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Editorial 


Una  azucena  ofe  Quito 


EN  EE  ÁBSIDE  DE  EA  BASÍLICA  DE  SAN  PEDRO 

uando  la  niña  Mariana  de  Jesús  Paredes  y  Flores  nació 
en  el  corazón  de  la  ciudad  de  Quito  el  31  de  octubre  de 
1618,  hace  387  años,  era  una  criatura  con  características  de 
noble  y  cristiano  linaje,  pero  nadie  pudo  haber  imaginado 
que  llegaría  un  día  a  la  cumbre  de  la  santidad.  Sus  padres  le 
dieron  un  nombre  y  la  llevaron  a  la  pila  bautismal  para  con- 
vertida en  hija  a  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  A  impulsos  de  la 
gracia  bautismal  y  con  el  amor  y  cuidado  de  sus  padres,  la 
niña  Mariana  de  Jesús  adquirió  con  celeridad  tanto  el  uso  de 
razón  como  el  conocimiento  de  Dios.  Los  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús  la  iniciaron  en  los  misterios  divinos,  de 
manera  que  a  la  edad  de  diez  años  ya  sabía  que  debía  y  podía 
ser  santa  con  la  ayuda  de  Dios  de  la  Virgen  María;  asesora- 
da por  su  director  espiritual,  hizo  votos  privados  de  pobreza, 
castidad  y  obediencia,  entregándose  por  entero  a  Dios  y  ala 
Iglesia;  incluso  proyectó  viajar  a  lejanas  tierras  de  misiones 
para  dedicarse  a  la  extensión  del  Reino  de  Dios  y  quizá  para 
alcanzar  la  palma  del  martirio.  Frente  a  lo  irrealizable  de  su 
sueño  misionero,  decidió  reducirse  a  la  intimidad  de  la  casa 
paterna,  convirtiéndola  en  un  auténtico  claustro  y  dedicán- 
dose por  entero  a  la  oración,  a  la  meditación,  a  la  contem- 
plación, a  la  más  severa  mortificación  corporal  y  a  las  obras 
de  misericordia  con  los  pobres  y  los  enfermos;  su  heroico 
amor  a  Jesús  Crucificado  y  su  tierna  devoción  a  la 
Inmaculada  Virgen  María  eran  el  objetivo  de  su  vida  espi- 


ritual.  En  1645,  cuando  apenas  cumplía  sus  26  años  de 
edad,  ofrendó  a  Dios  su  vida,  para  que  los  vecinos  de  su 
amada  ciudad  no  sucumbieran  ante  cierta  peste  letal 
desconocida. 

Sin  duda  alguna,  Mariana  de  Jesús  vivió  y  murió  como  una 
santa;  pero  ni  ella  misma  ni  sus  parientes  cercanos  pudieron 
haber  presentido  lo  que  acontecería  después.  Su  pueblo  de 
Quito  y  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  que  la 
consideraban  como  a  una  auténtica  santa  en  vida  y  más  aún 
después  de  su  muerte,  se  empeñaron  en  iniciar  y  llevar  a 
feliz  término  el  proceso  de  beatificación  y  canonización  de 
Mariana  de  Jesús.  En  efecto,  Su  Santidad  Pío  IX,  el  Papa  del 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María,  la 
declararía  beata  en  1853,  a  los  208  años  de  su  muerte,  con  el 
hermoso  título  de  "Azucena  de  Quito".  Posteriormente,  Pío 
XII,  el  Pontífice  del  dogma  de  la  Asunción  de  María 
Santísima  a  los  cielos,  la  ascendería  a  la  categoría  de  los  san- 
tos el  9  de  junio  de  1950,  después  de  los  97  años  de  su  bea 
tificación.  Nadie  se  habrá  imaginado  que,  a  los  360  años  de 
su  muerte,  el  Papa  Juan  Pablo  II,  el  primer  Pontífice  en 
realizar  una  histórica  visita  pastoral  al  Ecuador  en  1985,  le 
concedería  a  santa  Mariana  de  Jesús  el  inmenso  privilegio  de 
que  una  estatua  suya  pudiera  ser  colocada  en  una  de  las  hor- 
nacinas del  ábside  de  la  monumental  Basílica  de  San  Pedro 
en  Roma,  la  iglesia  madre  de  la  catolicidad.  Sería  el 
Embajador  del  Ecuador  ante  el  Estado  del  Vaticano,  Marcelo 
Fernández  de  Córdova,  quien  alcanzaría  gracia  tan  singu- 


lar;  y  recaería  sobre  el  artista  ecuatoriano  Mario  Tapia  la 
suerte  y  la  responsabilidad  de  tallar,  en  puro  mármol  de 
Cañara,  la  grandiosa  estatua  de  la  primera  santa  ecuato- 
riana 

Y  llegó  el  día  de  la  bendición  y  develización  de  la  enorme 
estatua  de  7  metros  de  altura  y  de  más  de  30  toneladas  de 
peso.  Fue  la  mañana  un  tanto  lluviosa  del  miércoles  19  de 
octubre  del  presente  año  2005  cuando  Santa  María  de  Jesús 
Paredes  y  Flores,  la  primera  santa  ecuatoriana,  contempló 
desde  el  cielo,  humilde,  complacida  y  sonriente,  al  Cardenal 
ecuatoriano,  al  Arzobispo  de  Quito,  a  un  pequeño  grupo  de 
Obispos  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador,  algunas  autoridades 
civiles  y  municipales  y  un  considerable  número  de  ecuato- 
rianas y  ecuatorianos,  presididos  por  el  Vicepresidente  de  la 
República  y  por  la  Primera  Dama  de  la  Nación,  recibiendo  y 
aplaudiendo  alborozados  a  Su  Santidad  el  Papa  Benedicto 
XVI,  quien  quiso  develizar  y  bendecir  personalmente  la 
estatua  de  la  "Azucena  de  Quito". 

Como  los  biógrafos  de  Mariana  de  Jesús  atribuyeron  a  la 
santa  quiteña  el  don  de  profecía  y  de  una  clara  visión  del 
futuro,  quizá  ella  percibió  en  vida  todos  estos  acontecimien- 
ios  extraordinarios,  particularmente  su  beatificación,  su 
canonización  y  la  colocación  de  su  estatua  en  la  Basílica 
Vaticana,  junto  a  la  de  la  Teresa  de  los  Andes  y  de  otros  16 
santos  y  santas  de  la  Iglesia  Católica,  la  mayor  parte  de  ellos 
fundadores  de  prestigiosos  Institutos  religiosos. 


Todos  estos  hechos  providenciales  demandan  de  los  ecuato- 
rianos una  mayor  devoción  a  Santa  María  de  Jesús,  que  se 
traduzca  en  una  entrega  total  a  Dios,  a  su  Iglesia,  al  servi- 
cio de  los  hermanos  y  a  una  mayor  preocupación  por  el 
bienestar  de  la  Patria. 


Documentos 
la  Santa  Sede 


Doc.  Santa  Sede 


Homilía  del  Papa  Benedicto  XVI  en  la  misa  solemne  de 
apertura  de  la  XI  Asamblea  general  del  Sínodo  de  los 
Obispos,  domingo  2  de  octubre 

Ayudemos  al  mundo  a  convertirse, 
en  Cristo  y  con  Cristo, 
en  la  vid  fecunda  de  dlos 

Hermanos  en  el  episcopado  y  en  el  sacerdocio;  queridos  her- 
manos y  hermanas: 

La  lectura  tomada  del  profeta  Isaías  y  el  evangelio  de  este  día 
ponen  ante  nuestros  ojos  una  de  las  grandes  imágenes  de  la 
sagrada  Escritura:  la  imagen  de  la  vid.  En  la  sagrada  Escritura  el 
pan  representa  todo  lo  que  el  hombre  necesita  para  su  vida  dia- 
ria. El  agua  da  fertilidad  a  la  tierra:  es  el  don  fundamental,  que 
hace  posible  la  vida.  El  vino,  en  cambio,  expresa  la  exquisitez  de 
la  creación;  nos  da  la  fiesta,  en  la  que  superamos  los  límites  de  lo 
cotidiano:  el  vino,  dice  el  Salmo,  «alegra  el  corazón».  Así,  el  vino 
y  con  él  la  vid  se  han  convertido  también  en  imagen  del  don  del 
amor,  en  el  que  podemos  experimentar  de  alguna  manera  el 
sabor  de  lo  divino.  Y  así  la  lectura  del  profeta,  que  acabamos  de 
escuchar,  comienza  como  cántico  de  amor:  Dios  plantó  una  viña. 
Es  una  imagen  de  su  historia  de  amor  con  la  humanidad,  de  su 
amor  a  Israel,  que  él  eligió.  Por  consiguiente,  el  primer  pen- 
samiento de  las  lecturas  de  hoy  es  este:  al  hombre,  creado  a  su 
imagen,  Dios  le  infundió  la  capacidad  de  amar  y,  por  tanto,  la  ca- 
pacidad de  amarlo  también  a  él,  su  Creador. 

Con  el  cántico  de  amor  del  profeta  Isaías,  Dios  quiere  hablar  al 
corazón  de  su  pueblo  y  también  a  cada  uno  de  nosotros.  «Te  he 
creado  a  mi  imagen  y  semejanza»,  nos  dice.  «Yo  mismo  soy  el 
amor,  y  tú  eres  mi  imagen  en  la  medida  en  que  brilla  en  ti  el 
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esplendor  del  amor,  en  la 
medida  en  que  me  respondes 
con  amor».  Dios  nos  espera. 
Quiere  que  lo  amemos:  ¿no 
debe  tocar  nuestro  corazón 
esta  invitación?  Precisamente 
en  esta  hora,  en  la  que  cele- 
bramos la  Eucaristía;  en  la  que 
inauguramos  el  Sínodo  sobre 
la  Eucaristía,  él  viene  a  nues- 
tro encuentro,  viene  a  mi 
encuentro.  ¿Hallará  una 
respuesta?  ¿O  nos  sucede  lo  que  a  la  viña  de  la  que  habla  Isaías: 
Dios  «esperaba  que  diese  uvas,  pero  dio  agrazones»?  ¿Nuestra 
vida  cristiana  no  es  a  menudo  mucho  más  vinagre  que  vino? 
¿Auto-compasión,  conflicto,  indiferencia? 

Con  esto  hemos  llegado  automáticamente  al  segundo  pen- 
samiento fundamental  de  las  lecturas  de  hoy.  Como  hemos 
escuchado,  hablan  ante  todo  de  la  bondad  de  la  creación  de  Dios 
y  de  la  grandeza  de  la  elección  con  la  que  él  nos  busca  y  nos  ama. 
Pero  también  hablan  de  la  historia  desarrollada  sucesivamente, 
del  fracaso  del  hombre.  Dios  plantó  cepas  muy  selectas  y,  sin 
embargo,  dieron  agrazones.  Y  nos  preguntamos:  ¿En  qué  consis- 
ten estos  agrazones?  La  uva  buena  que  Dios  esperaba  -dice  el 
profeta-,  sería  el  derecho  y  la  justicia.  En  cambio,  los  agrazones 
son  la  violencia,  el  derramamiento  de  sangre  y  la  opresión,  que 
hacen  sufrir  a  la  gente  bajo  el  yugo  de  la  injusticia. 

En  el  evangelio  la  imagen  cambia:  la  vid  produce  uva  buena, 
pero  los  labradores  se  quedan  con  ella.  No  quieren  entregársela 
al  propietario.  Apalean  y  matan  a  sus  mensajeros  y  asesinan  a  su 
Hijo.  Su  motivación  es  simple:  quieren  convertirse  en  propieta- 
rios; se  apoderan  de  lo  que  no  les  pertenece.  En  el  Antiguo 
Testamento  destaca  la  acusación  por  violación  de  la  justicia 


«Yo  mismo  soy  el  amor, 
y  tú  eres  mi  imagen 
en  la  medida  en  que 
brilla  en  ti  el  esplendor 
del  amor,  en  la  medida 
en  que  me  respondes 
con  amor». 


Doc.  Santa  Sede 


social,  el  desprecio  del  hombre  por  el  hombre.  Pero,  en  el  fondo, 
es  evidente  que  despreciar  la  Torah,  el  derecho  dado  por  Dios,  es 
despreciar  a  Dios  mismo;  sólo  se  quiere  gozar  del  propio  poder. 

Este  aspecto  resalta  plenamente  en  la  parábola  de  Jesús:  los 
labradores  no  quieren  tener  un  amo,  y  esos  labradores  constitu- 
yen un  espejo  también  para  nosotros.  Los  hombres  usurpamos  la 
creación  que,  por  decirlo  así,  nos  ha  sido  dada  para  admi- 
nistrarla. Queremos  ser  sus  únicos  propietarios.  Queremos  po- 
seer el  mundo  y  nuestra  misma  vida  de  modo  ilimitado.  Dios  es 
un  estorbo  para  nosotros.  O  se  hace  de  él  una  simple  frase  devo- 
ta o  se  lo  niega  del  todo,  excluyéndolo  de  la  vida  pública,  de 
modo  que  pierda  todo  significado.  La  tolerancia  que,  por  decir- 
lo así,  admite  a  Dios  como 
opinión  privada,  pero  le 
niega  el  ámbito  público,  la 
realidad  del  mundo  y  de 
nuestra  vida,  no  es  toleran- 
cia sino  hipocresía.  Sin 
embargo,  donde  el  hombre 
se  convierte  en  único  amo 
del  mundo  y  propietario  de 
sí  mismo,  no  puede  existir 
la  justicia.  Allí  sólo  puede 
dominar  el  arbitrio  del  poder  y  de  los  intereses.  Ciertamente,  se 
puede  echar  al  Hijo  fuera  de  la  viña  y  asesinarlo,  para  gozar  de 
forma  egoísta,  solos,  de  los  frutos  de  la  tierra.  Pero  entonces  la 
viña  se  transforma  muy  pronto  en  un  terreno  yermo,  pisoteado 
por  los  jabalíes,  como  dice  el  salmo  responsorial  (cf.  Sal  79,  14). 

Así  llegamos  al  tercer  elemento  de  las  lecturas  de  hoy.  El  Señor, 
tanto  en  el  Antiguo  Testamento  como  en  el  Nuevo,  anuncia  el 
juicio  a  la  viña  infiel.  El  juicio  que  Isaías  preveía  se  realizó  en  las 
grandes  guerras  y  exilios  por  obra  de  los  asirios  y  los  babilonios. 
El  juicio  anunciado  por  el  Señor  Jesús  se  refiere  sobre  todo  a  la 


Donde  el  hombre 
se  convierte 
en  único  amo  del  mundo 
y  propietario 
de  sí  mismo,  no  puede  existir 
la  justicia 
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destrucción  de  Jerusalén  en  el  año  70.  Pero  la  amenaza  de  juicio 
nos  atañe  también  a  nosotros,  a  la  Iglesia  en  Europa,  a  Europa  y 
a  Occidente  en  general.  Con  este  evangelio,  el  Señor  nos  dirige 
también  a  nosotros  las  palabras  que  en  el  Apocalipsis  dirigió  a  la 
Iglesia  de  Efeso:  «Arrepiéntete.  (...)  Si  no,  iré  donde  ti  y  cambia- 
ré de  su  lugar  tu  candelera»  (Ap  2,  5).  También  a  nosotros  nos 
pueden  quitar  la  luz;  por  eso,  debemos  dejar  que  resuene  con 
toda  su  seriedad  en  nuestra  alma  esa  amonestación,  diciendo  al 
mismo  tiempo  al  Señor:  «Ayúdanos  a  convertimos.  Concédenos 
a  todos  la  gracia  de  una  verdadera  renovación.  No  permitas  que 
se  apague  tu  luz  entre  nosotros.  Afianza  nuestra  fe,  nuestra  espe- 
ranza y  nuestro  amor,  para  que  podamos  dar  frutos  buenos». 

Sin  embargo,  en  este  punto  nos  surge  la  pregunta:  «Pero,  ¿no  hay 
ninguna  promesa,  ninguna  palabra  de  consuelo  en  la  lectura  y 
en  la  página  evangélica  de  hoy?  ¿La  amenaza  es  la  última  pa- 
labra?». ¡No!  La  promesa  existe,  y  es  la  última  palabra,  la  palabra 
esencial. 

La  escuchamos  en  el  versículo  del  Aleluya,  tomado  del  evange- 
lio según  san  Juan:  «Yo  soy  la  vid;  vosotros  los  sarmientos.  El 
que  permanece  en  mí  y  yo  en  él,  ese  da  mucho  fruto»  (Jn  15,  5). 

Con  estas  palabras  del  Señor,  san  Juan  nos  ilustra  el  desenlace 
último,  el  verdadero  desenlace  de  la  historia  de  la  viña  de  Dios. 
Dios  no  fracasa.  Al  final,  él  vence,  vence  el  amor.  En  la  parábola 
de  la  viña  propuesta  por  el  evangelio  de  hoy  y  en  sus  palabras 
conclusivas  se  encuentra  ya  una  velada  alusión  a  esta  verdad. 
También  allí  la  muerte  del  Hijo  no  es  tampoco  el  fin  de  la  histo- 
ria, aunque  no  se  narra  directamente  el  desenlace  del  relato.  Pero 
Jesús  expresa  esta  muerte  mediante  una  nueva  imagen  tomada 
del  Salmo:  «La  piedra  que  desecharon  los  arquitectos  es  ahora  la 
piedra  angular»  (Mt  21,  42;  Sal  11?,  22).  De  la  muerte  del  Hijo 
brota  la  vida,  se  forma  un  nuevo  edificio,  una  nueva  viña.  El,  que 
en  Caná  transformó  el  agua  en  vino,  convirtió  su  sangre  en  el 


Doc.  Santa  Sede 


2 


vino  del  verdadero  amor,  y  así  convierte  el  vino  en  su  sangre.  En 
el  Cenáculo  anticipó  su  muerte,  y  la  transformó  en  el  don  de  sí 
mismo,  en  un  acto  de  amor  radical.  Su  sangre  es  don,  es  amor  y, 
por  eso,  es  el  verdadero  vino  que  el  Creador  esperaba.  De  este 
modo,  Cristo  mismo  se  ha  convertido  en  la  vid,  y  esta  vid  da 
siempre  buen  fruto:  la  presencia  de  su  amor  por  nosotros,  que  es 
indestructible. 

Así,  estas  parábolas  desembocan  al  final  en  el  misterio  de  la 
Eucaristía,  en  la  que  el  Señor  nos  da  el  pan  de  la  vida  y  el  vino 
de  su  amor,  y  nos  invita  a  la  fiesta  del  amor  eterno.  Celebramos 
la  Eucaristía  con  la  certeza  de  que  su  precio  fue  la  muerte  del 
Hijo,  el  sacrificio  de  su  vida,  que  en  ella  sigue  presente.  Cada  vez 
que  comemos  de  este  pan  y  bebemos  de  este  cáliz,  anunciamos 
la  muerte  del  Señor,  hasta  que  vuelva,  dice  san  Pablo  (cf.  1  Co  11, 
26).  Pero  sabemos  también  que  de  esta  muerte  brota  la  vida, 
porque  Jesús  la  transformó  en  un  gesto  de  ofrenda,  en  un  acto  de 
amor,  cambiándola  así  profundamente:  el  amor  ha  vencido  a  la 
muerte.  En  la  santa  Eucaristía,  él,  desde  la  cruz,  nos  atrae  a  todos 
hacia  sí  (cf.  Jn  12,  32)  y  nos  convierte  en  sarmientos  de  la  vid,  que 
es  él  mismo.  Si  permanecemos  unidos  a  él,  entonces  daremos 
fruto  también  nosotros,  entonces  ya  no  produciremos  el  vinagre 
de  la  autosuficiencia,  del  descontento  de  Dios  y  de  su  creación, 
sino  el  vino  bueno  de  la  alegría  en  Dios  y  del  amor  al  prójimo. 
Pidamos  al  Señor  que  nos  conceda  su  gracia,  para  que  en  las  tres 
semanas  del  Sínodo  que  estamos  iniciando  no  sólo  digamos 
cosas  hermosas  sobre  la  Eucaristía,  sino  que  sobre  todo  vivamos 
de  su  fuerza.  Invoquemos  este  don  por  medio  de  María,  queri- 
dos padres  sinodales,  a  quienes  saludo  con  gran  afecto,  así  como 
a  las  diversas  comunidades  de  las  que  provenís  y  que  aquí  re- 
presentáis, para  que,  dóciles  a  la  acción  del  Espíritu  Santo, 
podamos  ayudar  al  mundo  a  convertirse,  en  Cristo  y  con  Cristo, 
en  la  vid  fecunda  de  Dios. 


Amén. 
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La  auténtica  renovación 
de  la  vida  religiosa  brota  de 
una  existencia  plenamente  evangélica 

Mensaje  del  Papa  a  la  asamblea  plenaria  del  dicasterio 
para  la  vida  consagrada 

Venerado  hermano 
Mons.  FRANC  RODÉ 

Prefecto  de  la  Congregación  para  los  institutos  de  vida  consagra- 
da y  las  sociedades  de  vida  apostólica 

Con  ocasión  de  la  plenaria  de  esa  Congregación,  de  buen  grado 
dirijo  mi  saludo  cordial  a  todos  los  que  participan  en  ella.  En 
particular,  lo  saludo  a  usted,  al  secretario  y  a  cuantos  trabajan  en 
el  dicasterio  que  usted  preside.  Uno  a  mi  saludo  la  expresión  de 
mi  gratitud  y  de  mi  alegría:  gratitud,  porque  conmigo  compartís 
la  atención  y  el  servicio  a  las  personas  consagradas;  alegría, 
porque  a  través  de  vosotros  sé  que  me  dirijo  al  mundo  de  las 
mujeres  y  de  los  hombres  consagrados  que  siguen  a  Cristo  por  el 
camino  de  los  consejos  evangélicos  y  del  respectivo  carisma  par- 
ticular sugerido  por  el  Espíritu. 

La  historia  de  la  Iglesia  está  marcada  por  las  intervenciones  del 
Espíritu  Santo,  que  no  sólo  la  ha  enriquecido  con  los  dones  de 
sabiduría,  profecía  y  santidad,  sino  que  también  la  ha  dotado  de 
formas  siempre  nuevas  de  vida  evangélica  a  través  de  la  obra  de 
fundadores  y  fundadoras  que  han  transmitido  su  carisma  a  una 
familia  de  hijos  e  hijas  espirituales.  Gracias  a  ello,  hoy,  en  los 
monasterios  y  en  los  centros  de  espiritualidad,  monjes,  religiosos 
y  personas  consagradas  ofrecen  a  los  fieles  oasis  de  contempla- 
ción y  escuelas  de  oración,  de  educación  en  la  fe  y  de  acompaña- 
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miento  espiritual.  Pero,  sobre  todo,  continúan  la  gran  obra  de 
evangelización  y  de  testimonio  en  todos  los  continentes,  hasta  la 
vanguardia  de  la  fe,  con  generosidad  y,  a  menudo,  con  el  sacrifi- 
cio de  la  vida  hasta  el  martirio.  Muchos  de  ellos  se  dedican  total- 
mente a  la  catequesis,  a  la  educación,  a  la  enseñanza,  a  la  pro- 
moción de  la  cultura  y  al  ministerio  de  la  comunicación.  Están 
junto  a  los  jóvenes  y  sus  familias,  a  los  pobres,  a  los  ancianos,  a 
los  enfermos  y  a  las  personas  solas.  No  existe  ámbito  humano  y 
eclesial  donde  no  estén  presentes  de  modo  a  menudo  silencioso, 
pero  siempre  activo  y  creativo,  casi  como  una  continuación  de  la 
presencia  de  Jesús,  que  pasó  haciendo  el  bien  a  todos  (cf.  Hch  10, 
38).  La  Iglesia  da  gracias  por  el  testimonio  de  fidelidad  y  de  san- 
tidad dado  por  tantos  miembros  de  los  institutos  de  vida  con- 
sagrada, por  la  oración  incesante  de  alabanza  y  de  intercesión 
que  se  eleva  de  sus  comunidades,  y  por  su  vida  gastada  al  servi- 
cio del  pueblo  de  Dios. 

Ciertamente,  no  faltan  pruebas  y  dificultades  en  la  vida  consa- 
grada de  hoy,  así  como  en  los  otros  sectores  de  la  vida  de  la 
Iglesia.  «El  gran  tesoro  del  don  de  Dios  -habéis  recordado  al 
final  de  la  precedente  plenaria-  se  halla  en  frágiles  vasijas  de 
barro  (cf.  2  Co  4;  7)  y  el  misterio  del  mal  acecha  también  a  quie- 
nes dedican  a  Dios  toda  su  vida»  (Caminar  desde  Cristo,  11).  Más 
bien  que  enumerar  las  dificultades  que  encuentra  hoy  la  vida 
consagrada,  quisiera  confirmar  a  todos  los  consagrados  y  consa- 
gradas la  cercanía,  la  solicitud  y  el  amor  de  toda  la  Iglesia.  La 
vida  consagrada,  al  inicio  del  nuevo  milenio,  tiene  ante  sí  desa- 
fíos formidables,  que  sólo  puede  afrontar  en  comunión  con  todo 
el  pueblo  de  Dios,  con  sus  pastores  y  con  el  pueblo  de  los  fieles, 
En  este  contexto  se  inserta  la  atención  de  la  plenaria  de  la 
Congregación  para  los  institutos  de  vida  consagrada  y  las  socie- 
dades de  vida  apostólica,  que  afronta  tres  temáticas  bien  precisas. 

La  primera  se  refiere  al  ejercicio  de  la  autoridad.  Se  trata  de  un 
servicio  necesario  y  valioso,  para  asegurar  una  vida  auténtica- 
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mente  fraterna,  en  la  búsqueda  de  la  voluntad  de  Dios.  En  reali- 
dad, es  el  mismo  Señor  resucitado,  nuevamente  presente  entre 
los  hermanos  y  las  hermanas  reunidos  en  su  nombre  (cf .  Perfectae 
caritatis,  15),  quien  indica  el  camino  por  recorrer.  Solamente  si  el 
superior,  por  su  parte,  vive  en  obediencia  a  Cristo  y  en  sincera 
observancia  de  la  regla,  los  miembros  de  la  comunidad  pueden 
ver  claramente  que  su  obediencia  al  superior  no  sólo  no  es  con- 
traria a  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  sino  que  además  la  hace 
madurar  en  conformidad  con  Cristo  obediente  al  Padre  (cf.  ib., 
14). 

El  otro  tema  elegido  para  la  plenaria  concierne  a  los  criterios  de 
discernimiento  y  aprobación  de  nuevas  formas  de  vida  con- 
sagrada. «El  juicio  de  su  autenticidad  y  de  su  ejercicio  razonable 
-recuerda  la  constitución  dogmática  Lumen  gentium,  hablando, 
de  los  carismas  en  general-  pertenece  a  quienes  tienen  la  autori- 
dad en  la  Iglesia,  a  los  cuales  compete  ante  todo  no  sofocar  el 
Espíritu,  sino  probarlo  todo  y  retener  lo  que  es  bueno»  (n.  12).  Es 
lo  que  tratáis  de  hacer  también  vosotros  durante  estos  días,  sin 
olvidar  que  vuestro  trabajo  valioso  y  delicado  debe  desarrollarse 
en  un  contexto  de  acción  de  gracias  a  Dios,  que  también  hoy 
sigue  enriqueciendo  con  carismas  siempre  nuevos  a  su  Iglesia, 
con  la  creatividad  y  la  generosidad  de  su  Espíritu. 

El  tercer  tema  que  habéis  afrontado  atañe  a  la  vida  monástica. 
Partiendo  de  situaciones  contingentes,  que  también  requieren 
concretas  intervenciones  sabias  e  incisivas,  vuestra  mirada 
quiere  abarcar  el  vasto  horizonte  de  esta  realidad,  que  tanto  sig- 
nificado ha  tenido  y  tiene  en  la  historia  de  la  Iglesia.  Buscáis  los 
caminos  oportunos  para  impulsar  en  el  nuevo  milenio  la  expe- 
riencia monástica,  que  la  Iglesia  necesita  también  hoy,  porque 
reconoce  en  ella  el  testimonio  elocuente  del  primado  de  Dios, 
constantemente  alabado,  adorado,  servido  y  amado  con  toda  la 
mente,  con  toda  el  alma  y  con  todo  el  corazón  (cf.  Mt  22,  37). 
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Por  último,  me  agrada  constatar  que  la  plenaria  se  sitúa  en  el 
marco  de  la  solemne  celebración  que  el  dicasterio  ha  organizado 
con  ocasión  del  40°  aniversario  de  la  promulgación  del  decreto 
conciliar  Perfectae  caritatis  sobre  la  renovación  de  la  vida  reli- 
giosa. Deseo  que  las  indicaciones  fundamentales  dadas  entonces 
por  los  padres  conciliares  para  el  camino  de  la  vida  consagrada 
sigan  siendo  también  hoy  fuente  de  inspiración  para  cuantos 
consagran  su  existencia  al  servicio  del  reino  de  Dios.  Me  refiero, 
ante  todo,  a  lo  que  el  decreto  Perfectae  caritatis  califica  como 
«vitae  religiosae  ultima  norma»,  «norma  definitiva  de  la  vida  reli- 
giosa», es  decir,  «el  seguimiento  de  Cristo».  Una  auténtica  reno- 
vación de  la  vida  religiosa  sólo  puede  darse  tratando  de  llevar 
una  existencia  plenamente  evangélica,  sin  anteponer  nada  al 
único  Amor,  sino  encontrando  en  Cristo  y  en  su  palabra  la  esen- 
cia más  profunda  de  todo  carisma  del  fundador  o  de  la  fun- 
dadora. 

Otra  indicación  de  fondo  que  el  Concilio  dio  es  la  de  la  entrega 
generosa  y  creativa  de  sí  a  los  hermanos,  sin  ceder  jamás  a  la 
tentación  de  encerrarse  en  sí  mismos,  sin  conformarse  jamás  con 
lo  conseguido  y  sin  abandonarse  al  pesimismo  y  al  cansancio.  El 
fuego  del  amor,  que  el  Espíritu  infunde  en  los  corazones,  impul- 
sa a  interrogarse  constantemente  sobre  las  necesidades  de  la 
humanidad  y  sobre  cómo  afrontarlas,  sabiendo  bien  que  sólo 
quien  reconoce  y  vive  el  primado  de  Dios  puede  afrontar  real- 
mente las  verdaderas  necesidades  del  hombre,  imagen  de  Dios. 

Quisiera  recoger  aún  una  indicación  entre  las  muchas  significa- 
tivas dadas  por  los  padres  conciliares  en  el  decreto  Perfectae  car- 
itatis: el  empeño  que  la  persona  consagrada  debe  poner  en  cul- 
tivar una  sincera  vida  de  comunión  (cf.  n.  15),  no  sólo  dentro  de 
cada  una  de  las  fraternidades,  sino  también  con  toda  la  Iglesia, 
porque  los  carismas  deben  custodiarse,  profundizarse  y  desa- 
rrollarse constantemente  «en  sintonía  con  el  Cuerpo  de  Cristo  en 


Boletín  Eclesiástico 


crecimiento  perenne»  (Mutuae  relationes,  11). 

Estos  son  los  pensamientos  que  me  urge  confiar  a  vuestra  refle- 
xión sobre  los  temas  afrontados  por  los  trabajos  de  la  plenaria. 
Os  acompaño  con  la  oración  y,  a  la  vez  que  sobre  vosotros  y 
sobre  vuestra  actividad  invoco  la  ayuda  de  Dios  y  la  protección 
de  la  Virgen  santísima,  como  prenda  de  mi  afecto,  a  cada  uno 
envío  mi  bendición. 

Castelgandolfo,  27  de,  septiembre  de  2005,  memoria  de  san 
Vicente  de  Paúl. 
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Intervención  de 
Mons.  José  Mario  RUIZ  NAVAS 

Arzobispo  de  Portoviejo,  en  el  Sínodo  de  los  Obispos, 
miércoles  9  de  octubre 

En  Ecuador,  como  en  algunos  países,  hay  que  afrontar  tres  reali- 
dades: 

•  Numerosos  bautizados  desean  recibir  los  sacramentos  sin  la 
catequesis  presacramental,  para  muchos  la  única  ocasión  de 
conocer  y  amar  a  Jesús. 

•  Algunos  sacerdotes  recurren  a  una  inapropiada  lectura  de  la 
afirmación  de  que  los  sacramentos  son  «ex  opere  operato» 
instrumentos  de  gracia. 

•  Algunos  educadores  consideran  las  clases  obligatorias  de 
teórica  instrucción  religiosa  escolar  como  catequesis. 

El  vendaval  de  secularismo  en  algunas  comunidades  cristianas 
de  Europa  con  hondas  raíces  de  Evangelio  pasará  como  pasa  un 
invierno,  probablemente  prolongado.  Llegará,  Dios  mediante, 
una  nueva  primavera,  porque  tienen  hondas  raíces  en  el 
Evangelio.  La  evangelización  en  mi  país  tiene  vivas  expresiones 
de  piedad  cristiana,  que  respetamos;  pero  las  raíces  de  la 
evangelización  no  son  profundas.  Urge  ahondarlas,  antes  de  que 
el  vendaval  secularizador  llegue  a  nuestros  países. 

En  la  escena  de  Emaus  descubrimos  a  dos  caminantes  y  a  un 
forastero,  a  dos  discípulos  y  al  Maestro.  Los  discípulos  no  están 
ante  un  desconocido;  se  encuentran  delante  de  su  Maestro.  El 
reconocimiento  presupone  un  conocimiento  anterior  y  una  reía- 
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ción  profunda.  Solamente  en  el  caminar  con  Jesús  se  podrá 
reconocer  al  Maestro  de  Nazaret,  en  su  nueva  condición  de 
resucitado,  presente  en  la  Eucaristía,  donde  se  deja  reconocer  al 
«partir  el  pan».  San  Lucas  (Le  24,  13-35)  no  habla  de  unos  dis- 
cípulos que  tienen  la  experiencia  de  «conocer»,  sino  de  recono- 
cer a  Jesús  en  la  fracción  del  pan:  Lo  reconocen  porque  son  dis- 
cípulos; a  su  vez,  el  reconocimiento  en  la  fracción  del  pan  con- 
vierte a  los  discípulos  en  evangelizadores:  el  pan  partido  y  com- 
partido los  mueve  a  ponerse  en  el  camino  que  conduce  a 
Jerusalén,  símbolo  del  lugar  a  donde  se  debe  ir  para  narrar  y 
para  confirmar  la  experiencia  de  fe. 

El  discipulado,  en  cuanto  conocimiento  y  reconocimiento,  va 
unido  a  una  relación  interpersonal;  esta  se  da  normalmente  en 
pequeñas  comunidades  y  movimientos;  difícilmente  se  da  en  la 
muchedumbre  y  menos  en  la  masa.  El  Papa  Pablo  VI  bendijo  y 
aclaró  la  identidad  de  las  pequeñas  comunidades  cristianas, 
aporte  de  la  Iglesia  en  América  Latina  (cf.  Evangelii  nuntiandi, 
58).  Y  el  Papa  Juan  Pablo  II  las  propone  como  una  fuerza  evan- 
gelizadora  (cf.  Redemptoris  missio,  51). 

La  pastoral  sobre  la  Eucaristía  debe  ser  el  culmen  y  no  puede  ser 
separada  de  una  pastoral  de  nueva  evangelización  que  funda- 
mente la  vivencia  de  la  fe. 

En  mi  país,  como  en  otros  países  de  América  Latina,  los  cate- 
quistas colaboran  sin  remuneración  económica,  pero  necesitan 
mayor  formación  y  acompañamiento.  En  las  parroquias,  servi- 
das por  equipos  integrados  también  por  religiosas,  se  realizan 
mejor  la  formación  de  los  catequistas  y  el  acompañamiento  de 
niños  y  jóvenes  al  encuentro  con  Jesucristo. 

Párrocos  y  religiosas  se  sentirán  alentados  y  confirmados  con 
una  bendición  del  Papa. 
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Eucaristía,  pan  vivo  para  la  paz  del  mundo 

Mensaje  de  la  XI  Asamblea  general  ordinaria 
del  Sínodo  de  los  Obispos 

Queridos  hermanos  obispos;  queridos  sacerdotes  y  diáconos; 
amados  hermanos  y  hermanas: 

1.  «¡La  paz  esté  con  vosotros!».  En  nombre  del  Señor,  que 
irrumpe  en  el  Cenáculo  de  Jerusalén  al  atardecer  de  la  Pascua, 
repetimos:  «¡La  paz  esté  con  vosotros!»  (Jn  20,  21).  ¡Que  el  mis- 
terio de  su  muerte  y  resurrección  os  consuele  y  dé  sentido  a  toda 
vuestra  vida!  ¡Que  él  os  guarde  en  la  alegría  de  la  esperanza! 
Porque  Cristo  vive  en  su  Iglesia;  según  su  promesa  está  con  no- 
sotros todos  los  días  hasta  el  fin  del  mundo  (cf.  Mt  28,  20).  En  el 
Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  él  mismo  se  nos  entrega 
y  nos  dona  la  alegría  de  amar  como  él  ama,  pidiéndonos  que 
compartamos  su  amor  victorioso  con  nuestros  hermanos  y  her- 
manas del  mundo  entero.  Este  es  el  mensaje  de  gozo  que  os 
anunciamos,  queridos  hermanos  y  hermanas,  al  final  del  Sínodo 
de  los  obispos  sobre  la  Eucaristía. 

¡Bendito  sea  Dios,  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nos  ha 
reunido  nuevamente,  como  en  el  Cenáculo,  con  María,  Madre 
del  Señor  y  Madre  nuestra,  para  hacer  memoria  del  don  supre- 
mo de  la  santísima  Eucaristía! 

2.  Convocados  a  Roma  por  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  de 
venerada  memoria,  y  confirmados  por  Su  Santidad  Benedicto 
XVI,  hemos  llegado  desde  los  cinco  continentes  para  rezar  y 

«  reflexionar  juntos  sobre  la  Eucaristía,  fuente  y  cumbre  de  la  vida  y 

de  la  misión  de  la  Iglesia.  La  finalidad  del  Sínodo  ha  sido  ofrecer  al 
Santo  Padre  algunas  propuestas  útiles  para  actualizar  la  pastoral 
eucarística  de  la  Iglesia.  Hemos  podido  experimentar  lo  que  la 
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sagrada  Eucaristía  significa  desde  los  orígenes:  una  sola  fe  y  una 
sola  Iglesia,  alimentada  por  un  mismo  Pan  de  vida  y  en  comu- 
nión visible  con  el  Sucesor  de  Pedro. 


3.  El  diálogo  fraterno  entre  obispos  y  auditores,  así  como  con  los 
representantes  ecuménicos,  ha  renovado  nuestra  convicción  de 
que  la  sagrada  Eucaristía  no  sólo  anima  y  transforma  la  vida  de 
nuestras  Iglesias  particulares  de  Oriente  y  Occidente,  sino  tam- 
bién las  múltiples  actividades  humanas  en  los  diversos  contex- 
tos en  los  que  vivimos.  Experimentamos  una  profunda  alegría  al 
constatar  la  unidad  de  nuestra  fe  eucarística  dentro  de  la  gran 
variedad  de  ritos,  culturas  y  situaciones  pastorales.  La  presencia 
de  tantos  hermanos  obispos  nos  ha  permitido  experimentar  de 
forma  todavía  más  directa  la  riqueza  de  nuestras  diferentes 
tradiciones  litúrgicas.  Una  riqueza  que  hace  resplandecer  la  pro- 
fundidad del  único  misterio  eucarístico. 


Os  invitamos  a  rezar  con  más 
fervor,  hermanos  y  hermanas 
cristianos,  para  que  llegue  el 
día  de  la  reconciliación  y  de  la 
plena  unidad  visible  de  la 
Iglesia,  en  la  celebración  de  la 
santa  Eucaristía,  en  conformi- 
dad con  la  oración  del  Señor  la 
víspera  de  su  muerte:  «Que  to- 
dos sean  uno.  Como  tú,  Padre, 
en  mí  y  yo  en  ti,  que  ellos  sean 
uno  en  nosotros,  para  que  el 
mundo  crea  que  tú  me  has  enviado»  (Jn  17,  21). 

4.  Profundamente  agradecidos  a  Dios  por  el  pontificado  del 
Santo  Padre  Juan  Pablo  II  y  por  su  última  encíclica  Ecclesia  de 
Eucharistia,  seguida  de  la  carta  apostólica  Mane  nobiscum  Domine, 
que  abría  el  Año  eucarístico,  pedimos  a  Dios  que  multiplique  los 
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frutos  de  su  testimonio  y  de  su  enseñanza.  Nuestra  gratitud  va 
también  a  todo  el  pueblo  de  Dios,  cuya  cercanía  y  solidaridad 
hemos  percibido  durante  estas  tres  semanas  de  oración  y  de 
reflexión.  Las  Iglesias  particulares  en  China,  y  sus  obispos  que 
no  han  podido  unirse  a  nuestros  trabajos;  han  ocupado  un  lugar 
especial  en  nuestros  pensamientos  y  oraciones.  A  todos  vosotros, 
obispos,  sacerdotes  y  diáconos,  misioneros  del  mundo  entero, 
hombres  y  mujeres  consagrados,  fieles  laicos,  y  también  a 
vosotros;  hombres  y  mujeres  de  buena  voluntad:  En  nombre  de 
Cristo  resucitado,  ¡paz  y  alegría  en  el  Espíritu  Santo! 

En  escucha  del  sufrimiento  del  mundo 

5.  La  Asamblea  sinodal  ha  sido  un  tiempo  intenso  de  intercam- 
bios y  testimonios  sobre  la  vida  de  la  Iglesia  en  los  diversos  con- 
tinentes. Hemos  tomado  conciencia  de  las  situaciones  dramáti- 
cas y  de  los  sufrimientos  causados  por  las  guerras,  el  hambre,  las 
diferentes  formas  de  terrorismo  y  de  injusticia,  que  afectan  a  la 
vida  cotidiana  de  centenares  de  millones  de  seres  humanos.  Los 
diversos  focos  de  violencia  en  Oriente  Medio  y  en  África  nos  han 
afectado  y  también  nos  han  sensibilizado  ante  el  olvido  que 
sufre  el  continente  africano  en  la  opinión  pública  mundial.  Los 
desastres  naturales,  que  parecen  hacerse  más  frecuentes,  obligan 
a  considerar  la  naturaleza  con  más  respeto  y  a  reforzar  los  lazos 
de  solidaridad  con  las  poblaciones  afectadas. 

No  hemos  permanecido  en  silencio  ante  los  graves  problemas 
causados  por  la  secularización,  presente  sobre  todo  en 
Occidente,  que  conducen  a  la  indiferencia  religiosa  y  a  varias 
manifestaciones  de  relativismo.  Hemos  recordado  y  denunciado 
las  situaciones  de  injusticia  y  de  pobreza  extrema  que  proliferan 
por  todas  partes,  pero  especialmente  en  América  Latina,  en  Afri- 
ca y  en  Asia.  Todos  estos  sufrimientos  claman  a  Dios  e  interpelan 
la  conciencia  de  la  humanidad.  Ante  ellos  nos  preguntamos:  ¿en 
qué  se  está  transformando  la  aldea  global  de  nuestra  tierra,  con 
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un  ambiente  amenazado  que  corre  el  riesgo  de  autodestrucción? 
¿Qué  hacer  para  que,  en  esta  era  de  globalización,  la  solidaridad 
triunfe  sobre  el  sufrimiento  y  la  miseria?  Nuestro  pensamiento 
se  dirige  también  a  los  que  gobiernan  las  naciones,  para  que  con 
diligencia  aseguren  a  todos  el  bien  común  y  promuevan  la  dig- 
nidad plena  de  cada  persona,  desde  su  concepción  hasta  su 
muerte  natural.  Les  pedimos  que  promuevan  leyes  respetuosas 
del  derecho  natural  con  respecto  al  matrimonio  y  a  la  familia. 
Por  nuestra  parte,  seguiremos  participando  activamente  en  el  es- 
fuerzo común  para  crear  las  condiciones  duraderas  de  un  pro- 
greso real  para  toda  la  familia  humana,  en  el  que  a  nadie  falte  el 
pan  de  cada  día. 

6.  Hemos  llevado  estos  sufrimientos  y  problemas  a  la  celebra- 
ción y  a  la  adoración  eucarística.  En  nuestros  debates,  escuchán- 
donos a  fondo  los  unos  a  los  otros,  nos  ha  emocionado  y  con- 
movido el  testimonio  de  mártires  en  varios  puntos  de  la  tierra 
que,  como  en  toda  la  historia  de  la  Iglesia,  no  faltan  en  nuestros 
días.  Los  padres  sinodales  han  recordado  que,  gracias  a  la  san- 
tísima Eucaristía,  los  mártires  han  encontrado  el  vigor  necesario 
para  vencer  el  odio  con  el  amor  y  la  violencia  con  el  perdón. 


«Haced  esto  en  conmemoración  mía» 

7.  La  víspera  de  su  pasión,  «Jesús  tomó  el  pan,  lo  bendijo,  lo  par- 
tió y  lo  dio  a  sus  discípulos  diciendo:  "Tomad,  comed,  esto  es  mi 
Cuerpo".  Después,  tomando  el  cáliz,  dio  gracias  y  se  lo  pasó 
diciendo:  "Bebed  todos  de  él;  porque  esta  es  mi  sangre,  sangre 
de  la  alianza,  que  va  a  ser  derramada  por  la  multitud  en 
remisión  de  los  pecados"»  (Mt  26,  25-28);  «Haced  esto  en  memo- 
ria mía»  (Le  22,  19;  1  Co  11,  24-25).  Desde  el  inicio  la  Iglesia  hace 
memoria  de  la  muerte  y  resurrección  de  Jesús  con  sus  mismas 
palabras  y  sus  mismos  gestos  en  la  última  Cena,  pidiendo  al 
Espíritu  Santo  que  convierta  el  pan  y  el  vino  en  el  Cuerpo  y  en 
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la  Sangre  del  Señor.  Con  la  Tradición  constante  de  la  Iglesia, 
creemos  firmemente  y  enseñamos  que  las  palabras  de  Jesús  que 
el  sacerdote  pronuncia  en  la  misa,  por  el  poder  del  Espíritu 
Santo,  realizan  lo  que  significan.  Realizan  la  presencia  real  de 
Cristo  resucitado  (cf.  Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  n.  1366).  La 
Iglesia  vive  de  este  don  supremo  que  la  congrega,  la  purifica  y  la 
transforma  en  un  solo  Cuerpo  de  Cristo  animado  por  un  solo 
Espíritu  (cf.  E/5,  29). 

La  Eucaristía  es  el  don  del  amor  del  Padre  que  ha  enviado  a  su 
Hijo  único  para  que  el  mundo  se  salve  por  medio  de  él  (cf.  Jn  3, 
17);  amor  de  Cristo  que  nos  ha  amado  hasta  el  extremo  (cf.  /;/  13, 
1);  amor  de  Dios  derramado  en  nuestros  corazones  por  el 
Espíritu  Santo  (cf.  Rm  5,5),  que  clama  en  nosotros  «¡Abbá, 
Padre!»  (Ga  4,  6).  Así  pues,  al  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la 
misa,  anunciamos  con  gozo  la  salvación  del  mundo,  proclaman- 
do la  muerte  victoriosa  del  Señor  hasta  que  venga;  y  al  comulgar 
de  su  Cuerpo,  recibimos  la  «prenda»  de  nuestra  resurrección. 


8,  Cuarenta  años  después  del 
concilio  ecuménico  Vaticano 
II,  hemos  querido  verificar  en 
qué  medida  los  misterios  de 
la  fe  se  expresan  y  celebran 
adecuadamente  en  nuestras 
asambleas  litúrgicas.  El 
Sínodo  reafirma  que  el  con- 
cilio Vaticano  II  ha  puesto  las 
bases  necesarias  para  una 

reforma  litúrgica  auténtica.  Es  importante  cultivar  sus  frutos 
positivos  y  corregir  los  abusos  que  se  hayan  introducido  en  la 
práctica  litúrgica.  Estamos  convencidos  de  que  el  respeto  del 
carácter  sagrado  de  la  liturgia  pasa  por  una  fidelidad  auténtica  a 
las  normas  litúrgicas  de  la  autoridad  legítima.  Que  nadie  se  con- 
sidere dueño  de  la  liturgia  de  la  Iglesia.  La  fe  viva,  que  reconoce 
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la  presencia  del  Señor,  constituye  la  primera  condición  para  una 
celebración  bella  que  culmine  con  el  Amén  para  gloria  de  Dios. 

Luces  en  la  vida  eucarística  de  la  Iglesia 

9.  Los  trabajos  del  Sínodo  se  han  desarrollado  en  una  atmósfera 
de  alegría  y  fraternidad,  alimentada  por  la  discusión  abierta  de 
los  problemas  y  el  testimonio  espontáneo  de  los  frutos  del  Año 
eucarístico.  La  escucha  y  las  intervenciones  de  nuestro  Santo 
Padre  Benedicto  XVI  han  sido  para  todos  nosotros  un  ejemplo  y 
una  ayuda  preciosa.  Muchos  testimonios  nos  han  hablado  de 
hechos  positivos  y  consoladores.  Por  ejemplo,  la  toma  de  con- 
ciencia de  la  importancia  de  la  misa  dominical;  el  aumento  de  las 
vocaciones  al  sacerdocio  y  a  la  vida  consagrada  en  varias  partes 
del  mundo;  la  experiencia  fuerte  de  las  Jornadas  mundiales  de  la 
juventud  que  han  culminado  en  Colonia,  Alemania;  el  desarrollo 
de  numerosas  iniciativas  para  la  adoración  del  Santísimo 
Sacramento  prácticamente  en  todo  el  mundo;  la  renovación  de  la 
catequesis  del  bautismo  y  de  la  Eucaristía  a  la  luz  del  Catecismo 
de  la  Iglesia  católica;  el  crecimiento  de  movimientos  y  comu- 
nidades que  forman  misioneros  para  la  nueva  evangelización;  el 
aumento  de  grupos  de  monaguillos  que  infunden  la  esperanza 
de  nuevas  vocaciones;  y  muchas  otras  experiencias  que  suscitan 
nuestra  acción  de  gracias. 

En  fin,  los  padres  sinodales  deseamos  que  el  Año  eucarístico  sea 
un  inicio  y  un  punto  de  apoyo  para  una  nueva  evangelización,  a 
partir  de  la  Eucaristía,  de  la  humanidad  en  vías  de  globalización. 

10.  Deseamos  que  el  «asombro  eucarístico»  (Ecclesia  de 
Eucharistia,  6)  lleve  a  los  fieles  a  una  vida  de  fe  cada  vez  más 
fuerte.  Con  este  fin,  las  tradiciones  orientales,  ortodoxas  y  católi- 
cas, celebran  la  divina  Liturgia,  practican  la  oración  de  Jesús  y  el 
ayuno  eucarístico,  mientras  que  la  tradición  latina  propone  una 
«espiritualidad  eucarística»  que  culmina  en  la  celebración  e 
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incluye  también  la  adoración  del  santísimo  Sacramento  fuera  de 
la  misa,  las  bendiciones  eucarísticas,  las  procesiones  con  el  san- 
tísimo Sacramento,  y  otras  sanas  manifestaciones  de  la  piedad 
popular.  Esta  espiritualidad  será,  sin  duda,  muy  fecunda  para 
sostener  la  vida  cotidiana  y  reforzar  nuestro  testimonio. 

11.  Damos  gracias  a  Dios  porque  en  varios  países  donde  los  sa- 
cerdotes estaban  ausentes  o  confinados  a  la  clandestinidad,  la 
Iglesia  puede  ahora  celebrar  libremente  los  santos  misterios.  La 
libertad  de  evangelizar  y  los  testimonios  de  renovado  fervor 
despiertan  poco  a  poco  la  fe  en  zonas  profundamente  descris- 
tianizadas. Saludamos  con  afecto  y  alentamos  a  los  que  aún 
sufren  persecución.  Pedimos  también  que  donde  los  cristianos 
son  minoría  puedan  celebrar  el  día  del  Señor  con  toda  libertad. 

Retos  para  una  renovación  eucarística 

12.  La  vida  de  nuestras  Iglesias  está  marcada  también  por  som- 
bras y  problemas  que  no  hemos  eludido.  Pensamos  ante  todo  en 
la  pérdida  del  sentido  del  pecado  y  en  la  crisis  persistente  de  la 
práctica  del  sacramento  de  la  Penitencia.  Es  importante  que  se 
redescubra  su  sentido  profundo:  es  una  conversión  y  una  medi- 
cina preciosa  dada  por  Cristo  resucitado  para  el  perdón  de  los 
pecados  (cf.  Jn  20,  23)  y  el  crecimiento  en  el  amor  a  Dios  y  a  nues- 
tros hermanos. 

Es  interesante  subrayar  que  un  número  creciente  de  jóvenes, 
habiendo  recibido  una  catequesis  adecuada,  practican  la  confe- 
sión personal  de  los  pecados  y  muestran  una  sensibilidad  a  la 
reconciliación  requerida  para  recibir  dignamente  la  santa 
Comunión. 

13.  Por  otro  lado,  la  falta  de  sacerdotes  para  celebrar  la  Eucaristía 
del  domingo  nos  preocupa  enormemente  y  nos  invita  a  rezar  y  a 
promover  más  activamente  las  vocaciones  sacerdotales.  Algunos 
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sacerdotes  se  ven  obligados  a  multiplicar  las  celebraciones  y  los 
desplazamientos  de  un  lugar  a  otro  para  responder  lo  mejor 
posible  a  las  necesidades  de  los  fieles,  al  precio  de  grandes  fati- 
gas. Merecen  nuestra  estima  y  gratitud.  Nuestro  agradecimiento 
se  dirige  también  a  los  numerosos  misioneros  cuyo  entusiasmo 
en  el  anuncio  del  Evangelio  permite  seguir  siendo  fieles  al 
mandato  del  Señor  de  ir  al  mundo  entero  y  bautizar  en  su  nom- 
bre (cf.  Mt  28,  19). 


Estamos  preocupados 
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14.  Por  otro  lado,  estamos 
preocupados  porque  la  falta  del 
sacerdote  impide  la  celebración  de 
la  misa  en  el  día  del  Señor.  En  los 
distintos  continentes  que  padecen 
esa  falta  de  sacerdotes  existen 
diferentes  formas  de  celebraciones 
dominicales.  Por  otra  parte,  la 
práctica  de  la  «comunión  espiri- 
tual», muy  apreciada  por  la  tradición  católica,  ciertamente  se 
podría  y  debería  promover  y  explicar  mejor,  tanto  para  ayudar  a 
los  fíeles  a  mejorar  la  Comunión  sacramental,  como  para  dar  un 
verdadero  consuelo  a  los  que,  por  diversas  razones,  no  pueden 
recibir  la  comunión  del  Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo.  Creemos  que 
esta  práctica  ayudaría  a  las  personas  solas,  en  particular  a 
discapacitados,  ancianos,  prisioneros  y  refugiados. 

15.  Conocemos  la  tristeza  de  los  que  no  pueden  recibir  la 
Comunión  sacramental  por  causa  de  una  situación  familiar  no 
conforme  con  el  mandamiento  del  Señor  (cf.  Mt  19,  3-9).  Algunas 
personas  divorciadas  que  se  han  vuelto  a  casar  aceptan  con 
dolor  no  poder  comulgar  sacramentalmente  y  lo  ofrecen  a  Dios. 
Otras  no  entienden  esta  restricción  y  viven  una  gran  frustración 
interior.  A  pesar  de  la  irregularidad  de  su  situación  (cf.  Catecismo 
de  la  Iglesia  católica,  n.  2384),  reafirmamos  que  no  están  excluidos 
de  la  vida  de  la  Iglesia.  Les  pedimos  que  participen  en  la  misa 
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dominical  y  escuchen  frecuentemente  la  palabra  de  Dios,  para 
que  alimente  su  vida  de  fe,  de  caridad  y  de  conversión. 
Deseamos  decirles  que  estamos  cercanos  a  ellos  con  la  oración  y 
la  solicitud  pastoral.  Juntos  pedimos  al  Señor  obedecer  fielmente 
a  su  voluntad. 


La  descristianización 
reclama  una  mejor 
formación  para  la  vida 
cristiana  en  las  familias 


16.  Hemos  constatado  también  en 
ciertos  ambientes  una  disminución 
del  sentido  de  lo  sagrado  que  afecta 
no  sólo  a  la  participación  activa  y 
fructuosa  de  los  fieles  en  la  misa, 
sino  también  a  la  manera  de  cele- 
brar y  a  la  calidad  del  testimonio  de 
vida  que  los  cristianos  están  llamados  a  dar.  Tratemos  de  reavi- 
var, a  través  de  la  sagrada  Eucaristía,  el  sentido  y  el  gozo  de 
pertenecer  a  la  comunidad  católica,  ya  que  en  ciertos  países  se 
multiplican  los  abandonos.  La  descristianización  reclama  una 
mejor  formación  para  la  vida  cristiana  en  las  familias,  a  fin  de  que 
la  práctica  de  los  sacramentos  se  renueve  y  manifieste  realmente 
el  contenido  de  la  fe.  Invitamos,  pues,  a  los  padres,  pastores  y 
catequistas  a  movilizarse  para  impulsar  una  gran  obra  de  evan- 
gelización  y  educación  en  la  fe  al  inicio  de  este  nuevo  milenio. 


17.  Ante  el  Señor  de  la  historia,  del  presente  y  del  futuro,  los 
pobres  de  siempre  y  los  nuevos,  las  víctimas  de  injusticias,  cada 
vez  más  numerosas,  y  todos  los  olvidados  de  la  tierra  nos  in- 
terpelan, nos  recuerdan  a  Cristo  en  agonía  hasta  el  final  de  los 
tiempos.  Estos  sufrimientos  no  pueden  ser  extraños  a  la  cele- 
bración del  misterio  eucarístico,  que  nos  compromete  a  todos  a 
trabajar  por  la  justicia  y  la  transformación  del  mundo  de  manera 
activa  y  consciente,  a  partir  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  que 
promueve  el  carácter  central  y  la  dignidad  de  la  persona. 

«No  podemos  engañamos:  es  por  el  amor  mutuo  y,  en  particular, 
por  la  solicitud  que  manifestemos  a  los  que  están  en  necesidad 
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por  lo  que  seremos  reconocidos  como  verdaderos  discípulos  de 
Cristo  (cf.  Jn  13,  35;  Mt  25,  31-46).  Este  es  el  criterio  que  probará 
la  autenticidad  de  nuestras  celebraciones  eucarísticas»  (Mane 
nobiscum  Domine,  28). 

Seréis  mis  testigos 

18.  «Jesús,  habiendo  amado  a  los  suyos  que  estaban  en  el 
mundo,  los  amó  hasta  el  extremo»  (Jn  13,  1).  San  Juan  revela  el 
sentido  de  la  institución  de  la  santísima  Eucaristía  por  medio  de 
la  narración  del  lavatorio  de  los  pies  (cf.  Jn  13,  1-20).  Jesús  se 
abaja  a  lavar  los  pies  de  sus  discípulos  como  signo  de  su  amor 
supremo.  Este  gesto  profético  anticipa  su  abajamiento  hasta  la 
muerte  de  cruz,  que  redime  el  pecado  del  mundo  y  lava  nuestras 
almas  de  toda  mancha.  La  sagrada  Eucaristía  es  el  don  del  Amor, 
un  encuentro  con  Dios  que  nos  ama  y  una  fuente  que  mana  vida 
eterna.  Los  obispos,  los  sacerdotes  y  los  diáconos  somos  los 
primeros  testigos  y  servidores  de  este  Amor. 

19.  Queridos  sacerdotes,  hemos  pensado  mucho  en  vosotros  en 
estos  días.  Conocemos  vuestra  generosidad  y  vuestra  entrega. 
En  comunión  con  nosotros,  lleváis  el  peso  del  servicio  pastoral 
cotidiano  al  lado  del  pueblo  de  Dios.  Anunciáis  con  fuerza  la 
palabra  de  Dios,  procurando  introducir  a  los  fieles  en  el  misterio 
eucarístico.  ¡Qué  espléndida  gracia  la  de  vuestro  ministerio! 
Oramos  con  vosotros  y  por  vosotros  para  que  juntos  seamos 
fieles  al  amor  del  Señor;  os  pedimos  que  seáis,  con  nosotros  y 
siguiendo  el  ejemplo  del  Santo  Padre  Benedicto  XVI,  «humildes 
obreros  de  la  viña  del  Señor»,  con  una  vida  sacerdotal  coherente. 
Que  la  paz  de  Cristo  que  dais  a  los  pecadores  arrepentidos  y  a 
las  asambleas  eucarísticas  resplandezca  sobre  vosotros  y  sobre 
las  comunidades  que  viven  de  vuestro  testimonio. 

Con  gratitud  recordamos  el  empeño  de  los  diáconos  permanentes, 
de  los  catequistas,  de  los  agentes  de  pastoral  y  de  numerosos  laicos 
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que  activamente  trabajan  en  favor  de  la  comunidad.  Que  vuestro 
servicio  sea  siempre  fecundo  y  generoso,  apoyados  por  una 
plena  comunión  de  intenciones  v  de  acción  con  los  pastores  de 
la  comunidad. 

20.  Amados  hermanos  y  hermanas,  cualquiera  que  sea  el  estado  de 
vida  en  el  que  estemos  llamados  a  vivir  nuestra  vocación  bautis- 
mal, revistámonos  de  los  sentimientos  de  Cristo  Jesús  (cf.  Flp  2, 
2)  y  compitamos  en  humildad  y  en  amor  los  unos  con  los  otros  a 
ejemplo  de  Jesucristo.  Nuestra  caridad  mutua  no  es  solamente 
una  imitación  del  Señor;  es  una  prueba  viva  de  su  presencia  acti- 
va en  medio  de  nosotros.  Saludamos  y  damos  las  gracias  a  todas 
las  personas  consagradas,  porción  escogida  de  la  viña  del  Señor, 
que  testimonian  gratuitamente  la  buena  nueva  del  Esposo  que 
viene  (cf.  Ap  22,  17-20).  Vuestro  testimonio  eucarístico  en  el  se- 
guimiento de  Cristo  es  un  grito  de  amor  en  la  noche  del  mundo, 
un  eco  del  Stabat  Mater  y  del  Magníficat.  Que  la  Mujer  eucarísti- 
ca  por  excelencia,  coronada  de  estrellas  e  inmensamente  fecun- 
da, la  Virgen  de  la  Asunción  y  de  la  Inmaculada  Concepción,  os 
mantenga  al  servicio  de  Dios  y  de  los  pobres,  en  la  paz  y  la  ale- 
gría de  Pascua,  para  la  esperanza  del  mundo. 

21.  Queridos  jóvenes,  el  Santo  Padre  Benedicto  XVI  os  ha  dicho  y 
reiterado  que  no  perdéis  nada  entregándoos  a  Cristo.  Repetimos 
sus  palabras  fuertes  y  serenas  de  la  misa  de  comienzo  de  su  mi- 
nisterio, que  os  orientan  hacia  la  verdadera  felicidad,  respetando 
plenamente  vuestra  libertad:  «¡No  tengáis  miedo  de  Cristo!  Él  no 
quita  nada,  y  lo  da  todo.  Quien  se  da  a  él,  recibe  el  ciento  por 
uno.  Sí,  abrid,  abrid  de  par  en  par  las  puertas  a  Cristo,  y 
encontraréis  la  verdadera  vida».  Confiamos  en  vuestras  capaci- 
dades y  en  vuestro  deseo  de  desarrollar  los  valores  positivos  del 
mundo  y  de  cambiar  lo  que  es  injusto.  Contad  con  nuestro  apoyo 
y  nuestra  oración  para  que  juntos  afrontemos  el  reto  de  cons- 
truir el  futuro  con  Cristo.  Sois  los  «centinelas  de  la  aurora»  y  los 
«exploradores  del  futuro».  No  dejéis  de  beber  en  la  fuente  de  la 
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fuerza  divina  de  la  sagrada  Eucaristía  para  realizar  los  cambios 
necesarios. 

A  los  jóvenes  seminaristas  que  se  preparan  para  el  ministerio  sa- 
cerdotal y  que  comparten  con  su  generación  las  mismas  espe- 
ranzas con  respecto  al  futuro,  les  deseamos  que  su  vida  de  for- 
mación esté  impregnada  de  una  auténtica  espiritualidad  eucarís- 
tica. 

22.  Queridos  esposos  cristianos  y  familias,  vuestra  vocación  a  la  san- 
tidad, como  iglesia  doméstica,  se  alimenta  en  la  mesa  de  la 
Eucaristía.  En  el  sacramento  del  matrimonio  vuestra  fe  trans- 
forma la  unión  conyugal  en  un  templo  del  Espíritu  Santo,  en 
fuente  fecunda  de  nueva  vida  que  engendra  los  hijos,  fruto  de 
vuestro  amor.  Hemos  hablado  a  menudo  de  vosotros  en  el 
Sínodo,  porque  somos  conscientes  de  las  fragilidades  y  de  las 
incertidumbres  del  mundo  presente.  No  os  desaniméis  en  el 
esfuerzo  por  educar  a  vuestros  hijos  en  la  fe.  Sed  el  semillero  de 
las  vocaciones  al  sacerdocio  y  a  la  vida  consagrada.  No  olvidéis 
que  Cristo  habita  en  vuestra  unión  y  la  bendice  con  todas  las 
gracias  que  necesitáis  para  vivir  santamente  vuestra  vocación. 
Os  animamos  a  conservar  la  costumbre  de  participar  en  familia 
en  la  Eucaristía  dominical.  Así  alegráis  el  corazón  de  Jesús,  que 
dijo:  «Dejad  qué  los  niños  se  acerquen  a  mí»  (Me  10,  14). 

23.  Deseamos  dirigir  una  palabra  especial  a  todos  los  que  sufren, 
especialmente  a  los  enfermos  y  discapacitados  que  están  unidos  al 
sacrificio  de  Cristo  por  su  sufrimiento  vivido  en  la  fe  (cf.  Rm  12, 
2).  Por  el  dolor  que  sentís  en  vuestro  cuerpo  y  en  vuestro 
corazón  participáis  de  manera  singular  en  el  sacrificio  de  la 
Eucaristía,  como  testigos  privilegiados  del  amor  que  de  ella  deri- 
va. Estamos  seguros  de  que  en  el  momento  en  que  experimenta- 
mos la  debilidad  y  nuestros  propios  límites,  la  fuerza  de  la 
Eucaristía  puede  ser  una  gran  ayuda.  Unidos  al  misterio  pascual 
de  Cristo,  encontramos  la  respuesta  a  los  interrogantes  angustio- 
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sos  del  sufrimiento  y  la  muerte,  sobre  todo  cuando  la  enfer- 
medad afecta  a  niños  inocentes.  Nos  sentimos  cercanos  a  todos 
vosotros,  pero  especialmente  a  los  moribundos  que  reciben  el 
Cuerpo  de  Cristo  como  viático  para  su  último  paso  a  la  Vida. 

Que  todos  sean  uno 

24.  El  Santo  Padre  Benedicto  XVI  ha  reiterado  el  compromiso 
solemne  de  la  Iglesia  con  la  causa  ecuménica.  Todos  somos 
responsables  de  esta  unidad  (cf.  Jn  17,  21),  pues,  por  nuestro 
bautismo,  somos  miembros  de  la  familia  de  Dios,  hemos 
recibido  la  misma  gracia  y  dignidad  fundamental  y  comparti- 
mos el  inestimable  don  sacramental  de  la  vida  divina.  Todos  sen- 
timos el  dolor  de  la  sepa- 


ración que  impide  la  cele- 
bración común  de  la  santa 
Eucaristía.  Queremos  inten- 
sificar en  nuestras  comu- 
nidades la  oración  por  la 
unidad,  el  intercambio  de 
dones  entre  las  Iglesias  y  las 
comunidades  eclesiales,  así 
como  los  contactos  respetuo- 
sos y  fraternos  entre  todos, 
para  conocernos  mejor  y 
amarnos,  respetando  y  apreciando  nuestras  diferencias  y  nues- 
tros valores  comunes.  Normas  precisas  de  la  Iglesia  determinan 
cómo  hay  que  actuar  con  respecto  a  la  Comunión  eucarística  de 
los  hermanos  y  hermanas  que  no  están  todavía  en  plena  comu- 
nión con  nosotros.  Una  sana  disciplina  impide  la  confusión  y  los 
gestos  precipitados  que  pueden  obstaculizar  aún  más  la  ver- 
dadera comunión. 


Queremos  intensificar 
en  nuestras  comunidades 
la  oración  por  la  unidad, 
el  intercambio  de  dones 
entre  las  Iglesias 
y  las  comunidades 
eclesiales 


25.  Como  cristianos  nos  reconocemos  muy  cercanos  a  todos  los 
demás  hijos  de  Abraham:  a  los  judíos,  herederos  de  la  primera 
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alianza,  y  a  los  musulmanes.  Al  celebrar  la  sagrada  Eucaristía, 
nos  consideramos  también,  como  dice  san  Agustín,  «sacramento 
de  la  humanidad»  (De  civitate  Dei,  10,  6),  voz  de  todas  las  ora- 
ciones y  súplicas  que  se  elevan  de  la  tierra  hacia  Dios. 

Conclusión:  una  paz  llena  de  esperanza 

26.  Amados  hermanos  y  hermanas,  damos  gracias  a  Dios  por 
esta  XI  Asamblea  sinodal,  que  nos  ha  hecho  volver  a  la  fuente 
del  misterio  de  la  Iglesia,  cuarenta  años  después  del  concilio 
Vaticano  II.  Terminamos  así  felizmente  el  Año  de  la  Eucaristía, 
confirmados  en  la  unidad  y  renovados  en  el  entusiasmo  apos- 
tólico y  misionero. 

A  comienzos  del  siglo  IV,  el  culto  cristiano  aún  estaba  prohibido 
por  las  autoridades  del  imperio  romano.  Algunos  cristianos  del 
norte  de  África,  vinculados  con  fuerza  a  la  celebración  del  día 
del  Señor,  desafiaron  la  prohibición.  Murieron  mártires 
declarando  que  no  podían  vivir  sin  la  celebración  dominical  de 
la  Eucaristía.  Los  49  mártires  de  Abitina,  unidos  a  tantos  santos 
y  beatos  que  han  hecho  de  la  Eucaristía  el  centro  de  su  vida, 
interceden  por  nosotros  al  inicio  del  nuevo  milenio.  Nos  enseñan 
la  fidelidad  al  encuentro  de  la  nueva  alianza  con  Cristo  resucita- 
do. 

Al  final  de  este  Sínodo  experimentamos  la  paz,  llena  de  espe- 
ranza, que  los  discípulos  de  Emaús,  con  el  corazón  ardiendo, 
recibieron  del  Señor  resucitado.  Se  levantaron  y  volvieron 
apresuradamente  a  Jerusalén  para  compartir  su  alegría  con  sus 
hermanos  y  hermanas  en  la  fe.  Os  deseamos  que  vayáis  gozosos 
a  su  encuentro  en  la  santa  Eucaristía  y  que  experimentéis  la  ver- 
dad de  su  palabra:  «Yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  el 
fin  del  mundo»  (Mt  28,  20). 

Queridos  hermanos  v  hermanas,  ¡la  paz  esté  con  vosotros! 
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Comunicado  de  la  congregación 
para  las  causas  de  los  santos 

Teniendo  en  cuenta  las  conclusiones  del  estudio  de  las  razones 
teológicas  y  de  las  exigencias  pastorales  relativas  a  los  ritos  de 
beatificación  y  canonización,  aprobadas  por  el  Sumo  Pontífice 
Benedicto  XVI,  esta  Congregación  para  las  causas  de  los  santos 
da  a  conocer  las  siguientes  nuevas  disposiciones: 

1.  Quedando  a  salvo  que  la  canonización,  que  atribuye  al  beato 
el  culto  en  toda  la  Iglesia,  será  presidida  por  el  Sumo 
Pontífice,  la  beatificación,  que  sigue  siendo  acto  pontificio, 
será  celebrada  por  un  representante  del  Santo  Padre,  que  por 
lo  general  será  el  prefecto  de  la  Congregación  para  las  causas 
de  los  santos. 

2.  El  rito  de  beatificación  se  realizará  en  la  diócesis  que  ha  pro- 
movido la  causa  del  nuevo  beato  o  en  otra  localidad  que  se 
considere  idónea. 

3.  A  petición  de  los  obispos  y  de  los  promotores  de  la  causa, 
teniendo  en  cuenta  el  parecer  de  la  Secretaría  de  Estado,  el 
rito  de  beatificación  podrá  realizarse  en  Roma. 

4.  Ese  rito  se  realizará  durante  la  celebración  eucarística,  salvo 
que  por  razones  litúrgicas  particulares  convenga  realizarlo 

.  durante  la  celebración  de  la  Palabra  o  de  la  liturgia  de  las 
Horas. 

Ciudad  del  Vaticano,  29  de  septiembre  de  2005 

Card.  José  Saraiva  Martins 
Prefecto 

Mons.  Edward  Nowak 
Secretario 
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Nota  acerca  del  ministro  del  sacramento 
de  la  Unción  de  los  enfermos 

Texto  de  la  Nota 

El  Código  de  derecho  canónico,  en  el  canon  1003,  §  1  (cf.  también 
canon  739,  §  1  del  Código  de  cánones  de  las  Iglesias  orientales)  recoge 
exactamente  la  doctrina  manifestada  por  el  concilio  de  Trento 
(Sesión  XIV,  canon  4:  DS  1719;  cf.  también  Catecismo  de  la  Iglesia 
católica,  n.  1516),  según  la  cual  sólo  los  sacerdotes  (obispos  y 
presbíteros)  son  ministros  del  sacramento  de  la  unción  de  los 
enfermos. 

Esta  doctrina  es  definitive  tenenda.  Ni  los  diáconos  ni  los  laicos 
pueden  desempeñar  dicho  ministerio  y  cualquier  acción  en  este 
sentido  constituye  simulación  del  sacramento. 

Roma,  sede  de  la  Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe,  11  de 
febrero  de  2005,  memoria  de  la  Santísima  Virgen  María  de 
Lourdes. 

+  Card.  loseph  Ratzinger 
Prefecto 

+  Angelo  Amato,  s.d.b. 
Arzobispo  titular  de  Sila 

Secretario 
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La  carta  que  acompañaba  la  Nota 

A  los  presidentes  de  las  Conferencias  episcopales: 

En  estos  últimos  años  han  llegado  a  la  Congregación  para  la  doc- 
trina de  la  fe  varias  preguntas  acerca  del  ministro  del  sacramen- 
to de  la  Unción  de  los  enfermos. 

Al  respecto,  este  dicasterio  cree  conveniente  enviar  a  todos  los 
pastores  de  la  Iglesia  católica  la  anexa  Nota  acerca  del  ministro  del 
sacramento  de  la  Unción  de  los  enfermos  (cf.  Anexo  1). 

Por  su  utilidad,  se  envía  también  un  comentario  sintético  sobre 
la  historia  de  la  doctrina  al  respecto,  preparado  por  un  experto 
en  esta  materia  (cf.  Anexo  2). 

Al  comunicarle  lo  anterior,  aprovecho  la  circunstancia  para  salu- 
darlo y  confirmarme  suyo  afectísimo  en  Jesucristo, 

+  Cardenal  JOSEPH  RATZINGER 

Prefecto 

Comentario  a  la  Nota  de  la  Congregación 
para  la  doctrina  de  la  fe 

En  estos  últimos  decenios  se  han  manifestado  tendencias  teoló- 
gicas que  ponen  en  duda  la  doctrina  de  la  Iglesia  según  la  cual  el 
ministro  del  sacramento  de  la  Unción  de  los  enfermos  «est  omnis 
et  solus  sacerdos».  El  tema  se  afronta  casi  siempre  desde  el  punto 
de  vista  pastoral,  especialmente  teniendo  en  cuenta  las  regiones 
donde  la  escasez  de  sacerdotes  hace  difícil  la  administración 
tempestiva  del  sacramento,  mientras  que  esa  dificultad  podría 
resolverse  si  los  diáconos  permanentes  e  incluso  laicos  cualifica- 
dos pudieran  ser  designados  ministros  del  sacramento. 
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La  Nota  de  la  Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe  quiere  lla- 
mar la  atención  sobre  esas  tendencias,  para  prevenir  el  peligro 
de  que  constituyan  intentos  de  ponerla  en  práctica,  en  detrimen- 
to de  la  fe  y  con  grave  daño  espiritual  de  los  enfermos  a  los  que 
se  quiere  ayudar. 


La  teología  católica  ha  visto 

en  la  carta  de  Santiago 
(St  5,  14-15)  el  fundamento 
bíblico  para  el  sacramento 
de  la  Unción  de  los  enfermos 


La  teología  católica  ha  visto 
en  la  carta  de  Santiago  (St  5, 
14-15)  el  fundamento  bíblico 
para  el  sacramento  de  la 
Unción  de  los  enfermos.  El 
autor  de  la  carta,  después  de 
dar  varios  consejos  relativos 
a  la  vida  cristiana,  da  tam- 
bién una  norma  para  los  enfermos:  «¿Está  enfermo  alguno  de 
vosotros?  Llame  a  los  presbíteros  de  la  Iglesia,  que  oren  sobre  él 
y  le  unjan  con  óleo  en  el  nombre  del  Señor.  Y  la  oración  de  la  fe 
salvará  al  enfermo,  y  el  Señor  hará  que  se  levante,  y  si  hubiera 
cometido  pecados,  le  serán  perdonados».  En  este  texto,  la  Iglesia, 
bajo  la  acción  del  Espíritu  Santo,  ha  reconocido  a  lo  largo  de  los 
siglos  los  elementos  esenciales  de  la  Unción  de  los  enfermos,  que 
el  concilio  de  Trento  (Sesión  XIV,  cap.  1-3,  cánones  1-4:  DS  1695- 
1700,  1716-1719)  propone  de  forma  sistemática:  a)  sujeto:  el  fiel 
gravemente  enfermo;  b)  ministro:  «omnis  et  solus  sacerdos»;  c) 
materia:  la  unción  con  el  óleo  bendecido;  d)  forma:  la  oración  del 
ministro;  e)  efectos:  gracia  salvífica,  perdón  de  los  pecados,  alivio 
del  enfermo. 


Prescindiendo  ahora  de  los  demás  aspectos,  interesa  subrayar 
aquí  el  dato  doctrinal  relativo  al  ministro  del  sacramento,  al  cual, 
exclusivamente  se  refiere  la  Nota  de  la  Congregación. 

Las  palabras  griegas  de  la  carta  del  apóstol  Santiago  (St  5,  14), 
que  la  Vulgata  traduce  «presbyteros  Ecclesiae»  ,  de  acuerdo  con 
la  tradición  no  pueden  referirse  a  los  ancianos  de  la  comunidad 
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según  la  edad,  sino  a  la  categoría  particular  de  fieles  que,  por  la 
imposición  de  las  manos,  el  Espíritu  Santo  había  puesto  para 
apacentar  a  la  Iglesia  de  Dios. 

El  primer  documento  del  Magisterio  que  habla  de  modo  explí- 
cito de  la  Unción  de  los  enfermos  es  una  carta  del  Papa  Inocencio 
I  a  Decencio,  obispo  de  Gubbio  (19  de  marzo  de  416).  El  Papa, 
comentando  las  palabras  de  la  carta  de  Santiago,  como  reacción 
a  la  interpretación  según  la  cual  sólo  los  presbíteros  serían  mi- 
nistros del  sacramento,  excluyendo  a  los  obispos,  rechaza  esa 
limitación,  afirmando  que  ministros  del  sacramento  son  los  pres- 
bíteros, pero  también  el  obispo  (cf.  DS  216).  En  cualquier  caso,  la 
carta  del  Papa  Inocencio  I,  como  los  demás  testimonios  del 
primer  milenio  (san  Cesáreo  de  Arles,  san  Beda  el  Venerable),  no 
proporcionan  ninguna  prueba  de  la  posibilidad  de  introducir 
ministros  no  sacerdotes  para  el  sacramento  de  la  Unción  de  los 
enfermos. 

En  el  Magisterio  y  en  la  legislación  posteriores  hasta  el  concilio 
de  Trento  se  encuentran  los  siguientes  datos:  Graciano,  en  su 
Decretum  (alrededor  del  año  1140)  recoge  casi  literalmente  la 
parte  dispositiva  de  la  mencionada  carta  de  Inocencio  I  (parte  I, 
distinción  95,  canon  3).  Luego,  en  las  Decretales  de  Gregorio  IX  se 
inserta  una  decretal  de  Alejandro  III  (1159-1164)  en  la  que  res- 
ponde afirmativamente  a  la  pregunta  si  el  sacerdote  puede 
administrar  el  sacramento  de  la  Unción  de  los  enfermos  estando 
totalmente  solo,  sin  la  presencia  de  otro  clérigo  o  de  un  laico  (X, 
5,  40, 14).  Por  último,  el  concilio  de  Florencia,  en  la  bula  Exsultate 
Deo  (22  de  noviembre  de  1439)  afirma  como  verdad  totalmente 
aceptada  que  «el  ministro  de  este  sacramento  es  el  sacerdote» 
(DS  1325). 

La  enseñanza  del  concilio  de  Trento  toma  posición  con  respecto 
a  la  contestación  de  los  Reformadores,  según  los  cuales  la 
Unción  de  los  enfermos  no  sería  un  sacramento,  sino  una  inven- 
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ción  humana,  y  los  «presbíteros»  de  los  que  habla  la  carta  del 
apóstol  Santiago  no  serían  los  sacerdotes  ordenados  sino  los 
ancianos  de  la  comunidad.  El  Concilio  expone  ampliamente  la 
doctrina  católica  al  respecto  (cf.  Sesión  XIV,  cap.  3:  DS  1697-1700) 
y  condena  a  los  que  niegan  que  la  Unción  de  los  enfermos  es  uno 
de  los  siete  sacramentos  (cf.  ib.,  canon  1:  DS  1716)  y  que  el  mi- 
nistro de  este  sacramento  es  sólo  el  sacerdote  (cf.  ib.,  canon  4:  DS 
1719). 

Desde  el  concilio  de  Trento  hasta  la  codificación  de  1917  sólo 
existen  dos  intervenciones  del  Magisterio  que  atañen  de  algún 
modo  a  este  tema.  Se  trata  de  la  constitución  apostólica  Etsi  pas- 
toralis  (26  de  mayo  de  1742;  d.  §  5,  n.  3:  DS  2524)  y  de  la  encícli- 
ca Ex  qua  primum  (1  de  marzo  de  1756)  de  Benedicto  XIV.  En  el 
primer  documento  se  dan  normas  en  materia  litúrgica  sobre  las 
relaciones  entre  los  latinos  y  los  católicos  orientales  llegados  al 
sur  de  Italia  huyendo  de  las  persecuciones;  en  el  segundo  se 
aprueba  y  comenta  el  Eucologio  (Ritual)  de  los  orientales  que 
habían  vuelto  a  la  plena  comunión  con  la  Sede  apostólica  (se 
nota  que  también  los  ortodoxos  consideran  que  el  ministro  de  la 
Unción  es  sólo  el  obispo  o  el  presbítero).  Por  lo  que  atañe  al 
sacramento  de  la  Unción  de  los  enfermos,  se  supone  como  ver- 
dad plenamente  aceptada  que  el  ministro  del  sacramento  es 
«omnis  et  solus  sacerdos». 

La  doctrina  tradicional,  expresada  por  el  concilio  de  Trento  sobre 
el  ministro  del  sacramento  de  la  Unción  de  los  enfermos,  fue 
codificada  en  el  Código  de  derecho  canónico  promulgado  en  el  año 
1917  (canon  938,  §  1)  y  repetida  casi  con  las  mismas  palabras  en 
el  Código  de  derecho  canónico  promulgado  en  1983  (canon  1003,  § 
1)  y  en  el  Código  de  cánones  de  las  Iglesias  orientales  de  1990  (canon 
739,  §1). 

Por  otra  parte,  todos  los  Rituales  del  sacramento  de  la  Unción  de 
los  enfermos  siempre  han  dado  por  supuesto  que  el  ministro  del 
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sacramento  es  un  obispo  o  un  sacerdote  (cf.  Ordo  Unctionis  infir- 
morum  eorumque  pastoralis  curae,  Editio  typica,  Typis  Polyglottis 
Vaticanis  1972,  Praenotanda,  nn.  5, 16-19).  Por  eso,  nunca  han  con- 
templado la  posibilidad  de  que  el  ministro  sea  un  diácono  o  un 
laico. 

La  doctrina  según  la  cual  el  ministro  del  sacramento  de  la 
Unción  de  los  enfermos  «est  omnis  et  solus  sacer dos» goza,  de  tal 
certeza  teológica,  que  debe  ser  calificada  como  doctrina  «defini- 
tive  tenenda».  El  sacramento  es  inválido  si  un  diácono  o  un  laico 
intenta  administrarlo.  Esa  acción  constituiría  un  delito  de  simu- 
lación en  la  administración  del  sacramento,  punible  a  tenor  del 
canon  1379  del  Código  de  derecho  canónico  (cf.  canon  1443  del 
Código  de  cánones  de  las  Iglesias  orientales). 

Como  conclusión,  conviene  recordar  que  el  sacerdote,  por  el 
sacramento  que  ha  recibido,  hace  presente  de  una  manera  total- 
mente particular  a  nuestro  Señor  Jesucristo,  Cabeza  de  la  Iglesia. 
En  la  administración  de  los  sacramentos  actúa  in  persona  Christi 
Capitis  y  también  in  persona  Ecclesiae.  Quien  actúa  en  este  sacra- 
mento es  Jesucristo;  el  sacerdote  es  el  instrumento  vivo  y  visible. 
Representa  y  hace  presente  a  Cristo  de  modo  especial,  por  lo 
cual  este  sacramento  tiene  una  dignidad  y  eficacia  particulares 
con  respecto  a  un  sacramental,  pues,  como  dice  la  Palabra  inspi- 
rada acerca  de  la  Unción  de  los  enfermos,  «el  Señor  hará  que  se 
levante»  (St  5, 15).  El  sacerdote  actúa  también  in  persona  Ecclesiae. 
Los  «presbíteros  de  la  Iglesia»  recogen  en  su  plegaria  (cf.  St5, 14) 
la  oración  de  toda  la  Iglesia;  como  dice  santo  Tomás  de  Aquino 
a  este  respecto:  «oratio  illa  non  fit  a  sacerdote  in  persona  sua  (...), 
sed  fit  in  persona  totius  Ec-clesiae»  (Summa  Theol.,  Suppl.,  q.  31, 
a.  1,  ad  1).  Esa  oración  es  escuchada. 
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Mensaje  del  Santo  Padre  Benedicto  XVI  para  la 
Jornada  mundial  del  emigrante  y  el  refugiado 

«Migraciones:  signo  de  los  tiempos» 

La  XCII  Jornada  mundial  del  emigrante  y  el  refugiado 
se  celebrará  el  15  de  enero  de  2006 

Queridos  hermanos  y  hermanas: 

Hace  cuarenta  años  se  concluía  el  concilio  ecuménico  Vaticano  II, 
cuya  rica  enseñanza  abarca  numerosos  campos  de  la  vida  ecle- 
sial.  En  particular,  la  constitución  pastoral  Gaudium  et  spes  rea- 
lizó un  atento  análisis  de  la  compleja  realidad  del  mundo 
contemporáneo,  buscando  los  modos  más  adecuados  para  llevar 
a  los  hombres  de  hoy  el  mensaje  evangélico.  Con  ese  fin,  aco- 
giendo la  invitación  del  beato  Juan  XXIII,  los  padres  conciliares 
se  esforzaron  por  escrutar  los  signos  de  los  tiempos,  interpretán- 
dolos a  la  luz  del  Evangelio,  para  brindar  a  las  nuevas  genera- 
ciones la  posibilidad  de  responder  adecuadamente  a  los  interro- 
gantes perennes  sobre  el  sentido  de  la  vida  presente  y  futura,  y 
sobre  el  planteamiento  correcto  de  las  relaciones  sociales  (cf. 
Gaudium  et  spes,  4).  Entre  los  signos  de  los  tiempos  reconocibles 
hoy  se  pueden  incluir  ciertamente  las  migraciones,  un  fenómeno 
que  a  lo  largo  del  siglo  recién  concluido  asumió  una  configu- 
ración, por  decirlo  así,  estructural,  transformándose  en  una  ca- 
racterística importante  del  mercado  del  trabajo  a  nivel  mundial, 
como  consecuencia,  entre  otras  cosas,  del  fuerte  impulso  ejerci- 
do por  la  globalización.  Naturalmente,  en  este  «signo  de  los 
tiempos»  confluyen  diversos  componentes.  En  efecto,  com- 
prende las  migraciones  internas  y  las  internacionales,  las 
forzadas  y  las  voluntarias,  las  legales  y  las  irregulares,  también 
sujetas  a  la  plaga  del  tráfico  de  seres  humanos  y  no  se  puede 
olvidar  la  categoría  de  los  estudiantes  extranjeros,  cuyo  número 
aumenta  cada  año  en  el  mundo. 
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Con  respecto  a  los  que  emigran  por  motivos  económicos,  cabe 
destacar  el  reciente  hecho  de  la  «feminización»  del  fenómeno,  es 
decir,  la  creciente  presencia  en  él  de  la  mujer.  En  efecto,  en  el 
pasado,  quienes  emigraban  eran  sobre  todo  los  hombres,  aunque 
no  faltaban  nunca  las  mujeres;  sin  embargo,  entonces  ellas  emi- 
graban sobre  todo  para  acompañar  a  sus  respectivos  maridos  o 
padres,  o  para  reunirse  con  ellos  donde  se  encontraban  ya.  Hoy, 
aun  siendo  todavía  numerosas  esas  situaciones,  la  emigración 
femenina  tiende  a  ser  cada  vez  más  autónoma:  la  mujer  cruza 
por  sí  misma  los  confines  de  su  patria  en  busca  de  un  empleo  en 
el  país  de  destino.  Más  aún,  en  ocasiones,  la  mujer  emigrante  se 
ha  convertido  en  la  principal  fuente  de  ingresos  para  su  familia. 
De  hecho,  la  presencia  femenina  se  da  sobre  todo  en  los  sectores 
que  ofrecen  salarios  bajos.  Por  eso,  si  los  trabajadores  emigran- 
tes son  particularmente  vulnerables,  entre  ellos  las  mujeres  lo 
son  más  aún.  Los  ámbitos  de  empleo  más  frecuentes  para  las 
mujeres  son,  además  de  los  quehaceres  domésticos,  la  asistencia 
a  los  ancianos,  la  atención  a  las  personas  enfermas  y  los  servicios 
relacionados  con  el  hospedaje  en  hoteles.  En  estos  campos  los 
cristianos  están  llamados  a  manifestar  su  compromiso  en  favor 
del  trato  justo  a  la  mujer  emigrante,  del  respeto  a  su  feminidad 
v  del  reconocimiento  de  sus  derechos  iguales. 

No  se  puede  por  menos  de  mencionar,  en  este  contexto,  el  tráfi- 
co de  seres  humanos,  sobre  todo  de  mujeres,  que  prospera 
donde  son  escasas  las  oportunidades  de  mejorar  la  propia  condi- 
ción de  vida,  o  simplemente  de  sobrevivir.  Al  traficante  le  resul- 
ta fácil  ofrecer  sus  «servicios»  a  las  víctimas,  que  con  frecuencia 
no  albergan  ni  la  más  mínima  sospecha  de  lo  que  deberán 
afrontar  luego.  En  algunos  casos,  hay  mujeres  y  muchachas  que 
son  destinadas  a  ser  explotadas,  en  el  trabajo,  casi  como 
esclavas,  y  a  veces  incluso  en  la  industria  del  sexo.  Al  no  poder 
profundizar  aquí  el  análisis  de  las  consecuencias  de  esa  migra- 
ción, hago  mía  la  condena  que  expresó  Juan  Pablo  II  contra  «la 
difundida  cultura  hedonista  y  comercial  que  promueve  la  expío- 
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tación  sistemática  de  la  sexualidad»  (Carta  a  las  mujeres,  29  de  ju- 
nio de  1995,  n.  5).  Aquí  se  halla  todo  un  programa  de  redención 
y  liberación,  del  que  los  cristianos  no  pueden  desentenderse. 

Por  lo  que  atañe  a  la  otra  categoría  de  emigrantes,  la  de  los  que 
piden  asilo  y  de  los  refugiados,  quisiera  destacar  que  en  general 
se  suele  afrontar  el  problema  constituido  por  su  ingreso,  sin 
interrogarse  también  acerca  de  las  razones  que  los  han  impulsa- 
do a  huir  de  su  país  de  origen.  La  Iglesia  contempla  este  mundo 
de  sufrimiento  y  de  violencia  con  los  ojos  de  Jesús,  que  se  con- 
movía ante  el  espectáculo  de  las  muchedumbres  que  andaban 
errantes  como  ovejas  sin  pastor  (cf.  Mt  9,  36).  Esperanza,  valen- 
tía, amor  y  también  «creatividad  de  la  caridad»  (Navo  millennio 
ineunte,  50)  deben  impulsar  el  necesario  compromiso,  humano  y 
cristiano,  para  socorrer  a  estos  hermanos  y  hermanas  en  sus 
sufrimientos.  Sus  Iglesias  de  origen  deben  manifestarles  su  soli- 
citud con  el  envío  de  asistentes  de  su  misma  lengua  y  cultura,  en 
diálogo  de  caridad  con  las  Iglesias  particulares  de  acogida. 

Por  último,  a  la  luz  de  los  actuales;  «signos  de  los  tiempos», 
merece  particular  atención  el  fenómeno  de  los  estudiantes 
extranjeros.  Su  número  también  gracias  a  los  «intercambios» 
entre  las  diversas  universidades,  especialmente  en  Europa,  re- 
gistra un  aumento  constante,  con  los  consiguientes  problemas, 
también  pastorales,  que  la  Iglesia  no  puede  descuidar.  Esto  vale 
de  modo  especial  para  los  estudiantes  procedentes  de  los  países 
en  vías  de  desarrollo,  para  los  cuales  la  experiencia  universi- 
taria puede  constituir  una  ocasión  extraordinaria  de  enrique- 
cimiento espiritual. 

A  la  vez  que  invoco  la  asistencia  divina  para  quienes,  impulsa- 
dos por  el  deseo  de  contribuir  a  la  promoción  de  un  futuro  de 
justicia  y  paz  en  el  mundo,  trabajan  con  empeño  en  el  campo  de 
la  pastoral  al  servicio  de  la  movilidad  humana,  envío  a  todos, 
como  prenda  de  afecto,  una  especial  bendición  apostólica. 

Vaticano,  18  de  octubre  de  2005 
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LOS  CRISTIANOS  Y  LOS  JUDÍOS 
DEBEMOS  DAR  UN  TESTIMONIO  COMÚN 
CADA  VEZ  MÁS  CONVINCENTE  DEL  ÚNICO  DlOS 

Mensaje  del  Papa  con  ocasión  del  XL  aniversario  de  la 
declaración  conciliar  «Nostra  aetate» 

Al  venerable  hermano  Cardenal  WALTER  KASPER  Presidente 
de  la  Comisión  para  las  relaciones  religiosas  con  el  judaismo 

Han  pasado  cuarenta  años  desde  que  mi  predecesor  el  Papa 
Pablo  VI  promulgó  la  declaración  Nostra  aetate  del  concilio 
Vaticano  II  sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  las  religiones  no 
cristianas,  que  inauguró  una  nueva  era  en  las  relaciones  con  el 
pueblo  judío  y  constituyó  la  base  para  un  sincero  diálogo 
teológico.  Este  aniversario  nos  brinda  muchos  motivos  para  ex- 
presar nuestra  gratitud  a  Dios  todopoderoso  por  el  testimonio 
de  todos  los  que,  a  pesar  de  una  historia  compleja  y  a  menudo 
dolorosa,  y  especialmente  después  de  la  trágica  experiencia  de  la 
Shoah,  inspirada  por  una  ideología  racista  neopagana,  han  traba- 
jado valientemente  para  promover  la  reconciliación  y  una  mayor 
comprensión  entre  cristianos  y  judíos. 

Al  establecer  los  fundamentos  de  una  renovada  relación  entre  el 
pueblo  judío  y  la  Iglesia,  la  declaración  Nostra  aetate  puso  de 
relieve  la  necesidad  de  superar  los  prejuicios,  las  incom- 
prensiones, la  indiferencia  y  el  lenguaje  de  hostilidad  y  despre- 
cio del  pasado.  La  Declaración  ha  sido  la  ocasión  para  una  com- 
prensión, un  respeto  mutuo  y  una  cooperación  mayores  y,  a 
menudo,  para  una  amistad  entre  católicos  y  judíos.  También  los 
ha  impulsado  a  reconocer  sus  raíces  espirituales  comunes  ya 
apreciar  su  rico  patrimonio  de  fe  en  el  único  Dios,  creador  del 
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cielo  y  la  tierra,  que  estableció  su  alianza  con  el  pueblo  elegido, 
reveló  sus  mandamientos  y  enseñó  la  esperanza  en  las  promesas 
mesiánicas  que  dieron  confianza  y  consuelo  en  las  dificultades 
de  la  vida. 

En  este  aniversario,  al  repasar  cuatro  décadas  de  fructíferos  con- 
tactos entre  la  Iglesia  y  el  pueblo  judío,  debemos  renovar  nuestro 
compromiso  con  el  trabajo  que  aún  queda  por  realizar.  A  este 
respecto,  desde  los  primeros  días  de  mi  pontificado,  y  de  modo 
particular  durante  mi  reciente  visita  a  la  sinagoga  de  Colonia, 
expresé  mi  firme  determinación  de  seguir  las  huellas  trazadas 
por  mi  amado  predecesor  el  Papa  Juan  Pablo  II.  El  diálogo  entre 
judíos  y  cristianos  debe  seguir  enriqueciendo  y  profundizando 
los  vínculos  de  amistad  que  se  han  desarrollado,  mientras  que  la 
predicación  y  la  catequesis  deben  esforzarse  por  asegurar  que 
nuestras  relaciones  mutuas  se  presenten  a  la  luz  de  los  princi- 
pios enunciados  por  el  Concilio.  Con  vistas  al  futuro,  albergo  la 
esperanza  de  que  tanto  en  el  diálogo  teológico  como  en  los  con- 
tactos diarios  y  en  la  colaboración,  los  cristianos  y  los  judíos  den 
un  testimonio  común  cada  vez  más  convincente  del  único  Dios 
y  de  sus  mandamientos,  de  la  santidad  de  vida,  de  la  promoción 
de  la  dignidad  humana,  de  los  derechos  de  la  familia  y  de  la 
necesidad  de  construir  un  mundo  de  justicia,  de  reconciliación  y 
de  paz  para  las  futuras  generaciones. 

En  este  aniversario,  le  aseguro  mi  oración  por  usted,  por  los 
miembros  de  la  Comisión  y  por  todos  los  que  trabajan  por  pro- 
mover una  comprensión  y  una  cooperación  cada  vez  mayores 
entre  cristianos  y  judíos  de  acuerdo  con  el  espíritu  de  la 
declaración  Nostra  aetate.  Sobre  todos  vosotros  invoco  cordial- 
mente  las  bendiciones  divinas  de  sabiduría,  alegría  y  paz. 


Vaticano,  26  de  octubre  de  2005 


Documentos 
Arquidiocesanos 
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Homilía  de  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de 
Quito  y  Primado  del  Ecuador,  en  la 

inauguración  del  año  académico 
2005-2006  de  la  Pontificia  Universidad 
Católica  del  Ecuador 

stamos  celebrando  este  feliz  encuentro,  invitados  por  el 
Señor  Jesús,  para  con  El  iniciar  una  nueva  etapa  en  la  vida 
de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador. 

Nos  acompaña  S.E.  Mons.  Giacomo  Ottonello,  Nuncio  de  Su 
Santidad,  quien  se  encuentra  comenzando  su  servicio  pastoral 
en  nuestra  nación,  en  nombre  y  representación  de  S.S.  Benedicto 
XVI  y  se  une  íntimamente  a  este  acontecimiento  de  este  Centro 
de  Estudios  Superiores,  tan  ligado  a  la  Santa  Sede,  en  su  calidad 
de  Universidad  Pontificia. 

He  dicho  que  iniciamos  una  nueva  etapa,  un  nuevo  curso  de 
estudios  y  formación,  con  quienes  inician  sus  estudios  u  otros  lo 
continúan;  este  año  tiene  también  un  relieve  especial,  porque 
coincide  con  el  comienzo  de  un  nuevo  servidor  de  esta  comu- 
nidad, un  nuevo  Rector  en  la  persona  del  P.  Manuel  Corrales, 
sustituyendo  al  P.  José  Rivadeneira,  quien  ha  cumplido  con  su 
tiempo  para  el  que  fue  elegido  para  este  servicio  y  porque  nos 
encontramos  en  el  año  preparatorio  a  la  conmemoración  del  cen- 
tenario del  milagro  de  la  Virgen  Dolorosa  del  Colegio,  Patrona 
de  la  Educación  Católica. 

Se  eleva  de  nuestros  corazones  una  acción  de  gracias  al  Señor 
por  todos  estos  hechos  que  celebramos  y,  como  personas  de  fe, 
encomendamos  a  la  providencia  del  Señor  que  obtengamos  las 
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gracias  necesarias  para  el  nuevo  servicio  de  esta  Universidad 
encomendada  a  la  Comunidad  de  PP.  Jesuitas  y,  que  los  alumnos 
que  se  benefician  de  esta  Institución,  respondan  con  su  dedi- 
cación y  aplicación  a  realizar  lo  que  aspira  la  Universidad  de 
todos  ellos. 

Hemos  escuchado  en  la  celebración  de  la  Palabra  de  Dios,  en  el 
evangelio  de  S.  Lucas,  las  última  recomendaciones  de  Jesús  a  sus 
apóstoles,  antes  de  su  Ascensión  a  los  cielos,  reiteradas  en  el  ini- 
cio del  Libro  de  los  Hechos  de  los  apóstoles.  Considero  una 
especial  inspiración,  para  los  creadores  de  esta  Universidad,  que 
va  a  cumplir  el  próximo  año,  Dios  mediante,  60  años  de  existen- 
cia y  servicio,  cuando  buscaban  una  frase  que  sirviera  de  lema  a 
la  naciente  universidad,  escogieron  la  dicha  por  Jesús  a  sus  dis- 
cípulos: "Serán  mis  testigos  de  estas  cosas  y  acontecimientos  que 
han  vivido".  Y  esta  frase  ha  intentado  y  procurado  la 
Universidad  inculcar  en  sus  profesores  y  alumnos,  los  unos  para 
enseñar  y  los  otros  para  aprender  todo  aquello  que  irradie  saber 
para  el  bien  de  la  humanidad  toda,  mediante  la  fidelidad  al 
Señor  que  es  el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida,  y  al  hombre  de  esta 
época  con  sus  condicionamientos,  retos  y  posibilidades  que  tiene 
por  su  dignidad  humana  y  cristiana. 

Hace  quince  años,  el  S.  Padre  Juan  Pablo  II,  de  feliz  memoria, 
nos  entregó  una  Constitución  Apostólica  sobre  las 
Universidades  Católicas,  en  la  que  leemos  como  palabras  ini- 
ciales: "Nacida,  del  corazón  de  la  Iglesia,  la  Universidad  Católica 
se  inserta  en  el  curso  de  la  tradición  que  se  remonta  al  origen 
mismo  de  la  Universidad  como  institución". 

Bien  vale  recordar  o  refrescar  algunas  nociones  y  pensamientos 
de  aquel  documento. 

Al  hablar  de  la  identidad  de  la  Universidad  católica  el  Santo 
Padre  nos  dice  que  como  universidad  es  una  comunidad  acadé- 
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mica,  que,  de  modo  riguroso  y  crítico,  contribuye  a  la  tutela  y 
desarrollo  de  la  dignidad  humana  y  de  la  herencia  cultural 
mediante  la  investigación,  la  enseñanza  y  los  diversos  servicios 
ofrecidos  a  las  comunidades  locales,  nacionales  e  interna- 
cionales. Ella  goza  de  aquella  autonomía  institucional  que  es 
necesaria  para  cumplir  sus  funciones  eficazmente  y  garantiza  a 
sus  miembros  la  libertad  académica,  salvaguardando  los  dere- 
chos de  la  persona  y  de  la  comunidad  dentro  de  las  exigencias 
de  la  verdad  y  del  bien  común. 

Puesto  que  el  objetivo  de  una  Universidad  católica  es  el  de 
garantizar  de  forma  institucional  una  presencia  cristiana  en  el 
mundo  universitario  frente  a  los  grandes  problemas  de  la 
sociedad  y  de  la  cultura,  ella  debe  poseer,  en  cuanto  católica,  las 
características  esenciales  siguientes: 

1.  una  inspiración  cristiana  por  parte,  no  sólo  de  cada  miembro, 
sino  también  de  la  comunidad  universitaria  como  tal; 

2.  una  reflexión  continua  a  la  luz  de  la  fe  católica,  sobre  el  cre- 
ciente tesoro  del  saber  humano,  al  que  trata  de  ofrecer  una 
contribución  con  las  propias  investigaciones; 

3.  la  fidelidad  al  mensaje  cristiano  tal  como  es  presentado  por  la 
Iglesia; 

4.  el  esfuerzo  institucional  al  servicio  del  pueblo  de  Dios  y  de  la 
familia  humana  en  su  itinerario  hacia  aquel  objetivo  trascen- 
dente que  da  sentido  a  la  vida. 

A  la  luz  de  estas  cuatro  características,  es  evidente  que  además 
de  la  enseñanza,  de  la  investigación  y  de  los  servicios  comunes 
a  todas  las  universidades  una  Universidad  católica,  por  compro- 
miso institucional,  aporta  también  a  su  tarea  la  inspiración  y  la 
luz  del  mensaje  cristiano.  En  una  Universidad  católica,  por 
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tanto,  los  ideales,  las  actitudes  y  los  principios  católicos  penetran 
y  conforman  las  actividades  universitarias  según  la  naturaleza  v 
la  autonomía  propias  de  tales  actividades.  En  una  palabra,  sien- 
do al  mismo  tiempo  universidad  v  católica,  ella  debe  ser  simul- 
táneamente una  comunidad  de  estudiosos,  que  representan 
diversos  campos  del  saber  humano,  y  una  institución  académi- 
ca, en  la  que  el  catolicismo  está  presente  de  manera  vital. 

La  Universidad  católica  es,  por  consiguiente,  el  lugar  donde  los 
estudiosos  examinan  a  fondo  la  realidad  con  los  métodos  pro- 
pios de  cada  disciplina  académica,  contribuvendo  así  al  enrique- 
cimiento del  saber  humano.  Cada  disciplina  se  estudia  de  mane- 
ra sistemática,  estableciendo  después  un  diálogo  entre  las  diver- 
sas disciplinas  con  el  fin  de  enriquecerse  mutuamente. 

Tal  investigación,  además  de  ayudar  a  los  hombres  y  mujeres  en 
la  búsqueda  constante  de  la  verdad,  ofrece  un  eficaz  testimonio, 
hoy  tan  necesario,  de  la  confianza  que  tiene  la  Iglesia  en  el  valor 
intrínseco  de  la  ciencia  y  de  la  investigación. 

La  Universidad  católica  persigue  sus  propios  objetivos  también 
mediante  el  esfuerzo  por  formar  una  comunidad  universitaria, 
una  comunidad  auténticamente  humana,  animada  por  el  espíri- 
tu de  Cristo.  La  fuente  de  su  unidad  deriva  de  su  común  consa- 
gración a  la  verdad,  de  la  idéntica  visión  de  la  dignidad  humana 
y,  en  último  análisis,  de  la  persona  y  del  mensaje  de  Cristo  que 
da  a  la  institución  su  carácter  distintivo.  Como  resultado  de  este 
planteamiento,  la  comunidad  universitaria  está  animada  por  un 
espíritu  de  libertad  v  de  caridad,  v  está  caracterizada  por  el  res- 
peto recíproco,  por  el  diálogo  sincero  y  por  la  tutela  de  los  dere- 
chos de  cada  uno.  Avuda  a  todos  sus  miembros  a  alcanzar  su 
plenitud  como  personas  humanas.  Cada  miembro  de  la  comuni- 
dad, a  su  vez  coadvuva  para  promover  la  unidad  y  contribuye, 
según  su  propia  responsabilidad  y  capacidad  en  las  decisiones 
que  tocan  a  la  comunidad  misma,  así  como  a  mantener  y  refor- 
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zar  el  carácter  católico  de  la  institución.  Recomienda  el 
Documento  que  los  docentes  universitarios  se  esfuercen  por 
mejorar  cada  vez  más  su  propia  competencia  y  por  encuadrar  el 
contenido,  los  objetivos,  los  métodos  y  los  resultados  de  la  inves- 
tigación de  cada  una  de  las  disciplinas  en  el  contexto  de  una 
coherente  visión  del  mundo.  Los  docentes  cristianos  están  lla- 
mados a  ser  testigos  y  educadores  de  una  auténtica  vida  cris- 
tiana, que  manifieste  la  lograda  integración  entre  fe  y  cultura, 
entre  competencia  profesional  y  sabiduría  cristiana.  Todos  los 
docentes  deberán  estar  animados  por  los  ideales  académicos  y 
por  los  principios  de  una  vida  auténticamente  humana. 

Se  insta  a  los  estudiantes  a  adquirir  una  educación  que  armonice 
la  riqueza  del  desarrollo  humanístico  y  cultural  con  la  formación 
profesional  especializada.  Dicho  desarrollo  debe  ser  tal  que  se 
sientan  animados  a  continuar  la  búsqueda  de  la  verdad  y  de  su 
significado  durante  toda  la  vida,  dado  que  "es  preciso  que  el 
espíritu  humano  desarrolle  la  capacidad  de  admiración,  de  in- 
tuición, de  contemplación  y  llegue  a  ser  capaz  de  formarse  un 
juicio  personal  y  de  cultivar  el  sentido  religioso,  moral  y  social". 
Esto  les  hará  capaces  de  adquirir  o,  si  ya  lo  tienen,  de  profundi- 
zar una  forma  de  vida  auténticamente  cristiana.  Los  estudiantes 
deben  ser  conscientes  de  la  seriedad  de  su  deber  y  sentir  la  ale- 
gría de  poder  ser  el  día  de  mañana  líderes  calificados  y  testigos 
de  Cristo  en  los  lugares  en  los  que  deberán  desarrollar  su  labor. 

Los  dirigentes  y  el  personal  administrativo  en  una  Universidad 
católica  deben  promover  el  desarrollo  constante  de  la  universi- 
dad y  de  su  comunidad  mediante  una  esmerada  gestión  de  ser- 
vicio. La  dedicación  y  el  testimonio  del  personal  no  académico 
son  indispensables  para  la  identidad  y  la  vida  de  la  universidad. 

Además,  las  actividades  universitarias  han  sido  por  tradición  un 
medio  gracias  al  cual  los  laicos  pueden  desarrollar  un  impor- 
tante papel  en  la  Iglesia.  Hoy,  en  la  mayor  parte  de  las  universi- 
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dades  católicas,  la  comunidad  académica  está  compuesta  ma- 
yoritariamente  por  laicos,  los  cuales  asumen  en  número  siempre 
creciente  altas  funciones  y  responsabilidades  de  dirección.  Estos 
laicos  católicos  responden  a  la  llamada  de  la  Iglesia  "a  estar  pre- 
sentes, a  la  enseña  de  la  valentía  y  de  la  creatividad  intelectual, 
en  los  puestos  privilegiados  de  la  cultura,  como  es  el  mundo  de 
la  educación:  escuela  y  universidad".  El  futuro  de  las  universi- 
dades católicas  depende,  en  gran  parte,  del  competente  y  ge- 
neroso empeño  de  los  laicos  católicos.  La  Iglesia  ve  su  creciente 
presencia  en  estas  instituciones  con  gran  esperanza  y  como  una 
confirmación  de  la  insustituible  vocación  del  laicado  en  la  Iglesia 
y  en  el  mundo,  con  la  confianza  de  que  ellos,  en  el  ejercicio  de  su 
propia  misión,  "iluminen  y  ordenen  las  realidades  temporales, 
de  modo  que  sin  cesar  se  desarrollen  y  progresen  y  sean  para 
gloria  del  Creador  y  Redentor". 

Estas  y  otras  reflexiones,  consideraciones  y  motivaciones,  nos 
hace  el  Santo  Padre  para  que  la  Universidad  cumpla  con  la  fina- 
lidad que  tiene  como  Institución  Educativa  de  la  Iglesia  Católica, 
iluminando  todo  con  el  horizonte  de  la  fe,  robustecida  con  la 
Palabra  del  que  es  la  Verdad  y  enaltecida  con  el  dinamismo  del 
amor,  que  es  la  Vida. 

Invoco  a  la  Virgen  María  en  su  advocación  de  la  Dolorosa, 
pidiéndole  su  valiosa  intercesión  ante  su  Divino  Hijo  para  que 
continúe  dándonos  su  cuidado  maternal  y  al  venerarla  como 
Madre  y  Reina  de  la  educación  católica,  le  tengamos  siempre 
como  maestra  de  fe  incontaminada,  de  una  esperanza  inque- 
brantable y  del  más  puro  amor. 

Así  sea. 


Quito,  octubre  13  del  2005. 
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Carta  a  los  párrocos  rectores  de  iglesia, 
comunidades  religiosas, 
movimientos  apostólicos  y  fieles  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito 

Estimados  hermanos: 

Numerosos  sacerdotes  y  seglares  me  han  manifestado  su  preo- 
cupación, que  comparto  plenamente,  por  el  difícil  momento 
político  de  Ecuador.  Se  ahonda  la  confrontación  entre  los  más 
altos  niveles  del  Estado  y  crece  la  confusión  en  el  pueblo;  peli- 
grosa conjunción  esta,  caldo  de  cultivo  para  el  caos  y  violencia 
que  solo  agravará  la  inequidad  social  y  la  ya  tan  extendida 
pobreza. 

De  algún  tiempo  a  esta  parte  presenciamos  la  tendencia  de  los 
ecuatorianos  a  encerrarse  en  grupos  incomunicables  que  ali- 
mentan ambiciones,  egoísmos  y  hasta  odios.  Así  el  dialogo 
fecundo  para  establecer  los  grandes  principios,  identificar  los 
objetivos  comunes  del  país  se  hace  imposible.  Agrava  esta  ya 
preocupante  situación  el  endurecimiento  de  antiguas  dema- 
gogias y  el  nacimiento  de  otras  nuevas. 

Un  principio  de  esperanza  es  la  constitución  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  luego  de  un  año  de  increíble  ausencia  de 
esta  fundamental  Función  del  Estado.  Dios  quiera,  que  debida- 
mente legitimada  por  la  opinión  pública,  sea  el  principio  del  for- 
talecimiento de  la  Institucionalidad  y  la  Democracia  en  nuestro 
país. 

Que  sea  también  el  inicio  de  una  salida  a  la  crisis  política,  salida 
que  pasa  por  un  generoso  renunciamiento  a  intereses  personales 
o  de  grupo.  Más  que  nuevas  leyes  o  nueva  Constitución,  el 
Ecuador  requiere  afirmar  la  cultura  de  la  legalidad. 
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La  cultura  de  la  legalidad  exige  un  auténtica  conversión  de 
todos  los  ciudadanos,  el  reconocimiento  que  el  quebrantamiento 
de  la  Ley  conlleva  grave  falta  moral.  Es  preciso  desterrar  la  co- 
rrupción y  cortar  sus  más  profundas  raíces. 

La  mayoría  de  los  ecuatorianos,  gobernantes  y  gobernados,  se 
dicen  católicos,  por  eso  estamos  en  al  obligación  de  exigirles  ser 
coherentes,  en  su  vida  pública,  con  la  enseñanza  del  Señor  Jesús. 

Cercano  el  día  de  la  Navidad,  memorial  del  Misterio  de  la 
Encarnación  del  Hijo  de  Dios  que  quiso  plantar  su  tienda  entre 
nosotros,  solicito  que  en  todas  las  parroquias  y  templos  de  la 
Arquidiócesis  se  eleven  fervientes  plegarias  por  nuestra  afligida 
Patria;  que  todos  los  ecuatorianos  guiados  por  la  Palabra  de  Dios 
nos  empeñemos  para  que  nuestra  sociedad  sea  más  justa  y  soli- 
daria y  por  lo  tanto  más  cristiana. 

Acompaño  algunas  estampas  de  nuestra  Madre  Dolorosa  del 
Colegio  de  cuyo  portentoso  milagro  estamos  celebrando  el 
Centenario.  Que  sus  lágrimas  de  Madre  consuelen  el  sufrimien- 
to de  los  pobres  y  nos  animen  a  todos  a  cumplir  la  voluntad  del 
Padre,  justo  y  bondadoso. 

Recomiendo  que  los  fieles,  en  las  celebraciones  de  estos  días, 
reciten  comunitariamente  esta  oración.  Si  les  parece  bien  pueden 
leer  esta  carta  en  el  próximo  Domingo  de  Adviento,  luego  de  la 
homilía,  que  por  esta  razón  sería  más  breve. 
Para  ustedes  y  para  sus  comunidades  mis  anticipados  deseos  de 
una  feliz  y  Santa  Navidad. 

Fraternalmente  en  el  Señor  Jesús. 

Raúl  Vela  Chiriboga 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 
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Ven  Señor  Jesús 

Oración  por  la  Patria 

W  eñor  Jesús,  en  este  Adviento  que  anuncia  la  Navidad,  te 
^  imploramos  por  nuestra  Patria.  Al  igual  que  el  Pueblo  del 
Antiguo  Testamento  habitamos  en  sombra  de  inseguridades  y 
ambiciones  y  clamamos:  cielos  lloved  al  Salvador.  Ven  Señor 
Jesús,  tu  eres  el  camino  y  la  verdad  ¿a  quien  iremos  si  solo  tú 
tienes  palabras  de  vida  eterna? 

Ven  Señor,  no  tardes,  te  esperamos;  como  el  ciego  de  Jericó  te 
decimos:  Señor,  que  vea.  Que  todos  los  ecuatorianos  y  en  espe- 
cial los  gobernantes,  legisladores,  magistrados  y  líderes  sociales, 
en  diálogo  fecundo,  llenos  de  sabiduría  y  serenidad,  descubran 
caminos  de  prosperidad,  de  paz  y  de  justicia;  afina  sus  oídos 
para  que  escuchen  el  clamor  de  los  pobres  y  de  los  débiles,  aleja 
de  ellos  la  tentación  de  la  corrupción  y  la  demagogia. 

Señor  Jesús,  príncipe  de  la  paz,  que  guiados  por  tu  palabra,  los 
que  nos  confesamos  cristianos,  nos  comprometamos  en  hacer 
fecunda  nuestra  historia,  elegir  responsablemente  nuestras 
autoridades,  promover  la  cultura  de  la  legalidad  y  la  solidaridad 
y  dar  testimonio,  en  la  vida  política,  de  que  tu  eres  el  Hijo  de 
Dios,  el  Mesías  esperado. 

Ven  Señor  y  sálvanos,  te  lo  pedimos  por  tu  Madre  Dolorosa  al 
conmemorar  el  Centenario  de  su  milagro,  que  sus  lágrimas 
enjuguen  el  sufrimiento  de  los  pobres  y  nos  animen  a  cumplir 
siempre  tu  santa  voluntad.  Amen. 


Arquidiócesis  de  Quito 
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Nombramientos 


Octubre 

31.    P.  Willan  Mora,  ofm.,  Párroco  de  San  Diego. 

Noviembre 

08.    Mons.  Rene  Coba  Galarza,  Miembro  del  Colegio  de 
Consultores. 

08.    Mons.  José  Vicente  Eguiguren  Samaniego,  Miembro 
del  Colegio  de  Consultores. 

08.    Mons.  Dr.  Hugo  Reinoso  Luna,  Miembro  del  Colegio 
de  Consultores. 

08.    Rvmo.  Sr.  Gustavo  Riofrío  Salvador,  Miembro  del 
Colegio  de  Consultores. 

08.    P.  Manuel  Fernández  Estrella,  Miembro  del  Colegio  de 
Consultores. 

08.    P.  Skiper  Yánez  Calvachi,  Miembro  del  Colegio  de 
Consultores. 

08.    P.  José  Conde  Castillo,  o.cc.ss.,  Miembro  del  Colegio 
de  Consultores. 

08.    Mons.  Luciano  Iturralde  Hermosa,  Miembro  del 
Colegio  de  Consultores. 

14.  P.  Juan  Carlos  Vintimilla  Serrano,  Miembro  de  la 
Comisión  de  Comunicación  Social. 

15.  P.  Max  Egli,  Vicario  parroquial  de  Ntra.  Sra.  del 
Rosario  del  Pichincha. 
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Diciembre 

02.    P.  Martín  Schlachbauer,  Capellán  del  Hospital  del  Sur 
"Enrique  Garcés"  . 

02.  Señorita  Azucena  Carrión  Taco,  Presidenta  del 
Secretariado  Arquidiocesano  de  Quito  del  Movimiento 
de  Cursillos  de  Cristiandad  para  el  período  2006-2007. 

02.  P.  Leonardo  Vera  Paláez,  ocd.,  Párroco  del  Carmelo  del 
Inca. 

19.    P.  Luis  Heriberto  Sanando  Quezada,  Administrador 
parroquial  de  San  José  de  Minas. 

26.    P.  Juan  Carlos  Ulcuango  Galarza,  O.  de  M.,  Capellán 
de  la  Cárcel  No.  4. 

26.    P.  Jaime  Cortez  Imbaquingo,  O.  de  M.,  Capellán  de  la 
Cárcel  de  Mujeres. 


Decretos 


Octubre 

3.     Convenio  entre  la  Arquidiócesis  de  Quito  (Cabildo 
Primado)  y  la  Congregación  de  las  Hermanas 
Sacramentinas  de  Bergamo  para  el  servicio  en  la 
Catedral. 

10.  Decreto  de  prórroga  de  la  aprobación  "ad  experimen- 
tum"  de  los  Estatutos  de  la  Asociación  Católica 
Eclesial  "Esclavos  de  María"  para  un  nuevo  período 
de  dos  años. 

11.  Decreto  de  erección  de  un  oratorio  en  el  Conservatorio 
de  Música  "Jaime  Mola". 
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12.    Convenio  con  la  Diócesis  de  Papua  para  el  servicio 
pastoral  del  P.  Don  Mauro  Da  Rin  Fioretto. 

17.  Decreto  de  erección  de  una  casa  religiosa  de  la 
Congregación  de  Hermanas  Franciscanas  de  María 
Inmaculada  en  la  parroquia  de  Pomasqui. 

Noviembre 

21.    Aprobación  de  la  imagen  de  la  Virgen  Trinitaria,  pinta- 
da por  el  artista  Gerardo  López,  cuya  creación  simbóli- 
ca pertenece  al  P  Gerardo  Barriga  Naranjo,  Director- 
Fundador  de  la  "Fraternidad  Trinitaria". 


Ordenaciones 


Diciembre 

08.  El  jueves  8  de  diciembre  del  2005,  a  las  llhOO,  en  la 
Basílica  del  Voto  Nacional,  el  Excmo.  Mons.  Raúl  López 
Mayorga,  Obispo  Emérito  de  Latacunga,  confirió  el 
orden  sagrado  del  Diaconado  al  señor  Marcos  Nicolás 
Cuenca  Swing,  religioso  profeso  de  la  Congregación  de 
Misioneros  Oblatos  de  los  Corazones  Santísimos  de 
Jesús  y  María,  y  al  señor  Angel  Maximiliano  Ordóñez 
Sigcho,  seminarista  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 


Información 
Eclesial 
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Información 
Eclesia 


En  el  Ecuador 


Asamblea  del  Presbiterio  Arquidiocesano 

El  miércoles  5  de  octubre  del  2005,  a  las  09h30,  en  la  Casa  de  retiros  de 
Betania  del  Colegio,  tuvo  lugar  una  asamblea  del  Presbiterio 
Arquidiocesano  de  Quito,  durante  la  cual  se  trataron  los  siguientes  pun- 
tos: 1 )  Nuevo  plan  pastoral  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  cuya  exposición 
corrió  a  cargo  de  Mons.  José  Vicente  Eguiguren  Samaniego,  Vicario  de 
pastoral;  2)  La  Semana  Eucarística  para  la  clausura  del  Año  de  la 
Eucaristía,  con  las  indicaciones  dadas  por  Mons.  René  Coba  Galarza, 
Vicario  General  de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  y  3)  Saludo  de  bienvenida 
al  Excmo.  Mons.  Giacomo  Guido  Ottonello,  nuevo  Nuncio  Apostólico  en 
el  Ecuador,  a  cargo  de  Mons.  Dr.  Hugo  Reinoso  Luna.  La  reunión  terminó 
con  un  ágape  fraterno  para  todos  los  asistentes. 


Viaje  del  Señor  Arzobispo  a  Roma 

El  domingo  16  de  octubre  el  Excmo.  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga  tuvo 
que  viajar  a  la  ciudad  de  Roma  con  el  objeto  de  participar,  juntamente  con 
otros  prelados  y  numerosos  católicos  ecuatorianos,  en  la  ceremonia  de 
bendición  de  la  estatua  de  Santa  Mariana  de  Jesús,  colocada  previamente 
en  una  de  las  hornacinas  de  la  basílica  vaticana.  Dicha  ceremonia  la  pre- 
sidió el  Papa  Benedicto  XVI,  el  miércoles  19  de  octubre,  a  las  10h30 
(01  h30  de  Ecuador).  El  Señor  Arzobispo  regresó  a  Quito  el  jueves  27  del 
mismo  mes. 

i 

Semana  Eucarística 

Se  celebró  en  toda  la  Arquidiócesis  de  Quito,  del  domingo  23  al  sábado 
29  de  octubre,  como  una  culminación  del  Año  Eucarístico  establecido  por 
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Su  Santidad  Juan  Pablo  II.  El  sábado  29,  se  clausuró  la  Semana 
Eucarística  y  con  ella  el  Año  Eucarístico,  con  una  concentración  masiva  en 
la  Plaza  de  San  Francisco  a  las  1 5h00,  seguida  de  una  solemne  Eucaristía 
dentro  del  templo,  presidida  por  el  Excmo.  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga, 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  a  las  lóhOO,  y  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Reunión  de  los  Movimientos  laicales 

Se  realizó  el  lunes  14  de  noviembre,  a  las  1 2h00,  en  el  salón  de  reuniones 
del  Palacio  arzobispal,  con  el  objeto  de  realizar  una  evaluación  del  Año 
de  la  Eucaristía  y  de  la  Semana  Eucarística.  Presidió  la  reunión  el  Excmo. 
Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador, 
acompañado  de  sus  Vicarios.  Terminada  la  sesión,  los  asistentes  com- 
partieron amigablemente  un  ágape  fraterno  ofrecido  por  el  Señor 
Arzobispo. 

Segundo  encuentro  de  los  Coordinadores 

En  la  casa  parroquial  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Iñaquito  tuvo 
lugar,  a  partir  de  las  1  2h00  del  miércoles  1 6  de  noviembre,  la  segunda 
reunión  de  los  Coordinadores  de  las  ocho  Comisiones  encargadas  de  la 
elaboración  y  ejecución  del  Plan  pastoral  en  la  Arquidiócesis  de  Quito, 
Primada  del  Ecuador.  Presidió  la  reunión  Mons.  José  Vicente  Eguiguren, 
Vicario  de  Pastoral.  Los  Coordinadores  presentaron  su  informe  sobre  las 
actividades  de  cada  comisión  y  recibieron  la  consigna  de  elaborar  los 
respectivos  planes  de  acción  y  de  presentarlos  por  escrito  en  la  próxima 
reunión  fijada  para  el  20  de  diciembre. 

Filmación  del  noveno  día  de  la  novena  del  Niño  Dios 

El  miércoles  23  de  noviembre,  a  las  1 1  hOO,  los  miembros  de  la  Comisión 
Arquidiocesana  de  Comunicación  participaron,  juntamente  con  el  perso- 
nal de  ECUAVISA,  en  la  filmación  del  noveno  día  de  la  novena  del  Niño 
Dios,  asignado  a  la  Arquidiócesis  de  Quito  por  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana.  Colaboraron  con  los  villancicos  los  niños  de  la  Guardería 
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infantil  de  la  parroquia  eclesiástica  del  Espíritu  Santo  (San  Bartolo).  La  fil- 
mación tuvo  lugar  en  el  patio  principal  del  Convento  Máximo  de  San 
Francisco,  gracias  a  la  gentileza  de  la  Comunidad  de  Frailes  Menores. 

Reunión  de  la  Mutual  y  de  la  Hermandad  sacerdotales 

En  la  Casa  sacerdotal  de  la  ciudad  de  Quito  tuvo  lugar  la  reunión  ordi- 
naria mensual  de  los  miembros  de  la  Mutual  del  Clero  y  de  la  Hermandad 
Sacerdotal  San  Juan  María  Vianney,  el  día  jueves  primero  de  diciembre 
del  2005.  Como  de  costumbre,  los  sacerdotes  miembros  compartieron  una 
hora  de  reflexión  sobre  un  tema  espiritual  y  un  ágape  fraterno.  Se  habló, 
además,  sobre  una  celebración  especial  por  Navidad  y  Año  Nuevo  el 
jueves  29  de  diciembre,  a  partir  de  las  1 1  hOO,  en  la  Casa  de  Retiros  que 
las  Religiosas  Franciscanas  Misioneras  de  la  Inmaculada  tienen  en  San 
Rafael. 

Tercera  reunión  de  los  Coordinadores 

Se  realizó  en  la  casa  parroquial  de  Santa  Clara  de  San  Millón  el  martes 
20  de  diciembre,  presididos  por  Mons.  José  Vicente  Eguiguren.  Varios 
coordinadores  entregaron  en  esta  reunión  el  plan  de  acción  de  su  respec- 
tiva Comisión;  los  que  no  pudieron  hacerlo,  se  comprometieron  a  entre- 
gado a  fines  del  presente  mes  a  más  tardar. 

Navidad  en  la  Catedral  Primada 

Como  todos  los  años,  en  la  Catedral  Primada  de  Quito  se  celebró  la 
Navidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  la  máxima  solemnidad.  Tanto  la 
Misa  de  medianoche,  llamada  tradicionalmente  la  Misa  del  gallo,  como  la 
Misa  vespertina  del  domingo  25  de  diciembre  a  las  18h00,  estuvieron 
presididas  por  el  Excmo.  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de 
Quito  y  Primado  del  Ecuador,  y  concelebradas  por  los  Rvmos.  Sres. 
Canónigos.  Numerosos  fieles  de  toda  la  ciudad  trajeron  para  estas  misas 
a  sus  propios  Niños  y  los  colocaron  en  un  lugar  especial  preparado  en  el 
presbiterio  bajo  de  la  Catedral. 
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Una  Navidad  con  sabor  sacerdotal 

Los  miembros  de  la  Mutual  del  Clero  y  de  la  Hermandad  Sacerdotal  San 
Juan  María  Vianney  se  reunieron  en  la  Casa  de  Retiros  La  Inmaculada  de 
las  Hermanas  Franciscanas  Misioneras  de  la  Inmaculada,  ubicada  en  San 
Rafael,  el  día  jueves  29  de  diciembre,  a  partir  de  las  1 1  hOO,  con  el  fin  de 
celebrar  la  Navidad  y  el  advenimiento  del  Nuevo  Año  2006.  Tuvieron  la 
suerte  de  contar  con  la  presencia  del  Excmo.  Mons.  Raúl  E.  Vela 
Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  y  de  Mons.  René 
Coba  Galarza,  Vicario  General.  Primeramente,  se  tuvo  la  lectura  y  refle- 
xión del  Mensaje  del  Papa  Benedicto  XVI  para  la  Jornada  Mundial  de  la 
Paz;  a  continuación  la  Eucaristía  concelebrada  por  los  asistentes;  luego  un 
aperitivo  seguido  del  almuerzo,  al  fin  del  cual  los  miembros  de  la  Mutual 
y  de  la  Hermandad  y  todos  los  invitados  especiales  recibieron  un  regalo 
navideño. 
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Notas  Necrológicas  + 

+  Falleció  el  P.  Dr.  Jorge  Humberto  Pazmiño  Navas 

El  día  lunes  28  de  noviembre  del  2005,  a  las  15h00,  falleció  en  esta 
ciudad  de  Quito  el  P.  Dr.  Jorge  Humberto  Pazmiño  Navas,  presbítero 
de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  a  la  edad  de  87  años.  Sus  funerales  los 
celebraron  en  la  Basílica  del  Voto  Nacional  el  martes  29,  a  las  14h00, 
el  Excmo.  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador,  y  Mons.  Héctor  Soria  Sánchez,  Canciller  de  la 
Curia,  en  compañía  de  los  parientes  y  amigos  del  difunto.  Sus  restos 
mortales  fueron  sepultados  en  la  cripta  de  la  misma  Basílica. 

El  P.  Jorge  Humberto  Pazmiño  Navas,  hijo  de  Celio  Pazmiño  y  de 
Hortensia  Navas,  nació  en  Tisaleo,  provincia  de  Tungurahua,  el  25  de 
marzo  de  1918;  sus  estudios  primarios  los  hizo  en  la  escuela  fiscal 
González  Suárez  del  cantón  Cevallos;  luego  de  la  debida 
preparación  académica  y  espiritual  en  el  Seminario  Menor  y  el 
Seminario  Mayor  San  José  de  Quito,  recibió  la  ordenación  sacerdo- 
tal de  manos  del  Excmo.  Mons.  Carlos  María  de  la  Torre,  Arzobispo 
de  Quito,  en  la  Catedral  Metropolitana,  el  domingo  primero  de  julio 
de  1945,  a  las  07h00. 

En  sus  sesenta  años  de  ministerio  sacerdotal,  ha  servido  a  la 
Arquidiócesis  de  Quito,  primeramente  como  Coadjutor  en  Latacunga 
y  como  párroco  de  Malchinguí  y  de  Macuchi.  Luego,  con  el  afán  de 
prepararse  para  servir  en  mejor  forma  a  la  Iglesia,  viajó  a  Europa  y 
estudió  Derecho  Canónico  en  la  Universidad  de  Comillas,  Santander, 
España,  hasta  obtener  el  Doctorado.  Desde  su  regreso  al  Ecuador 
hasta  su  muerte,  puso  al  servicio  de  los  Tribunales  Arquidiocesano, 
<  Regional  y  Nacional  de  Segunda  Instancia  sus  conocimientos  jurídi- 

cos. 
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Durante  su  enfermedad  ocasionada  por  un  fulminante  cáncer  al  sis- 
tema linfático  que  duró  tan  sólo  tres  semanas,  se  dio  tiempo  para 
recibir  los  últimos  auxilios  de  la  religión  católica  de  manos  de  su 
amigo  el  joven  sacerdote  P.  Néstor  Torres  López  y  para  entregar  sus 
bienes,  mediante  testamento,  a  una  fundación  que,  por  expresa  vo- 
luntad del  donante,  se  dedicará  a  conceder  becas  a  estudiantes  uni- 
versitarios católicos  talentosos,  para  convertirlos  en  líderes  y  con- 
ductores políticos  auténticos  al  servicio  del  País. 

Que  el  Señor  le  conceda  al  P.  Dr.  Jorge  Humberto  Pazmiño  Navas  un 
lugar  en  su  casa  del  cielo  por  su  abnegado  y  largo  servicio  a  la  Iglesia 
y  por  su  amor  a  la  Patria. 
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+  Falleció  el  P.  Ledo.  Flavio  Olmedo  Bedoya  Reza 

El  hecho  ocurrió  en  la  ciudad  de  Quito,  el  día  viernes  30  de  diciem- 
bre del  2005,  como  consecuencia  de  un  reiterado  infarto  cardíaco. 
Tenía  66  años  de  edad.  La  misa  de  exequias  se  celebró  el  sábado  31 
de  diciembre,  a  las  11h00,  en  la  iglesia  parroquial  de  Calderón,  pre- 
sidida por  el  padre  párroco  y  concelebrada  por  unos  quince  sacer- 
dotes del  Presbiterio  arquidiocesano  de  Quito. 

El  P.  Ledo.  Flavio  Olmedo  Bedoya  Reza  nació  en  Calderón  el  5  de 
febrero  de  1939;  la  instrucción  primaria  la  recibió  en  la  escuela  de  su 
pueblo  natal.  Al  sentir  en  su  alma  el  germen  de  la  vocación  al  sacer- 
docio, ingresó  al  Seminario  Menor  San  Luis  Rey  de  Francia,  donde 
hizo  sus  estudios  secundarios  y  se  benefició  de  una  formación  espi- 
ritual y  moral  esmeradas.  Pasó  luego  al  Seminario  Mayor  San  José 
para  realizar  estudios  superiores  de  Filosofía,  Teología  y  demás  disci- 
plinas eclesiásticas.  A  los  25  años  de  edad,  el  día  lunes  29  de  junio 
de  1964,  a  las  07h00,  en  la  ig'esia  parroquial  de  El  Sagrario  recibió 
la  ordenación  sacerdotal  de  manos  del  Excmo.  Mons.  Pablo  Muñoz 
Vega. 

Inició  su  servicio  pastoral  a  la  Arquidiócesis  de  Quito  como  Vicario 
cooperador  de  Sangolquí;  el  año  1966  fue  nombrado  Párroco  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen  de  Otón  y  en  1968  fue  promovido  al 
cargo  de  Párroco  de  Santo  Tomás  de  Aquino  de  Alangasí. 

Con  el  anhelo  de  servir  mejor  a  la  Iglesia  particular  de  Quito,  realizó 
estudios  civiles  en  la  Universidad  Central  del  Ecuador,  donde  obtuvo 
una  Licenciatura  en  Administración.  Luego  viajó  a  Roma  para  actua- 
lizar sus  conocimientos  teológicos  y  pastorales,  consiguiendo  una 
segunda  Licenciatura  en  Misionología. 


Boletín  Eclesiástico 


A  su  regreso  de  Roma,  el  Arzobispo  de  Quito  le  confió  la  cura  pas- 
toral de  dos  importantes  parroquias  eclesiástica:  primeramente  la 
parroquia  de  San  Juan  Bautista  de  Sangolquí  y  después  la  de  San  Juan 
Bautista  de  Cotocollao,  a  cuya  comunidad  cristiana  sirvió  hasta  su 
muerte. 

Que  Jesús  Buen  Pastor  recompense  al  P.  Ledo.  Flavio  Olmedo 
Bedoya  Reza  con  un  sitio  en  el  cielo  por  su  abnegado  servicio  a  la 
Iglesia  durante  sus  41  años  de  sacerdocio. 
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Información 

Eclesial    En  el  Mundo 


Apertura  del  Sínodo  de  los  Obispos 

Tuvo  lugar  el  domingo  2  de  octubre  con  una  solemne  misa  celebrada  por 
el  Santo  Padre  Benedicto  XVI  en  la  Basílica  de  San  Pedro.  Fueron  325  los 
concelebrantes:  55  cardenales,  7  patriarcas,  59  arzobispos,  1 23  obispos, 
40  presbíteros,  los  prelados  y  sacerdotes  de  la  Secretaría  del  Sínodo  de 
los  obispos,  expertos,  auditores  y  auxiliares. 

Beatificación  del  Card.  Clemens  August  von  Galen 

El  domingo  9  de  octubre,  en  el  marco  de  la  XI  Asamblea  general  ordinaria 
del  Sínodo  de  los  Obispos,  tuvo  lugar  en  la  Basílica  de  San  Pedro  la  bea- 
tificación del  cardenal  alemán  Clemens  August  von  Galen,  que  se  opuso 
denodadamente  a  la  barbarie  del  nacional  socialismo.  El  rito  lo  realizó, 
en  nombre  del  Papa,  el  cardenal  José  Saraiva  Martins,  Prefecto  de  la 
Congregación  para  las  causas  de  los  santos. 

Encuentro  del  Papa  con  los  niños  de  primera  Comunión 

Tuvo  lugar  el  sábado  15  de  octubre,  por  la  tarde,  en  la  plaza  de  San 
Pedro.  Asistieron  a  este  encuentro  unas  1 50.000  personas:  un  centenar  de 
padres  sinodales  y  miles  de  niños  de  primera  Comunión  acompañados  de 
sus  padres,  de  sacerdotes  y  catequistas,  procedentes  de  Roma,  de  la 
región  de  Lacio,  de  diversas  partes  de  Italia,  de  España  y  de  Portugal. 

Acto  de  adoración  eucarística 

El  lunes  17  de  octubre,  por  la  tarde,  Su  Santidad  Benedicto  XVI  y  los 
padres  sinodales  se  dieron  cita  en  la  basílica  de  San  Pedro  para  un  acto 
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de  adoración  a  Cristo  en  la  Eucaristía  con  ocasión  del  Año  de  la 
Eucaristía. 

Canonización  de  cinco  beatos 

La  ceremonia  se  realizó  en  la  plaza  de  San  Pedro  el  domingo  23  de 
octubre,  en  la  solemne  Eucaristía  celebrada  por  el  Papa  Benedicto  XVI  con 
motivo  de  la  Jornada  mundial  de  las  misiones  y  de  la  clausura  del  Año  de 
la  Eucaristía  y  de  la  XI  Asamblea  general  ordinaria  del  Sínodo  de  los 
Obispos.  Fueron  canonizados:  Mons.  Józef  Bilczewski,  arzobipo  de  Lvev, 
Ucrania;  Cayetano  Catanoso,  presbítero  italiano;  Segismundo 
Gorazdowski,  presbítero  polaco;  Alberto  Hurtado,  ¡esuita  chileno;  y  Félix 
de  Nicosia,  religioso  capuchino. 

Beatificación  de  ocho  mártires  españoles 

El  sábado  29  de  octubre,  en  el  altar  de  la  Confesión  de  la  basílica  vati- 
cana fueron  beatificados  por  el  Card.  José  Saraiva  Martins,  Prefecto  de  la 
Congregación  para  las  causas  de  los  santos,  los  sacerdotes  españoles 
Josep  Tápies  Sirvant,  Pascual  Araguás  Guárdia,  Josep  Boher  Foix, 
Francesc  Castells  Brenuy,  Pere  Martret  Moles,  Josep  Joan  Perot  Juanmarti 
y  la  religiosa  María  de  los  Angeles  Ginard  Martí,  de  la  diócesis  de  Urgel; 
fueron  asesinados  a  causa  de  su  fe  católica,  durante  la  persecución  reli- 
giosa de  los  años  1936-1939;  primeramente  fueron  encarcelados  en  la 
ciudad  de  La  Pobla  de  Segur,  Lérida,  y  luego  fusilados  a  la  puerta  del 
cementerio  del  vecino  pueblo  de  Salás  de  Pallares  el  1  3  de  agosto  de 
1936. 

Beatificación  de  Eurosia  Fabris 

Fue  beatificada  el  domingo  6  de  noviembre  por  Mons.  Cesare  Nosiglia, 
arzobispo-obispo  de  Vicenza,  Italia,  la  sierva  de  Dios  Eurosia  Fabris, 
viuda  de  Barban,  terciaria  franciscana  y  madre  de  familia  ejemplar.  Esta 
ha  sido  la  segunda  beatificación  fuera  de  Roma. 


Información  Eclesial 


8 


Otras  beatificaciones 

El  domingo  1  3  de  noviembre,  en  la  basílica  de  San  Pedro  el  Card.  José 
Saraiva  Martins  beatificó  a  los  siervos  de  Dios  presbítero  francés  Carlos 
de  Foucauld  y  a  las  religiosas  italianas  María  Pía  Mastena,  María 
Crucificada  Curdo. 

Primera  beatificación  en  México 

Por  primara  vez  en  la  historia  de  la  Iglesia  en  México,  el  Card.  José 
Saraiva  Martins,  en  nombre  del  Papa  Benedicto  XVI,  beatificó  en  la  ciu- 
dad de  Guadalajara,  el  domingo  20  de  noviembre,  a  tres  sacerdotes  y 
diez  laicos  mexicanos,  mártires  asesinados  por  odio  a  la  fe  durante  la  per- 
secución religiosa  de  los  años  1927-1931;  murieron  en  los  años  1927- 
1928,  por  defender  la  libertad  religiosa  y  confesar  su  fe,  los  laicos 
Anacleto  González  ,  José  Dionisio  Padilla  Gómez,  los  hermanos  Jorge 
Ramón  y  Ramón  Vicente  Vargas  González,  los  hermanos  José  Luciano  y 
Salvador  Huerta  Gutiérrez,  Miguel  Gómez  Loza  y  Luis  Magaña  Servín;  el 
sacerdote  José  Trinidad  Rancel,  el  claretiano  Andrés  Solá  y  el  laico 
Leonardo  Pérez,  muertos  en  1 927,  el  sacerdote  Angel  Darío  Acosta,  mar- 
tirizado en  1 931 ,  y  el  muchacho  José  Sánchez,  martirizado  en  1 928. 
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El  rostro  de  la  Iglesia 
se  renueva  en  la  continuidad 

Los  nuevos  procedimientos  en  los  ritos  de  beatificación 

Cardenal  José  SARAIVA  MARTINS,  c.m.f. 

Prefecto  de  la  Congregación  para  las  causas  de  los  santos 

A  lo  largo  de  su  historia  la  Iglesia  ha  celebrado  siempre  la  santi- 
dad como  expresión  de  las  «maravillas»  realizadas  por  el  Señor 
en  la  vida  de  su  pueblo.  Respondiendo  a  la  sensibilidad  y  a  los 
contextos  históricos,  la  Iglesia  ha  prestado  una  atención  peculiar 
a  las  formas  litúrgicas  y  a  los  procedimientos  con  los  que  expresa 
la  alabanza  al  Altísimo  y  reaviva  la  fe  y  la  piedad  de  los  fieles. 
Estos  procedimientos  y  la  riqueza  significativa  de  estos  ritos, 
también  en  la  conciencia  eclesial  más  reciente,  se  han  estudiado 
atentamente  con  vistas  a  una  comprensión  y  una  influencia  más 
eficaces  de  la  misma  naturaleza  de  la  santidad,  que  la  Iglesia  ce- 
lebra con  los  ritos  de  beatificación  y  canonización.  Con  este  fin, 
el  Santo  Padre  Benedicto  XVI  ha  introducido  importantes 
novedades  por  lo  que  respecta  a  las  beatificaciones. 

I.  Premisa  histórico-jurídica 

1.  En  el  primer  milenio  de  la  Iglesia,  el  culto  de  los  mártires  y, 
después,  el  de  los  confesores  era  regulado  por  las  diversas 
Iglesias  particulares.  Los  obispos,  de  forma  individual  o  colegial, 
con  ocasión  de  Sínodos,  autorizaban  nuevos  cultos  particulares, 
que  iniciaban  con  la  elevatio  o  la  translatio  corporis.  Esos  actos 
fueron  llamados  luego  canonizaciones  episcopales  o  canoniza- 
ciones particulares,  porque  implicaban  directa  y  exclusivamente 
»  a  la  Iglesia  local1. 


1  BENEDICTO  XIV,  el  «Magister»  de  las  causas  de  los  santos,  equipara  las  ca- 
nonizaciones episcopales  a  las  beatificaciones,  que  consisten  en  la  concesión 
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En  el  siglo  XI  comenzó  a  consolidarse  el  principio  de  que  sólo  el 
Romano  Pontífice,  en  cuanto  Pastor  universal  de  la  Iglesia,  tenía 
autoridad  para  prescribir  un  culto  público  tanto  en  las  Iglesias 
particulares  como  en  la  Iglesia  universal.  Con  una  carta  al  rey  y 
a  los  obispos  de  Suecia,  Alejandro  III  reivindicó  para  el  Papa  la 
autoridad  de  conferir  el  título  de  santo  con  el  relativo  culto  pú- 
blico. Esa  norma  se  convirtió  en  ley  universal  con  Gregorio  IX, 
en  el  año  1234. 

En  el  siglo  XIV,  la  Santa  Sede  comenzó  a  autorizar  un  culto  li- 
mitado a  determinados  lugares  y  a  algunos  siervos  de  Dios,  cuya 
causa  de  canonización  aún  no  se  había  iniciado  o  no  se  había 
concluido.  Dicha  concesión,  orientada  a  la  futura  canonización, 
es  el  origen  de  la  beatificación.  Los  siervos  de  Dios,  a  los  que  se 
concedía  un  culto  limitado,  fueron  llamados  beatos  desde  Sixto 
IV  (1483),  determinando  así  la  definitiva  distinción  jurídica  entre 
el  título  de  santo  y  el  de  beato,  que  se  usaban  indiferentemente 
en  la  Edad  Media. 

La  concesión  del  culto  local  se  formalizaba  y  se  comunicaba  a  los 
interesados  mediante  una  Carta  apostólica,  con  forma  de  Breve, 
que  el  obispo  local  mandaba  ejecutar  auctoritate  apostólica. 

Después  de  la  creación  de  la  Congregación  de  ritos  (1588),  por 
obra  del  Papa  Sixto  V,  los  Sumos  Pontífices  siguieron  concedien- 
do cultos  limitados  (Missa  et  Officium) ,  en  espera  de  llegar  a  la 
canonización.  Poco  a  poco  los  procedimientos  fueron  precisán- 
dose y  perfeccionándose,  hasta  llegar  a  la  normativa  vigente 
promulgada  en  1983 

2.  La  doctrina  acerca  de  las  instituciones  de  la  beatificación2  y  de 
la  canonización3  no  ha  cambiado  en  la  fundamental  a  lo  largo  de 

(permissio)  de  un  culto  «pro  aliquibus  deterrninatis  locis»  (De  servorum  Dei  bea- 
tificatione  et  beatorum  canonizatione,  Prato  1839,  L.  I,  cap.  31,  4,  p.  196). 


Doc.  Temas  de  Actualidad 


los  siglos.  Su  distinción4,  que  tiene  su  expresión  adecuada  en  las 
respectivas  fórmulas  enunciativas  o  constitutivas,  es  neta  y  esen- 
cial. La  canonización  es  la  suprema  glorificación  por  parte  de  la 
Iglesia  de  un  siervo  de  Dios  elevado  al  honor  de  los  altares, 
mediante  un  decreto,  definitivo  y  preceptivo  para  toda  la  Iglesia, 
comprometiendo  el  magisterio  solemne  del  Romano  Pontífice. 
Esto  se  expresa  de  modo  inequívoco  en  la  fórmula:  «Ad  honorem 
Sanctae  et  Individuae  Trinitatis...,  auctoritate  Domini  Nostri  lesu 
Christi,  beatorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli  ac  Nostra...  Beatum 
N.N.  Sanctum  esse  decernimus  ap  definimus,  ac  Sanctorum  Catalogo 
adscribimus,  statuentes  eum  in  universa  Ecclesia  inter  Sanctos  pia 
devotione  recoli  deberé». 

En  cambio,  la  beatificación  consiste  en  la  concesión  del  culto 
público  por  medio  de  un  indulto,  limitado  a  un  siervo  de  Dios, 
cuyas  virtudes  en  grado  heroico,  o  cuyo  martirio,  hayan  sido 
debidamente  reconocidos,  como  se  pone  de  relieve  en  la  relativa 
fórmula:  «facultatem  facimus  ut  Venerabilis  Servus  Dei  N.N. 
Beati  nomine  in  posterum  appelletur,  eiusque  festum..,  in  locis 
ac  modis  iure  statutis  quotannis  celebrari  possit». 

II.  El  rito  de  beatificación  a  lo  largo  de  los  siglos 

Aun  en  su  fundamental  continuidad  doctrinal,  acerca  de  la  natu- 
raleza de  la  beatificación  y  de  la  canonización,  los  ritos  y  las  cere- 
monias, así  como  las  fórmulas  de  pronunciamiento  y  otros  deta- 
lles menores,  han  tenido  una  articulación  variada  que  aquí,  con- 


2  «Doctores...  tradunt  beatificationem  esse  adían,  qua  Summus  Romanus  Póntiféx 
indulgencio  pennittit  aliquem  Dei  servum  coli  posse  in  aliqua  provincia,  dioecesi, 
civitate  aut  religiosa  familia,  cultu  quodam  determinato  ac  beatorum  proprio, 
usquequo  ad  solemnem  eius  canonizationem  deveniatur»  (BENEDICTO  XIV,  L.  I., 
cap.  39,  5,  p.  262). 

3  Ib.,  p.  263. 

4  L  NOVAL,  Commentarium  Codicis  iuris  canonici,  L.  IV  De  processibus,  pars  II, 
Augustae  Taurinorum-Romae  1932,  p.  7. 
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siderando  únicamente  la  institución  de  la  beatificación, 
podemos  mostrar  en  cuatro  fases. 

a)  Antes  de  1662:  el  Papa,  al  conceder  el  culto  local  (beatifica- 
ción), dejaba  normalmente  a  los  interesados  (promotores  de  la 
causa,  Ordinario  local)  la  posibilidad  de  elegir  el  día,  el  lugar  y 
el  modo  para  solemnizar  el  acontecimiento  de  la  beatificación  ya 
realizada,  y  para  inaugurar  el  nuevo  culto  (Missa  ef  Offieium). 
También  podía  suceder,  especialmente  en  ciertos  monasterios, 
que,  con  ocasión  de  la  beatificación,  no  se  hiciera  ninguna  solem- 
nidad externa,  sino  que  se  celebrara  la  fiesta  del  nuevo  beato  en 
el  día  establecido  por  el  calendario  litúrgico  durante  el  año. 

b)  De  1662  a  1968:  la  primera  beatificación,  en  forma  solemne, 
fue  la  de  san  Francisco  de  Sales,  querida  por  Alejandro  VII.  El 
rito  se  celebró  en  la  basílica  de  San  Pedro  en  dos  momentos  bien 
distintos:  en  el  primero,  la  mañana  del  8  de  enero  de  1662,  en  la 
basílica,  tuvo  lugar  propiamente  el  rito  de  beatificación;  se  leyó 
oficialmente  el  Breve  apostólico,  fechado  el  28  de  diciembre  de 
1661,  con  el  que  el  Papa  confería  el  título  de  beato  y  los  corres- 
pondientes honores  litúrgicos;  siguió  la  celebración  de  la  misa 
solemne,  presidida  por  el  obispo  de  Soissons.  Luego,  normal- 
mente, un  canónigo  obispo  del  cabildo  vaticano  presidía  la 
Eucaristía;  en  ese  rito  de  la  mañana,  los  protagonistas  fueron  la 
sagrada  Congregación  de  ritos  y  el  cabildo  vaticano.  En  el 
segundo  momento,  por  la  tarde  del  mismo  día,  el  Papa  bajó  a  la 
basílica  para  venerar  al  nuevo  beato  y  lucrar  la  indulgencia  ple- 
naria,  que  él  mismo  había  concedido  a  los  fieles  que  aquel  día 
visitaran  la  basílica.  La  praxis  iniciada  por  Alejandro  VII  no  cam- 
bió sustancialmente  hasta  1968,  cuando  se  llevó  a  cabo  la  última 
beatificación  según  aquel  rito5. 


5  Cf.  F.  VERAJA,  La  beatificazione.  Storía,  problemi,  prospettive.  Roma  1983,  ed. 
Congregación  para  las  causas  de  los  santos,  pp.  7-111. 
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c)  De  1971  a  2004:  con  la  beatificación  de  san  Maximiliano  Kolbe 
(+  1941),  celebrada  la  mañana  del  17  de  octubre  de  1971,  el  Papa 
Pablo  VI  introdujo  la  importante  innovación  de  presidir  per- 
sonalmente el  rito  de  la  beatificación;  así,  se  suspendió  la  cere- 
monia vespertina,  durante  la  cual  el  Santo  Padre  bajaba  a  la 
basílica  para  venerar  al  nuevo  beato  y  lucrar  la  indulgencia  ple- 
naria.  Por  primera  vez,  se  preparó  una  «fórmula  de  beatifi- 
cación», que  leyó  el  Papa  mismo.  Desde  entonces,  la 
Congregación  de  ritos  consideraba  que,  «aun  interviniendo  el 
Papa,  debía  existir  una  diferencia  neta  de  solemnidad  entre  la 
canonización  y  la  beatificación»6. 

En  las  sucesivas  beatificaciones  (1972,  1974,  1975),  el  Papa,  pre- 
sente en  la  celebración,  recibió  la  peroratio,  y  pronunció  la  fór- 
mula de  beatificación,  pero  no  celebró  la  misa,  que  presidía  la 
mayoría  de  las  veces  el  obispo  diocesano  del  nuevo  beato. 
Pronunciaba  la  peroratio  el  prefecto  o  el  secretario  de  la 
Congregación  para  las  causas  de  los  santos,  o  incluso  el  obispo 
diocesano,  que  presidía  la  celebración  eucarística. 

Con  la  beatificación  del  19  de  octubre  de  1975,  el  Papa  volvió  a 
presidir  también  la  misa,  y  así  se  continuó  hasta  2004. 

d)  Desde  2005:  el  Santo  Padre  Benedicto  XVI  estableció  que  el 
rito  de  beatificación  del  14  de  mayo  de  2005  lo  presidiera  el  car- 
denal José  Saraiva  Martins,  prefecto  de  la  Congregación  para  las 
causas  de  los  santos,  quien,  «de  mandato  Summi  Pontificis»,  leyó  la 
Carta  apostólica  con  la  que  el  Papa  concedía  el  título  de  beatas  a 


i  6  Así  escribía  mons.  Antonelli,  secretario  del  dicasterio:  Archivo  de  la  Con- 

gregación, V.  Ar.  107/966,  en  G.  Stano,  //  rito  delta  beatificazione  da 
AlessandroVÜ  ai  nostri  giorni,  en  Miscellanea  per  il  quarto  centenario  delta 
Congregazione  delle  cause  dei  santi  (1588-1988),  Ciudad  del  Vaticano  1988,  p. 
401. 
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dos  venerables  siervas  de  Dios.  Anteriormente,  los  obispos  de 
las  diócesis  de  las  nuevas  beatas  habían  leído  una  síntesis  de  su 
vida.  El  rito  de  beatificación  del  19  de  junio  de  2005,  en  Varsovia, 
fue  presidido  por  el  cardenal  Józef  Glemp,  arzobispo  diocesano 
y  primado  de  Polonia. 

III.  Criterios  para  el  rito 
de  las  futuras  beatificaciones 

La  reciente  decisión  del  Santo  Padre  Benedicto  XVI  de  no  pre- 
sidir personalmente  el  rito  de  beatificación  responde  a  la  exigen- 
cia, muy  sentida,  de:  a)  subrayar  más,  en  las  modalidades  de  ce- 
lebración la  diferencia  sustancial  entre  beatificación  y  cano- 
nización; b)  implicar  más  visiblemente  a  las  Iglesias  particulares 
en  el  rito  de  beatificación  de  sus  respectivos  siervos  de  Dios. 

En  las  numerosas  beatificaciones  celebradas  por  Juan  Pablo  II  en 
todas  las  partes  del  mundo  se  percibió  claramente  la  convenien- 
cia pastoral  de  que  los  ritos  de  beatificación  se  celebren  preferi- 
blemente en  las  Iglesias  particulares,  aun  dejando  la  posibilidad 
de  escoger  Roma  por  razones  especiales  que,  caso  por  caso,  la 
Secretaría  de  Estado  deberá  valorar. 

Dondequiera  que  se  celebre  el  rito  de  beatificación  sea  en  Roma, 
-sea  en  otro  lugar-,  debe  ponerse  de  manifiesto  que  toda  beatifi- 
cación es  un  acto  del  Romano  Pontífice,  que  permite  («/Ácw/tatem 
facimus»,  como  reza  la  fórmula  actual  de  beatificación)  el  culto 
local  de  un  siervo  de  Dios,  haciendo  pública  su  decisión  me- 
diante una  Carta  apostólica. 

Los  ritos  de  beatificación  y  canonización  ya  son  de  por  sí  bas- 
tante diferentes;  sin  embargo,  el  hecho  de  que  desde  1971  en  ade- 
lante hayan  sido  presididos  habitualmente  por  el  Santo  Padre  ha 
atenuado  prácticamente  a  los  ojos  del  pueblo  la  diferencia  sus- 
tancial existente  entre  las  dos  instituciones. 
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IV.  Indicaciones  prácticas 
para  el  rito  de  beatificación 

Por  tanto,  las  indicaciones  que  siguen  se  refieren  al  rito  de  bea- 
tificación, celebrada  tanto  fuera  como  dentro  de  Roma,  no  presi- 
dida por  el  Santo  Padre,  quien  obviamente  podrá  presidirla 
siempre,  en  las  circunstancias  y  modos  que  considere  oportunos. 

a)  Rito  de  beatificación  en  las  Iglesias  particulares: 

Conviene  que,  de  ahora  en  adelante,  los  ritos  de  beatificación  se 
realicen  en  la  diócesis  que  ha  promovido  la  causa  del  nuevo  beato 
o  en  otra  localidad  más  idónea  de  la  misma  provincia  eclesiástica 
o  región. 

La  fecha  y  el  lugar  de  la  beatificación,  así  como  los  posibles 
agrupamientos  de  siervos  de  Dios  de  varias  diócesis,  los  estable- 
cerán el  obispo  diocesano  (u  obispos  diocesanos)  y  los  promo- 
tores de  la  causa  (o  de  las  causas),  de  acuerdo  con  la  Secretaría 
de  Estado,  como  se  ha  hecho  hasta  ahora. 

El  rito  de  la  beatificación,  que  se  llevará  a  cabo  durante  una  ce- 
lebración litúrgica,  comenzará  con  la  presentación  a  la  asamblea 
de  los  rasgos  esenciales  de  la  biografía  del  que  va  a  ser  declarado 
beato.  Por  lo  general,  esa  presentación  la  hará  el  obispo  dioce- 
sano o,  cuando  se  trate  de  varios  siervos  de  Dios,  los  respectivos 
obispos  diocesanos,  tal  como  se  hizo  en  la  beatificación  del  14  de 
mayo  de  2005  en  la  basílica  de  San  Pedro,  en  el  Vaticano. 

El  Santo  Padre  nombrará  un  representante  suyo  para  que  dé  lec- 
tura oficial  a  la  carta  apostólica  con  la  que  concede  el  título  y  los 
i  honores  de  beato  al  siervo  de  Dios.  Normalmente,  el  re- 

presentante del  Papa  será  el  prefecto  de  la  Congregación  para  las 
causas  de  los  santos. 
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De  acuerdo  con  la  praxis  más  reciente,  el  rito  de  beatificación  se 
desarrollará  durante  la  celebración  eucarística,  y  precisamente 
después  del  acto  penitencial  y  antes  del  canto  del  Gloria.  Sin 
embargo,  si  existen  razones  locales  particulares,  se  puede  su- 
gerir que  el  rito  se  realice  durante  una  celebración  de  la  Palabra 
de  Dios  o  de  la  liturgia  de  las  Horas.  En  el  pontificado  de  Juan 
Pablo  II  alguna  beatificación  se  celebró,  de  modo  excepcional, 
durante  las  primeras  Vísperas  del  domingo  o  de  una  solem- 
nidad. 

La  celebración  litúrgica  en  honor  del  nuevo  beato  será  presidida, 
preferentemente,  por  el  representante  del  Papa  o  por  el  obispo 
diocesano  (o  por  uno  de  los  obispos  diocesanos,  cuando  se  trate 
de  beatos  de  varias  diócesis).  Sobre  eso  decidirá  la  Secretaria  de 
Estado,  después  de  escuchar  a  los  interesados. 

La  Oficina  de  las  celebraciones  litúrgicas  del  Sumo  Pontífice  con- 
cordará con  las  Iglesias  particulares  todo  lo  referente  al  rito  de 
beatificación. 

b)  Ritos  de  beatificación  en  Roma: 

Los  interesados  (obispos  y  promotores  de  la  causa)  pueden  pedir 
a  la  Secretaria  de  Estado  que  el  rito  de  beatificación  de  un  siervo 
de  Dios  «no  romano»  se  celebre  en  Roma,  en  vez  de  en  la  Iglesia 
particular  a  la  que  pertenece.  La  Secretaría  de  Estado  analizará 
las  motivaciones  en  que  se  base  la  solicitud. 

Para  los  ritos  de  beatificación  que  se  celebren  en  Roma  valen  los 
mismos  criterios  que  regulan  los  ritos  que  se  realizan  fuera  de 
Roma. 

Es  conveniente  que  se  editen  «libritos»  de  la  ceremonia,  que 
debería  seguir  preparándolos  la  Oficina  de  las  celebraciones 
litúrgicas  del  Sumo  Pontífice,  con  el  fin  de  permitir  una  mejor 
participación  de  los  fieles  en  la  celebración. 
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Por  último,  parece  oportuno  que  el  rito  de  la  beatificación  sea 
sustancialmente  uniforme,  cualquiera  que  sea  el  lugar  donde  se 
celebre.  Por  tanto,  es  de  desear  que  la  Oficina  de  las  celebra- 
ciones litúrgicas  pontificias,  con  la  colaboración  de  la 
Congregación  para  las  causas  de  los  santos  y  la  Congregación 
para  el  culto  divino  y  la  disciplina  de  los  sacramentos,  prepare 
cuanto  antes  un  «Ordo  beatificationis  et  canonizationis». 

Conclusiones  del  Congreso  Eucarístico 
Internacional  Universitario 

Fecha  de  publicación:  13/11/2005  14:39 

Lugar:  Murcia 

(VERITAS)  Ofrecemos,  por  su  interés,  el  documento  de  las  con- 
clusiones del  primer  Congreso  Eucarístico  Internacional 
Universitario  que  ha  concluido  hoy  en  la  UCAM 

1.  Confesamos  que  en  el  Misterio  de  la  Eucaristía,  que  nos  asom- 
bra, nos  conmueve  y  nos  invita  a  la  acción  de  gracias,  se  nos 
ofrece  el  don  inmenso  y  gratuito  del  amor  de  la  Santísima 
Trinidad,  Padre  Hijo  y  Espíritu  Santo. 

2.  La  Persona  viva  de  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios  Crucificado  y 
Resucitado,  que  dio  su  vida  por  nosotros,  se  hace  real  y  ver- 
daderamente presente  en  la  Eucaristía,  con  su  Cuerpo  y  con 
su  Sangre,  y  se  ofrece  a  nosotros  para  hacernos  su  Iglesia. 

3.  En  la  adoración  de  la  Eucaristía  reconocemos  la  presencia  de 
aquel  que  se  entrega  por  nosotros,  nos  comunica  su  vida  y 
nos  invita  a  identificamos  con  sus  mismos  sentimientos. 
Contemplando  el  rostro  de  Cristo  en  la  Eucaristía  apren- 
demos a  servirlo  también  en  nuestros  hermanos. 
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4.  Para  el  hombre  y  la  mujer  de  nuestro  tiempo,  hambrientos 
consciente  o  inconscientemente  de  felicidad  imperecedera,  el 
Congreso  ha  destacado  que  Jesucristo,  en  la  Eucaristía,  es  Pan 
vivo  bajado  del  cielo  que  suscita  y  sacia  nuestros  deseos  de 
verdad  y  de  vida,  de  belleza  y  de  gozo. 

5.  Por  eso,  no  podemos  dejar  de  celebrar  la  Eucaristía,  Misterio 
por  excelencia  de  nuestra  fe,  memorial  de  la  Pascua  del  Señor, 
banquete  de  comunión,  sacramento  de  piedad,  signo  de 
unidad  y  vínculo  de  caridad.  El  mandato  del  Señor  a  los  após- 
toles "haced  esto  en  conmemoración  mía"  se  realiza  por 
medio  de  los  obispos  y  de  los  presbíteros,  que  actúan  en  el 
nombre  y  en  la  persona  de  Cristo.  De  ahí  que,  en  un  momen- 
to en  que  la  escasez  de  vocaciones  al  ministerio  sacerdotal 
hace  sufrir  a  no  pocas  Iglesias,  pedimos  al  Señor  de  la  mies 
mande  obreros  a  ella  y  suscite  en  los  jóvenes  la  fidelidad  a  la 
vocación  sacerdotal  recibida. 

6.  Expresión  elocuente  de  esta  presencia  eucarística  de  Cristo  en 
su  Iglesia  para  la  salvación  del  mundo  es  su  celebración  en  el 
domingo,  día  del  Señor.  La  Eucaristía  Pascua  semanal,  al 
asumir  el  trabajo,  el  sufrimiento,  el  gozo  y  las  esperanzas  de 
cada  día,  los  convierte  en  sacrificio  espiritual  agradable  al 
Padre. 

7.  La  Eucaristía,  Memorial  del  Paso  del  Señor  de  la  muerte  a  la 
vida,  de  la  esclavitud  a  la  libertad,  de  la  tristeza  a  la  alegría, 
es  fuente  y  fuerza  de  transformación  de  la  vida  de  los  cris- 
tianos, del  mundo  y  de  las  realidades  sociales. 

8.  Como  este  Congreso  ha  puesto  de  relieve,  las  tareas  propias  de 

una  Universidad  Católica  encuentran  su  centro  iluminador  y 
propulsor  en  Cristo,  Sabiduría  del  Padre,  Alfa  y  Omega  de  la 
Creación.  La  luz,  la  verdad  y  la  vida  que  brotan  de  la  presen- 
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cia  real  del  Señor  en  la  Eucaristía,  sanan  y  elevan  la  mente,  el 
corazón  y  la  actividad  de  los  cristianos  que  viven  y  trabajan 
en  medio  de  las  realidades  temporales. 

9.  La  Eucaristía,  donación  total,  amorosa  y  gratuita  de  Jesucristo, 
que  destierra  el  odio,  el  egoísmo  y  la  violencia,  origina  una 
nueva  cultura,  una  "cultura  eucarística",  que  pone  a  Dios  en 
el  centro  de  la  existencia  y  lo  reconoce  con  gratitud  como 
principio  y  fin  de  todas  las  cosas.  Esta  cultura  engendra  el 
respeto  de  la  vida  humana,  el  reconocimiento  de  la  dignidad 
inalienable  de  cada  uno  de  nuestros  prójimos  y  el  cuidado  de 
la  creación.  Nuestra  vida  se  torna  así  donación  y  entrega, 
manifestadas  en  un  sincero  amor  fraterno  y  en  un  serio  com- 
promiso por  la  paz,  la  justicia  y  la  reconciliación  universal  en 
Cristo. 

10.  El  Congreso  ha  recordado  una  vez  más  que  la  santidad  de  la 
Eucaristía  exige  previamente  la  reconciliación  con  Dios  y  con 
los  hermanos.  Esta  reconciliación  se  obtiene  de  manera  ordi- 
naria en  el  sacramento  de  la  Penitencia,  que  nos  prepara  para 
recibir  digna  y  fructuosamente  la  santa  comunión. 

11.  La  celebración  de  la  Eucaristía,  al  hacemos  partícipes  de  la 
vida  y  de  la  misión  de  Cristo  muerto  y  resucitado,  nos  urge  a 
todos,  pastores  y  fieles,  como  a  los  discípulos  de  Emaús,  a  ser 
sus  testigos  y  apóstoles  de  su  Reino. 

12.  Frente  a  un  mundo  cerrado  sobre  sí  mismo,  atento  sólo  a  lo 
inmediato  y  efímero,  que  fácilmente  sucumbe  ante  el  sufri- 
miento y  la  muerte,  la  Eucaristía  es  promesa  de  resurrección 
y  prenda  de  felicidad  plena  y  eterna. 
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«SUBSISTIT  IN» 
(Lumen  gentium,  8) 

Un  artículo  del  padre  Karl  Josef  Becker,  s.j.,  con  motivo  del 
40Q  aniversario  de  la  clausura  del  concilio  Vaticano  II 

En  los  últimos  ciento  cincuenta  años,  se  ha  verificado  entre  los 
fieles  el  desarrollo  de  una  conciencia  más  profunda  de  la  natu- 
raleza y  misión  de  la  Iglesia.  En  ese  marco  se  colocan  varios 
eventos:  el  proyecto  del  Vaticano  I,  después  impedido  por  las 
circunstancias,  de  promulgar  un  documento  que  contuviese  una 
doctrina  completa  sobre  la  Iglesia1;  la  carta  encíclica  Satis  cogni- 
tum2  (1896)  con  la  que  León  XIII  quiso  llamar  la  atención  de  los 
fieles  sobre  esta  materia  y,  en  la  misma  línea,  la  exposición  aún 
más  profunda  del  mismo  tema  hecha  por  Pío  XII  en  la  carta 
encíclica  Mystici  corporis  (1943)3. 

El  concilio  Vaticano  II  dedicó  al  tema  eclesiológico  uno  de  sus 
documentos  más  importantes,  la  constitución  dogmática  Lumen 
gentium,  entreabriendo  así  horizontes  todavía  más  amplios.  Su- 
cesivamente, el  decreto  Unitatis  redintegratio  quiso  ofrecer  direc- 
trices para  el  movimiento  ecuménico. 

De  estos  impulsos  ha  brotado  un  vivo  debate  que,  a  pesar  de 
haber  aportado  un  enriquecimiento  al  pensamiento  católico,  no 
ha  estado  exento  de  malentendidos,  sobre  todo  en  lo  que  se  refie- 


1  Schema  Constitutionis  dogmaticae  de  Ecclesia  Christi  Ptttrum  examini  propositum: 
Mansi  51,  539-553;  Schema  Constitutionis  dogmatícete  secundae  de  Ecclesia 
Christi  secundum  reverendissimorum  patrum  animadversiones  reformatnm: 
Mansi  53,  308-317.  Este  último  esquema  fue  reelaborado  por  JOSEPH 
KLEUTGEN.  Él  mismo  lo  envió  a  la  Deputatio  defide,  la  cual  ya  no  lo  volvió 
a  tratar. 

2  ASS  28  (1895-96)  708-739. 

3  AAS  35  (1943)  193-248. 
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re  al  sentido  del  subsistit  in4.  Hoy  es  opinión  ampliamente  difun- 
dida que  la  expresión  subsistit  in  habría  sido  introducida  en  con- 
sideración a  los  elementa  veritatis  et  sanctificationis  presentes  en 
las  otras  comunidades  cristianas  y,  por  lo  tanto,  con  el  fin  de 
atenuar  la  identificación  entre  la  Iglesia  de  Cristo  y  la  Iglesia 
católica.  Para  evaluar  esta  posición  es  necesario  estudiar  atenta- 
mente cuál  era  la  intención  del  Concilio5. 

A.  LA  DOCTRINA  DE  LUMEN  GENTIUM  8 

1.  Análisis  de  Lumen  gentium  8 

Los  tres  párrafos  de  este  número6  muestran,  bajo  distintos  aspec- 
tos, la  relación  entre  Cristo  y  la  Iglesia.  El  vínculo  recíproco  entre 
ellos  está  indicado  por  los  últimos  incipit  del  primer  y  segundo 
párrafo.  El  primer  párrafo  comienza  con  la  expresión:  Unicus 
Mediator  Christus;  al  inicio  del  segundo  párrafo  está  la  expresión: 
única  Christi  Ecclesia.  El  vínculo  entre  las  dos  unicidades  se  ma- 
nifiesta en  la  frase  del  primer  párrafo,  donde  se  dice  que  Cristo, 
por  medio  de  su  Iglesia,  veritatem  et  gratiam  ad  omnes  diffundit. 

El  Concilio  ilustra  la  constitución  (interna),  la  fundación  y  la  perpe- 
tuidad de  la  Iglesia.  Cristo  ha  constituido  su  Iglesia  como  una 
realitas  complexa  con  dos  aspectos,  uno  visible  y  otro  espiritual7, 


4  «Haec  Ecclesia,  in  hoc  mundo  ut  societas  constituía  et  ordinata,  subsistit  in  Ecclesia 
•   catholica,  a  successore  Petri  et  Episcopis  in  eius  communione  gubernata,  licet  extra 

eius  compaginem  elementa  plura  sanctificationis  et  veritatis  inveniantur,  quae  ut 
dona  Ecclesiae  Christi  propria,  ad  unitatem  catholicam  impellunt»  (Lumen  gen- 
tium, 8), 

5  Me  remito  aquí  explícitamente  al  artículo  de  U.  BETTI  (Chiesa  di  Cristo  e 
Chiesa  Cattolica,  in:  «Antonianum»  61  [1986]  726-745),  un  artículo  que  aún 
hoy  conserva  toda  su  importancia. 

6  Cf.  una  amplia  descripción  y  análisis  en  G.  PHILIPS,  La  Chiesa  e  il  suo  mis- 
tero,  Milán  1986  (3a  ed.)  107-111. 

7  Véanse,  por  ejemplo,  las  siguientes  parejas  terminológicas:  Fidei,  spei  et  cari- 
tatis  communitas-  compago  visibilis;  mysticum  Christi  Corpus  -  societas  organis 
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dotándola  de  órganos  jerárquicos.  Esta  Iglesia  ha  sido  fundada 
sobre  Pedro  y  los  Apóstoles,  a  los  cuales  ha  sido  confiada  su 
difusión  y  guía.  Es  la  Iglesia  que  confesamos  en  el  Símbolo  como 
«una,  santa,  católica  y  apostólica».  Esta  Iglesia  existe  perpetua- 
mente8 y  subsiste  en  la  Iglesia  católica,  gobernada  por  el  sucesor 
de  Pedro  y  por  los  obispos,  «aunque  pueden  encontrarse  fuera 
de  ella  muchos  elementos  de  santificación  y  de  verdad  que, 
como  dones  propios  de  la  Iglesia  de  Cristo,  inducen  hacia  la 
unidad  católica»  (Lumen  gentium,  8). 

La  unidad  de  las  realidades  contenidas  en  estas  descripciones  de 
la  Iglesia  de  Cristo  se  manifiesta  en  la  homogeneidad  de  las  tres 
expresiones,  que  hablan  siempre  del  mismo  aspecto:  organis  hie- 
rarchicis  instructa  (en  forma  genérica);  Petro...  ac  ceteris  Apostolis 
(en  forma  inicial):  a  successore  Petri  et  Episcopis  in  eius  communione 
gubernata  (en  forma  perpetua).  La  unidad  de  esa  realidad  emerge 
también  en  la  expresión  Haec  Ecclesia,  que  en  el  segundo  párrafo 
aparece  dos  veces.  Es  la  misma  Iglesia  del  primer  párrafo,  la  que 
confesamos  católica  en  el  Símbolo  apostólico. 

En  cada  una  de  estas  descripciones  resulta,  por  lo  tanto,  que  se 
trata  de  la  Iglesia  fundada  por  Cristo,  de  la  Iglesia  gobernada 
por  el  Papa  y  los  obispos,  de  la  Iglesia  que  difunde  gracia  y  ver- 
dad a  todos,  de  la  única  Iglesia  de  Cristo  que  es  la  católica.  La 
frase  subordinada,  que  comienza  con  licet,  afirma  simplemente 
que  el  hecho  de  la  presencia  de  elementos  de  santificación  y  de 
verdad  fuera  de  la  estrecha  unión  visible  de  la  Iglesia  católica  no 
invalida  las  afirmaciones  hechas  hasta  ahora9.  Como  se  puede 


hierarchicis  instructa;  communitas  spiritualis  -  coetus  aspectabilis;  Ecclesia  tenes- 
tris  -  Ecclesia  coelestibus  donis  dilata. 

8  Eso  está  ya  indicado  en  la  primera  parte  de  Lumen  gentium  8  «...  et  in  per- 
petuum  ut  columnam  et  firmamcntum  veritatis  erexit». 

9  El  tercer  párrafo  de  Lumen  gentium  8  muestra  que  la  pobreza  y  la  per- 
secución en  la  vida  y  actividad  de  Cristo  valen  también  para  el  camino  de  la 
Iglesia.  Este  tema  no  entrará  en  nuestra  consideración. 
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ver,  es  evidente  que  para  Lumen  gentium  8  la  única  Iglesia  de 
Cristo  es  la  Iglesia  católica.  El  subsistit  debe  ser  interpretado  en 
este  marco.  Entonces,  ¿cómo  hay  que  entenderlo?  Consideremos 
ahora  las  Actas  del  Concilio. 

2.  Estudio  de  las  actas  de  la  Lumen  gentium 

«Aeternus  Unigeniti» 

Los  orígenes  remotos  de  las  afirmaciones  de  Lumen  gentium  8  se 
encuentran  en  el  esquema  inicial  Aeternus  Unigeniti.  Es  necesario 
recordar  dos  puntos.  Ante  todo,  que  ese  esquema  establece  que 
la  única  Iglesia  de  Cristo  es  la  Iglesia  católica: 

«Docet  igitur  Sacra  Synodus  et  sollemniter  profitetur  non  esse  nisi 
unicam  veram  Jesu  Christi  Ecclesiam,  eam  nempe  quam  in  Symbolo 
unam,  sanctam,  catholicam  et  apostolicam  celebramus.  (...)  ideoque 
sola  iure  Catholica  Romana  nuncupatur  Ecclesia»  (Aeternus 
Unigeniti,  7)10. 

Mientras  que  la  primera  afirmación,  de  carácter  doctrinal,  es 
conservada  por  Lumen  gentium,  la  segunda,  de  carácter  termino- 
lógico, no  se  mantiene. 

En  segundo  lugar,  el  esquema  menciona  los  elementa  Ecclesiae, 
que  también  reaparecen  en  Lumen  gentium  8. 

En  el  capítulo  XI  De  Oecumenismo,  el  esquema  habla  de  fratres 
separati,  christiani  separati  y  christiani  dissidentes  (siempre  pluries), 
y  también  de  Communitates  christianae,  o  seiunctae  o  separatae 
(siempre  pluries)  y  dice:  «In  iis  enim  elementa  quaedam  Ecclesiae 
exsistunt  ut  votissimum  Scriptura  Sacra  et  Sacramenta...»11. 


ÍOSchema  Const.  Decr.,  series  secunda,  pp,  12,  17-19,  23-24;  cf.  n.9  p,  15,  29. 
11  Ib.  n.  51,  1,  p.  81,  27  s;  cf.  n.  51,  2-3,  p.  81,  32.  35.  36. 
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La  expresión  elementa  Ecclesiae  ya  existe  al  lado  de  la  afirmación 
Ecclesia  Christi  est  Ecclesia  catholica.  Nadie  ha  visto  en  el  hecho  de 
que  se  menciona  la  presencia  de  estos  elementos  de  la  Iglesia  de 
Cristo  en  otras  comunidades  un  motivo  para  cambiar  el  est. 

El  desarrollo  desde  Aeternus  Unigeniti  hasta  Lumen  gentium  está 
contraseñado  por  distintos  acontecimientos  sorprendentes. 
Describiremos,  solamente,  lo  que  es  estrictamente  necesario  y 
pertinente  para  nuestro  tema. 

El  camino  de  los  esquemas 

Mons.  Gérard  Philips  redactó,  en  la  primera  mitad  del  mes  de 
noviembre  de  1962,  el  así  llamado  esquema  Belgicum  Concilium 
duce  Spiritu12,  apoyándose  en  Aeternus  Unigeniti.  En  un  nuevo 
esquema  de  mons.  Philips,  titulado  Lumen  gentium,  ultimado  en 
los  primeros  días  del  mes  de  febrero  de  1963  y  puesto  a  disposi- 
ción para  trabajos  conciliares13,  el  26  del  mismo  mes,  por  una 
subcomisión  de  la  comisión  doctrinal,  aparece  la  misma  frase  de 
Aeternus  Utíigeniti  7  sobre  la  unicidad  de  la  Iglesia  de  Cristo  sin 
la  palabra  veram.  Los  elementa  Ecclesiae,  de  por  sí  presentes  tam- 
bién en  Aeternus  Unigeniti  51,  1-3,  están  aquí  colocados  en  una 
frase  subordinada  introducida  con  licet. 

«Docet  autem  sacra  synodus  e  sollemniter  profitetur  non  esse  nisi  uni- 
cam  lesu  Christi  Ecclesiam,  quam  in  Symbolo  unam,  sanctam,  catholi- 

12  FRANCISCO  GIL  HELL1N,  Constitutio  Dogmática  De  Ecclesia,  Cittá  del 
Vaticano  1995,  694  Nota  con  *. 

13  En  el  Enchiridion  symbolorum  (Denzinger-Hünermann,  ed.  alemana)  1172  se 
dice:  «Im  AnschluB  an  die  seitherige  Entfaltung  der  Ekklesiologie  (...) 
wurde  am  Ende  der  ersten  Sitzungsperiode  ein  unter  der  Leitung  von 
Kardinal  A.  Ottaviani  und  S.  Tromp  s.j.,  erarbeitetes  erstes  Schema  von  der 
überwiegenden  Mehrheit  der  Konzilsvater  verworfen».  En  la  evaluación  de 
esta  frase  es  necesario  tener  en  cuenta  lo  que  Tromp  escribe:  «Ex  istis  qui  in 
Concilio  sive  ore  sive  solo  cálamo  suam  manifestaverunt  sententiam,  circo  55  prpba- 
verunt  schema,  circa  40  postulaverunt  ut  funditus  reformaretur,  área  20  non  pro- 
tulerunt  iudicium  et  15  egerunt  de  rebus  particularibus  vel  non  spectantibus». 
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cam  et  apostalicam  celebramus,  quam  Salvator  redivivus  Petro  et 
Apostolis  pascendam  tradidit. 

Haec  igitur  Ecclesia  (...)  est  Ecclesia  catholica  (...),  licet  elementa  qua- 
edam  sanctificationis  extra  totalem  compaginem  inveniri  possint»u. 

Prácticamente  aflora  esta  convicción:  la  presencia,  en  otros 
lugares,  de  elementos  de  santificación  no  impide  que  la  Iglesia 
católica  sea  la  única  Iglesia  de  Cristo.  La  idea  del  texto  no  es,  por 
lo  tanto,  que  la  Iglesia  de  Cristo  se  halle  dondequiera  que  estén 
presentes  elementos  de  Iglesia,  y  en  la  Iglesia  católica  en  un 
modo  más  pleno  que  en  otro  lugar.  Dos  números  más  adelante 
se  repite  la  afirmación  sobre  el  Espíritu  Santo  que  obra  fuera  de 
la  Iglesia  católica15. 

El  22  de  abril  de  1963,  mientras  tanto,  fue  transmitido  a  los 
padres  el  esquema  conciliar  Lumen  gentium16,  retocado,  donde  la 
frase  con  la  que  inicia  el  licet  resulta  ampliada.  El  30  de  septiem- 
bre del  mismo  año,  dicho  esquema  fue  presentado  en  el  Aula: 

«...licet  extra  totalem  compaginem  elementa  plura  sanctificationis 
inveniri  possint,  quae  ut  res  Ecclesiae  Christi  propriae,  ad  unitatem 
catholicam  impellunt»17. 

Tanto  la  primera  como  la  segunda  parte  de  la  frase,  se  remontan 
a  Aeternus  Unigeniti18.  El  Commentarius  para  los  padres  que 
acompaña  al  número  dice:  «Docet  sollemniter  Sacra  Synodus  hanc 
Ecclesiam,  quam  in  Symbolo  confitemur,  esse  Ecclesiam  catholicam,  a 
Romano  Pontífice  et  Episcopis  in  eius  comunione  gubernatam»19. 

14  Esquema  PHILIPS  Lumen  gentium,  cap.  1,  n.  7:  GIL  HELLÍN,  Le.  697. 

15  Ib.  n.  9;  Ib.  698. 

16  ASCOV  II/I  215-281  (Lumen  gentium,  pars  I,  cap.  1-4). 

17  Ib.  220  en  n.  7,  21-23. 

18  Cf.  antes,  nota  12. 

19  ASCOV  II/ 1230. 
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Después  de  la  discusión  en  el  Aula  el  textus  emendatus  -que  es 
decisivo  para  nosotros-  fue  transmitido  a  los  padres  el  3  de  julio 
de  1964  y  presentado  en  el  Aula  el  15  de  septiembre  del  mismo 
año.  En  el  número  8  (en  el  texto  precedente  era  el  número  7)  se 
afirma: 

«Haec  Ecclesia,  in  hoc  mundo  ut  societas  constiiuta  et  ordinata,  sub- 
sista in  Ecclesia  catholica,  a  successore  Petri  et  Episcopis  in  eius  com- 
munione  gubernata,  licet  extra  eius  compaginem  elementa  plura  sanc- 
tificationis  et  veritatis  inveniantur,  auae,  ut  dona  Ecclesiae  Christi  pro- 
pria,  ad  unitatem  catholicam  impellunt»20. 

La  Relatio  generalis  sobre  la  introducción  y  el  primer  capítulo 
dice: 

«Mysterium  Ecclesiae  tamen  non  est  figmentum  idealisticum  aut  irre- 
ale,  sed  exsistit  in  ipsa  societate  concreta  catholica,  sub  ductu  successo- 
ris  Petri  et  Episcoporum  in  eius  communione»21. 

Nótese  que  en  una  explicación  del  subsistit  in  se  usa  la  expresión 
exsistit  in.  De  la  relación  de  cada  uno  de  los  números  debemos 
citar  cuatro  explicaciones. 

La  primera  se  refiere  al  título  del  capítulo  y  dice:  «alia  ceterum 
Ecclesia  praeter  Ecclesiam  Christi  non  exsistit»22.  Y  esta  Iglesia  para 
los  padres  es  la  Iglesia  católica.  Las  otras  explicaciones  se 
refieren  al  número  8. 


20  ASCOV  III /I  167s. 

21  Ib.  180.1. 

22  «Quídam  proponunt  ut  titulum  gencralem  "De  Ecclesia  Christi",  qui  a  Vaticano  l 
adhibetur.  Sufficit  tamen  titulus  "De  Ecclesia"  qui  in  Vaticano  11  iam  receptus  est; 
alia  ceterum  Ecclesia  praeter  Ecclesiam  Christi  non  exsistit.  Unde  brevior  expressio 
videtur  satis  clara»  (ASCOV  III /I  170). 


Doc.  Temas  de  Actualidad 


La  segunda:  «...Ecclesiam,  cuius  descripta  est  intima  et  arcana  natu- 
ra qua  cum  Christo  eiusque  opere  in  perpetuum  unitur,  his  in  terris 
concrete  inveniri  in  Ecclesia  catholica»23. 

La  tercera:  «Ecclesia  est  única,  et  his  in  terris  adest  in  Ecclesia 
catholica,  licet  extra  eam,  inveniantur  elementa  ecclesialia»24.  Nótese 
la  expresión  adest  in  Ecclesia  catholica. 

La  cuarta:  «Quaedam  verba  mutantur:  loco  "est",  Un.  21,  dicitur 
"subsistit  in",  ut  expressio  melius  concordet  cum  affirmatione  de  ele- 
mentis  ecclesialibus  quae  alibi  adsunt»25.  Esta  última  expresión  sor- 
prende, pues  con  la  palabra  en  cursiva  adsunt  -nótese  por  segun- 
da vez  el  verbo  adesse-  se  remite  al  verbo  de  la  frase  subordina- 
da, iniciada  con  licet,  que,  en  vez  de  tener  la  expresión  adsunt, 
presenta,  al  contrario,  inveniantur. 

La  sesión  de  la  comisión  del  25  y  26  de  noviembre  de  1963 
Es  posible  explicar  este  dato  sorprendente  en  base  a  una  infor- 
mación referida  por  la  Relación  general.  En  efecto,  ésta  daba  la 
noticia  de  que,  en  fecha  25  y  26  de  noviembre  de  1963,  la 
Comisión  plenaria  se  había  ocupado  nuevamente  del  texto26. 
Del  archivo  y  de  los  apuntes  de  los  teólogos  presentes  quedan 
claros  algunos  de  los  puntos  de  la  sesión  y  del  texto27. 

El  28  de  octubre  de  1963  se  constituyó  una  subcomisión  para  la 
revisión  del  texto  que,  basándose  en  la  discusión  en  el  Aula,  fue 
reelaborado  así: 


23  ASCOV  III /1 176;  al  n.  8,  línea  2. 
24ASCOV  III/ 1176  b). 

25  Ib.  177,  línea  2. 

26  Ib.  179.3. 

27  El  Padre  U.  Betti,  miembro  de  la  subcomisión,  en  su  diario  no  escribió  nada 
los  día  25  y  26  de  noviembre  de  1963:  U.  BETTI,  Pagine  di  Diario.  11  ottobrc 
1962  -  20  dicembre  1965,  in:  «Lateranum»  61  (1995)  [565]299-[639]373. 
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«Haec  Ecclesia  in  hoc  mundo  ut  societas  constituta  et  ordinata  adest 
in  Ecclesia  catholica  a  successore  Petri  et  episcopis  in  eius  commu- 
nione  gubernata,  licet  extra  eius  compaginen!  elementa  plura  sanctifi- 
cationis  inveniantur,  quae  ut  dona  Ecclesiae  Christi  propria,  ad  uni- 
tatem  catholicam  impellunt»28. 

Este  texto  fue  propuesto  a  la  plenaria  de  la  Comisión  teológica  el 
26  de  noviembre.  En  esa  sesión  mons.  Philips  explica  el  cambio: 

«Deinde  paucis  etiam  verbis  et  citationibus  adductis  dicitur:  In  hoc 
mundo  societas  constituta  et  ordinata  Ecclesia  "adest  in"  Ecclesia 
catholica,  ubi  ponebatur  "est"  Ecclesia  catholica.  Curnam  autem  pro- 
ponitur  haec  mutatio?  Quia  in  Aula  proposita  est  et  etiam  quia  ...  me- 
lius  potest  dici  postea  quod  adsunt  alibi  elementa.  Si  autem  non  placet, 
possumus  mutare»29. 

Philips,  por  lo  tanto,  quiere  decir  que  la  Iglesia  de  Cristo  adest  en 
la  Iglesia  católica,  mientras  que  fuera  de  su  entramado  visible 
adsunt  elementos  de  la  Iglesia.  Los  dos  motivos  que  mons.  Phi- 
lips aduce  para  justificar  el  cambio  de  est  a  adest  exigen  una 
observación. 

Ante  todo,  él  justifica  el  nuevo  vocablo  con  las  palabras:  Quia  in 
Aula  proposita  est.  Ahora  bien,  en  los  discursos  y  en  las  animad- 
versiones scriptae  la  palabra  no  se  repite30.  Más  aún,  todo  el  tema 
del  est  es  mencionado  positivamente  por  algunos  y  por  ninguno 
negado;  no  se  da  ninguna  discusión  sobre  este,  punto31.  Se  llega 


28  Texto  conocido  por  los  apuntes  de  los  miembros  de  esta  comisión. 

29  Trascripción  de  una  grabación  de  la  sesión. 

30  Véanse  los  textos  en  ACSOV  III I  343-801. 

31  El  único  digno  de  ser  mencionado  es  el  obispo  de  Haarlem,  VAN  DODE- 
WARD,  que  propone:  «Hoc  médium  universale  salutis  invenitur  in  Ecclesia 
catholica,  a  Romano  Pontífice  et  episcopis  in  eius  communione  directa,  licet  extra 
totalem  compaginem  elementa  plura  veritatis  et  sanctificationis  inveniri  possint...» 
(ACSOV  II I  433s). 


Doc.  Temas  de  Actualidad 


necesariamente  a  la  conclusión  de  que  el  cambio  de  est  a  adest  es 
fruto  de  los  trabajos  de  la  subcomisión  que  propone  el  nuevo 
texto  a  la  Comisión  teológica.  Tal  vez  un  estudio  sucesivo  en  el 
Archivo  podría  iluminar  este  punto. 

En  segundo  lugar,  Philips  justifica  a  viva  voz  adest  Ecclesia  con  la 
alocución  de  adsunt  alibi  elementa,  si  bien  en  el  texto  se  diga  ele- 
menta ...  inveniantur. 

La  relación  que  la  comisión  tenía  ante  sí  da,  en  forma  escrita,  la 
misma  explicación. 

«Quaedam  verba  mutantur:  loco  "est",  Un.  21,  dicitur  "adest  in",  ut 
expressio  melius  concordet  cum  affirmatione  de  elementis  eccle- 
sialibus  quae  alibi  adsunt». 

Tal  vez  adsunt  sólo  quiere  explicar  el  sentido  del  texto  y  no 
indicar  la  palabra  escrita  (inveniantur). 

Después  de  la  discusión  realizada  en  esa  sesión  del  26  de 
noviembre,  muchos  de  los  participantes  sustituyeron  en  sus 
copias  personales  adest  con  subsistit.  La  prueba  de  este  cambio  se 
encuentra  en  sus  mismos  apuntes. 

Los  documentos  del  Archivo  secreto  vaticano  que  tenemos  de 
esta  sesión  y  de  su  discusión  son  escasos.  Hay  actas  breves  y  sin- 
téticas; existe,  además,  una  grabación  con  la  discusión.  Las  actas, 
en  especial,  nos  dicen  muy  poco.  No  hay  nada  acerca  del  senti- 
do de  la  nueva  formulación.  Sin  embargo,  tres  puntos  son  cier- 
tos. H.  Schauf  quería  sustituir  adest  con  est,  mientras  que  S. 
Tromp  respondía  proponiendo  subsistit  in.  Philips,  moderador 
de  la  discusión,  constata  la  aceptación  del  subsistit  in.  El  cambio 
de  adest  a  subsistit,  por  lo  tanto,  no  proviene  de  los  obispos,  sino 
de  los  miembros  de  la  comisión,  al  igual  que  el  cambio  de  est  a 
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adest.  El  sentido  que  los  presentes  atribuyeron  a  la  palabra  sub- 
sista in  no  se  puede  descubrir. 

La  grabación  da  más  informaciones.  Muestra  que  Schauf  recha- 
za adest  porque  para  él  es  poco  preciso.  Inmediatamente  replica 
Tromp: 

«Possumus  dicere:  itaque  subsistit  in  Ecclesia  catholica,  et  hoc  est 
exclusivum  (con  tono  muy  fuerte),  in  quantum  dicitur:  alibi  non 
sunt  nisi  elementa.  Explicatur  in  textu»32. 

Por  lo  tanto,  el  subsistit  in  para  él  expresa  una  propiedad  exclu- 
siva de  la  Iglesia  católica. 

Regresando  ahora  a  la  Relatio  generalis  de  la  sesión  del  15  de  sep- 
tiembre de  1964,  podemos  dar  una  explicación:  la  motivación  de 
la  Comisión,  que  se  puede  leer  en  las  Actas  publicadas,  es  la 
anterior,  que  no  fue  renovada  en  base  a  la  discusión. 

El  texto  de  la  Relatio  es  el  mismo  redactado  en  conexión  con  la 
primera  modificación  (de  est  a  adest).  Prácticamente,  el  redactor 
de  la  Relatio  no  percibió  que  la  modificación  posterior  (de  adest  a 
subsistit),  introducida  por  la  comisión,  debía  haber  llevado  a  una 
revisión  del  texto  de  la  Relatio  en  correspondencia  con  la  nueva 
terminología,  que  no  viene  del  licet  -no  lo  niega,  más  aún,  lo 
mantiene  explícitamente-  sino  que  nace  de  la  oposición  de  adest 
que  parece  demasiado  impreciso.  Esta  falta  de  revisión  de  la 
Relatio  ha  hecho  que  su  explicación  sobre  este  punto  no  se 
corresponda  con  la  nueva  afirmación  del  esquema. 

Para  completar  la  información  debemos  recordar  brevemente  la 
sesión  del  30  de  noviembre  de  1964.  Las  enmiendas  más  impor- 
tantes en  torno  al  subsislit  son  dos,  y  ambas  son  rechazadas33. 


32  La  puntuación  es  mía. 


Doc.  Temas  de  Actualidad 


Conclusión 

Resumamos  lo  que  podemos  decir  en  base  a  las  investigaciones 
hechas  hasta  ahora. 

1.  Los  obispos  nunca  pusieron  en  duda  la  frase  Ecclesia  Christi 
est  Ecclesia  catholica,  o  sea,  su  convicción  de  fe  de  que  la  Iglesia 
de  Cristo  se  identifica  con  la  Iglesia  católica. 

2.  No  tienen  fundamento  en  las  Actas  los  diversos  intentos  de 
traducir  o  explicar  el  subsistere  in  que  no  tengan  en  cuenta  la 
afirmación  anterior. 

3.  S.  Tromp  defendió  desde  el  principio  la  total  identidad  de  la 
Iglesia  de  Cristo  con  la  Iglesia  católica,  manteniendo  y  refor- 
zando esta  convicción  en  los  esquemas  conciliares.  Es 
impensable  que,  en  el  último  momento,  haya  cambiado  idea. 

4.  Mons.  Philips,  secretario  adjunto  de  la  comisión,  escribe  en  su 
libro:  «...  allí  (=  en  la  Iglesia  católica)  tenemos  la  Iglesia  de 
Cristo  en  toda  su  plenitud  y  fuerza...»34. 

5-  En  lo  que  se  refiere  al  cambio  de  est  a  adest  y  de  adest  a  subsis- 
ta, nunca  se  da  una  motivación.  Parece  posible  la  hipótesis  de 
que  con  el  est  algunos  hayan  visto  una  posibilidad  de  negar  o 
de  no  tener  en  cuenta  suficientemente  la  presencia  de  elemen- 


33  «Sub  n.  8,  p.  15,  lin.  19-21  proponunt  19  Patres  ut  scribatur:  "...  subsistit  inte- 
gro modo  in  Ecclesia  catholica".  Alii  25  Patres  volunt  addere:  "iure  divino  sub- 
sistit". Rursus  alii  13  Parres,  loco  "susbsistit  in  "  proponunt  ut  scribatur  "est" . 
Unus  vero  proponit,  ut  loco  subsistit,  dicatur  consistit. 

Ut  patet,  duae  manifestantur  tendentiae,  una  quae  sententiam  aliquatenus 
extenderet,  altera  qua  vellet  eam  restringere. 

De  qua  re  Commissio  iam  antea  post  largam  disceptationem,  elegit  vocem 

"subsistit  in";  cui  solutioni  omnes  praesentes  adhaeserunt. 

Quod  attinet  ad  additionem  integro  modo,  respiciatur  sub  n.  14,  p.  36,  lin.  4 

ss.  Quod  spectat  ad  additionem  jure  divino,  ex  contextu  paragraphi  patet  ser- 

monem  esse  de  institutione  Christi. 

Resp.:  Standum  est  textui  admisso»  (ASCOV  III/ VI  81). 

34  G.  PHILIPS,  La  Chiesa,  111. 
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tos  eclesiales  en  las  comunidades  cristianas.  Por  lo  tanto,  el 
motivo  sería,  en  este  caso,  terminológico  y  no  doctrinal. 

*  *  * 

Tomemos  ahora  en  consideración  la  mencionada  convicción  de 
los  obispos,  para  explicar  su  motivación.  Esta  puede  ser  extraída 
del  decreto  Unitatis  redintegratio. 

B.  UNITATIS  REDINTEGRATIO 

Análisis  de  los  textos  y  estudio  de  las  Actas 

Al  mismo  tiempo  que  el  Concilio  discutía  el  esquema  sobre  la 
Iglesia,  discutía  también  el  esquema  sobre  el  ecumenismo,  que 
promulgó  junto  a  Lumen  gentium  en  la  misma  sesión  del  21  de 
noviembre  de  1964.  Por  lo  tanto,  es  necesario  indagar  la  visión 
de  la  Iglesia  que  los  padres  expresaron  en  Unitatis  redintegratio, 
tanto  en  el  texto  del  decreto  como  en  las  discusiones  que  lo 
prepararon. 

El  texto  del  capítulo  I  de  Unitatis  redintegratio 

En  el  capítulo  I  De  catholicis  oecumenismi  principiis  el  Concilio 
expone  la  doctrina  católica  sobre  la  Iglesia. 

El  Señor  Jesús,  después  de  su  muerte  y  glorificación,  ha  manda- 
do el  Espíritu  prometido  a  través  del  cual  ha  convocado  a  la 
Iglesia,  el  pueblo  de  la  nueva  alianza,  en  la  unidad  de  fe,  espe- 
ranza y  caridad.  Este  Espíritu  es  el  principio  de  la  unidad  de  la 
Iglesia.  Para  consolidar  su  Iglesia,  Cristo  ha  confiado  al  Colegio 
de  los  apóstoles  el  munus  docendi,  regendi  et  sanctificandi.  Entre  los 
Apóstoles  eligió  a  Pedro  para  edificar  su  Iglesia  sobre  él.  Cristo 
quiere  hacer  crecer  y  perfeccionar  su  Iglesia  en  la  unidad  a  través 
de  los  sucesores  de  los  Apóstoles,  los  obispos  y  el  sucesor  de 
Pedro.  Así  la  Ecclesia  unicus  Dei  grex  peregrina  hacia  la  patria 
celeste. 


Doc.  Temas  de  Actualidad 


Después  de  esta  descripción  del  número  2,  el  número  3  empieza 
diciendo:  In  hac  una  et  única  Dei  Ecclesia  iam  a  primordiis  scissurae 
quaedam  exortae  sunt.  Nótese  bien  la  expresión  Dei  Ecclesia  que 
indica  la  Iglesia  de  Cristo  confiada  a  los  sucesores  de  Pedro  y  de 
los  apóstoles.  Esta  Iglesia,  en  el  número  3,  es  llamada  cinco  veces 
Ecclesia  catholica. 

El  número  4.3  expresa  la  esperanza  de  que 
"...  omnes  christiani,  in  una  Eucharistiae  celebratione,  in  unius  unica- 
eque  Ecclesiae  unitatem  congregentur  quam  Christus  ab  initio 
Ecclesiae  suae  largitus  est,  quamque  inamissibilem  in  Ecclesia  catholi- 
ca subsistere  credimus  et  usque  ad  consummationem  saeculi  in  dies 
crescere  speramus». 

Esa  Iglesia  una  y  única  (cf.  n.  2  y  n.  3),  en  la  cual  está  la  plenitud 
de  la  unidad  que  Cristo  quiso  (4.1),  es  la  Iglesia  a  la  que  se  le  con- 
fían todas  las  verdades  reveladas  por  Dios  y  todos  los  medios  de 
la  gracia  (4.5).  El  subsistere  in  es  el  mismo  de  Lumen  gentium  8  y 
significa  permanere,  como  también  en  Unitatis  redintegratio  13.235. 

Estos  principios  expuestos  por  el  Concilio  al  inicio  del  primer 
capítulo  de  Unitatis  redintegratio  reproducen  exactamente  la  doc- 
trina de  Lumen  gentium  8:  la  Iglesia  de  Cristo  es,  y  permanece 
siempre,  la  Iglesia  católica. 

Las  discusiones  según  las  Actas 

Cuanto  ha  emergido  de  la  parte  doctrinal  de  Unitatis  redintegra- 
tio es  confirmado  por  las  discusiones  que  se  reflejan  en  las  Actas. 
Estas  discusiones  sobre  Unitatis  redintegratio  en  parte  corres- 
pondieron con  las  de  Lumen  gentium.  Pero  la  respuesta  de  la 
Comisión  sobre  los  modi  aducidos  en  el  primer  capítulo  de 


35  Para  evitar  conclusiones  erróneas  es  necesario  poner  atención  sólo  al  su- 
jeto: «...traditiones  et  structurae  catholicae  ex  parte  subsistere  pergunt». 
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Unitatis  redintegratio,  distribuida  a  los  padres  el  9  de  noviembre 
de  1964  y  propuesta  al  día  siguiente  para  la  votación,  aparece 
después  de  las  discusiones  sobre  el  subsistit  in. 

A  los  numerosos  obispos,  para  los  que  el  Esquema  (del  mismo 
título)  no  parecía  presentar  suficientemente  esta  doctrina  católi- 
ca, el  Secretariado  contesta: 

«Postea  clare  affirmatur  solam  Ecclesiam  catholicam  esse  veram 
Ecclesiam  Christi»36. 

Otro  modus  de  los  padres  conciliares  hace  la  misma  solicitud  con 
mayor  claridad  aún,  y  recibe  la  misma  respuesta:  «In  toto  textu 

sufficienter  effertur  quod  postulatur»37  . 

Más  tarde,  a  la  solicitud  de  expresar  más  explícitamente  la  uni- 
cidad de  la  Iglesia,  el  Secretariado  repite: 

«Ex  toto  textu  clare  apparet  identificatio  Ecclesiae  Christi  cum  Ecclesia 
catholica,  quatnvis,  ut  oportet,  efferantur  elementa  ecclesialia  aliarum 
communitatum»38.  Para  reforzar  la  respuesta  se  remite  a  dos 

36  Ad  n.  1  (Prooemium),  Schema  Decreti  (ASCOV,  III/II  296,  3-6): 

«Pag.  5,  Un.  3-6:  Videtur  etíam  Ecclesiam  catholicam  ínter  illas  Communiones 
comprehendi,  quod  falsum  esset. 

R(espondetur):  Hic  tantum  factum,  prout  ab  ómnibus  conspicitur,  descri- 
bendum  est.  Postea  clare  affirmatur  solam  Ecclesiam  catholicam  esse  veram 
Ecclesiam  Christi»  (ASCOV  III /VII 12). 

37  In  Caput  I  in  Genere  (ASCOV  III/II  297-301): 

«4  -  Expressius  dicatur  unam  solam  esse  veram  Ecclesiam  Christi;  hanc  esse 
Catholicam  Apostolicam  Romanam;  omnes  deberé  inquirere,  ut  eam  cognoscant  et 
ingrediantur  ad  salutem  obtiuendam... 

R(espondetur)  In  toto  textu  sufficienter  effertur,  quod  postulatur.  Ex  altera 
parte  non  est  tacendum  etiam  in  aliis  communitatibus  christianis  inveniri 
veritates  revelatas  et  elementa  ecclesialia»  (ASCOV  III /VII  15). 
Cf.  también  ib.  punto  5. 

38  In  n.  2  Caput  I  Schema  Decreti  (ASCOV  III/II  297s): 

Pag.  6,  lin.  1  -  24  Clarius  exprimatur  unicitas  Ecclesiae.  Non  sufficit 
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expresiones  en  el  texto,  «unicus  Dei  grex»  (hoy  Unitatis  redinte- 
gratio  2.5)  y  «una  et  única  Dei  Ecclesia»  (hoy  Unitatis  redintegratio 
3.1  )39.  Otras  tres  respuestas  insisten  también  en  la  unicidad  de  la 
Iglesia40. 

Con  estas  respuestas  se  quiso  expresar  la  doctrina  expuesta  en 
Lumen  gentium:  «Textus  supponit  doctrinam  in  constitutione  "De 
Ecclesia"  expositam»41. 

En  efecto,  la  constitución  dogmática  se  pronunció  en  la  misma 
línea.  Habiendo  expuesto  en  el  primer  párrafo  del  número  8  los 
elementos  esenciales  de  la  Iglesia  constituida  por  Cristo,  los  pro- 
ponía nuevamente  de  forma  sintética  en  la  frase  inicial  del 
segundo  párrafo,  indicando  su  identidad  con  la  Iglesia  católica: 


inculcare,  ut  in  textil  ñt,  unitatem  Ecclesiae. 
R(  espondetur): 

a)  Ex  toto  textu  clare  apparet  identificatio  Ecclesiae  Christi  cum  Ecclesia 
catholica,  quamvis,  ut  oportet,  efferantur  elementa  ecclesialia  aliarum 
communitatum. 

b)  Pag.  7,  lin.  5  Ecclesia  a  successoribus  Apostolorum  cum  Petri  successore 
capite  gubernata  (cf.  novum  textum  ad  pag.  6.  lin.  33-34)  explicite  dicitur 
«unicus  Dei  grex»  et  lin.  13  «una  et  única  Dei  Ecclesia»  (ASCOV  III /VII 17). 
Las  dos  expresiones  citadas  hoy  son  Unitatis  redintegratio  2.5  y  3.1. 

39  Un  modus  (63)  quería  precisar:  Ecclesiae  concredita  est  in  uni  Ecclesiae  Christi 
concredita  est.  El  Secretariado  responde:  «Ex  contextu  nequit  esse  dubium  quin 
intelligenda  sit  una  Christi  Ecclesia»  (ASCOV  III /VII  36). 

40  In  Caput  I  In  Genere  (ASCOV  III /II  298,  5.8  y  299,  10.12) 

.   «11  -Unicitas  verae  Ecclesiae  explicitius  et  in  recto  exhibenda  esset.  ... 

R(espondetur):  Ex  toto  textu  et  ex  singulis  quoque  affirmationibus  ...  unici- 
tas Ecclesiae  satis  apparet;  refertur  etiam  ad  constiturionem  "De  Ecclesia" 
(ASCOV  Iü7  VII 16). 

Cf.  también  17  «Unitas  et  Unicitas  Ecclesiae  pag.  7,  lin.  13  explicite  nominantur» 
(ASCOV  III/ VII 19).  Cf.  también  ASCOV  III/ VII  24  Respuesta  al  modus  47. 

41  In  Caput  I  in  Genere  (ASCOV  III /II  296s). 

«5  -  Clarius  dicendum  esset  veratn  Ecclesiam  esse  solatn  Ecclesiam  catholicam 
romanam... 

R(espondetur):  Textus  supponit  doctrinam  in  constitutione  "De  Ecclesia" 
expositam,  ut  pag.  5,  lin.  24  -  25  affirmatur»  (ASCOV  III/ VII  15). 
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«Haec  est  única  Christi  Ecclesia,  quam  in  Symbolo  unam,  sanctam, 
catholicam  et  apostolicam  profitemur...». 

Nótese  bien  el  est,  que  expresa  la  total  identidad  de  la  Iglesia  de 
Cristo  con  la  Iglesia  católica.  Por  lo  tanto,  los  obispos  y  el 
Secretariado  para  la  unidad  de  los  cristianos  no  vieron  en  el  sub- 
sista in  ningún  cambio  o  reblandecimiento  de  la  doctrina  dos 
veces  milenaria  de  la  Iglesia,  es  decir,  que  la  Iglesia  de  Cristo  es 
la  Iglesia  católica42. 

Integraciones  a  las  Conclusiones 

Completamos  las  conclusiones  hechas  después  de  las  investiga- 
ciones sobre  Lumen  gentium. 

6.  En  ninguna  interpretación  del  subsistit  in  puede  negarse 
cuanto  se  quiso  afirmar  con  el  est.  Las  opiniones  de  los  padres 
y  las  respuestas  del  Secretariado  son  completamente  claras  al 
respecto. 

42  En  contra  de  esta  total  identidad  a  veces  se  cita  Unitatits  redintegratio  15.1, 
que  habla  de  las  Iglesias  orientales  separadas: 

«Proinde  per  celebrationem  Eucharistiae  Domini  in  his  singulis  Ecclesüs,  Ecclesia 
Dei  aedificatur  et  crescit,  et  per  concelebrationem  communio  earum  manifestatur». 
Este  texto  se  usa  para  probar  que  con  «Ecclesia  Dei»  el  Vaticano  II  ha  ad- 
mitido una  Iglesia  de  Dios  que  es  más  amplia  que  la  Iglesia  de  Cristo  o  que 
la  Iglesia  católica. 

Ahora  bien,  no  es  fácil  interpretar  esta  frase.  La  frase  encontró  en  el  Conci- 
lio una  clara  resistencia.  Las  respuestas  del  Secretariado  no  son  claras,  pero 
se  refieren  a  Lumen  gentium  y  a  su  idea  de  Iglesia  (ASCOV  III /VIII  679-680; 
respuestas  a  los  modos  4-7).  La  gran  dificultad  del  texto  es  el  hecho  de  que 
Crisóstomo,  aquí  citado,  habla  de  las  Iglesias  orientales  en  la  Iglesia  católi- 
ca antes  de  la  separación  de  los  orientales;  por  lo  tanto,  no  sirve  como  prue- 
ba en  este  asunto.  En  fin,  «Ecclesia  Dei»  se  repite  en  otro  texto  de  Unitatis 
redintegratio,  n.  3  (ver  cap.  1  de  Unitatis  redintegratio),  y  aquí  significa  la 
Iglesia  católica. 

Permanece  la  norma  según  la  cual:  obscura  per  clara  interpretando  sunt.  Y  está 
clara,  sin  posibilidad  de  duda,  la  posición  del  Secretariado  en  las  susodichas 
discusiones. 
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7.  En  los  escritos  se  formulan  sobre  ello  tres  propuestas  inter- 
pretativas: 

-  «realizarse  en»; 

-  «subsistir»  en  el  sentido  ontológico  de  la  Escolástica; 

-  «quedarse,  permanecer». 

«Realizarse  en»:  nadie  ve  en  la  Iglesia  de  Cristo  una  realidad 
puramente  idealista  o  espiritual.  Pero  si  es  concebida  como  una 
realidad  compleja,  espiritual  y  visible,  confiada  al  gobierno  de 
los  apóstoles  bajo  Pedro  y  sus  sucesores,  uno  se  pregunta  cuál  es 
la  diferencia  con  el  est. 

«Subsistir»  en  sentido  escolástico:  la  Escolástica  conoce  el  subsis- 
tere,  pero  no  subsistere  in.  Y  subsistere  significa  exsistere  in  se, 
non  in  alio43.  ¿Se  querría  decir  que  la  Iglesia  de  Cristo  existe  en 
sí  en  la  Iglesia  católica? 

«Quedarse,  permanecer»:  S.  Tromp,  como  buen  latinista  que  era, 
sabía  bien  que  en  el  latín  clásico,  y  más  aún  en  el  medieval,  este 
fue  el  sentido  de  la  palabra.  Y  este  sentido  corresponde  bien  a  la 
doctrina  del  Concilio,  según  la  cual  todos  los  medios  de  sal- 
vación instituidos  por  Cristo  se  encuentran  para  siempre  en  la 
Iglesia  católica. 

Una  confirmación  del  resultado  de  nuestros  estudios  sobre 
Lumen  gentium  y  Unitatis  redintegratio  se  da  en  el  discurso  de 
Pablo  VI  al  Concilio,  en  la  sesión  solemne  de  la  aprobación  de 
Lumen  gentium  y  Unitatis  redintegratio.  El  Papa  afirmó: 

«Huius  vero  promulgationis  potissimum  commentarium  illud  esse 
videtur:  Quod  Christus  voluit,  idipsum  nosmetipsi  volumus.  Quod 


43  «Illa  enim  subsistere  dicimus  quae  non  in  alio,  sed  in  se  existunt»:  THOMAS  AQ., 
Summa  Theol.  I,  q  29,  a  2,  C. 
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erat,  permansit.  Quae  volventibus  saeculis  Ecclesia  docuit,  eadem  et 
nos  docemus»u. 

Ahora  bien,  la  Iglesia  católica  siempre  defendió  su  total  identi- 
dad con  la  Iglesia  de  Cristo,  y  sigue  haciéndolo  después  del 
Concilio45. 

La  declaración  Mysterium  Ecclesiae  de  la  Congregación  para  la 
doctrina  de  la  fe  afirma: 

«Unica  est  Ecclesia  "quam  Salvator  noster,  post  resurrectionem  suam 
Petro  pascendam  tradidit  (cf.  lo  21,  17),  eique  ac  ceteris  Apostolis  dif- 
fundendam  et  regendam  commisit  (cf.  Mt  18,  18  ss)  ...  atque  haec 
Christi  Ecclesia",  "in  hoc  mundo  ut  societas  constituta  et  ordinata, 
subsistit  in  Ecclesia  catholica,  a  Successore  Petri  et  Episcopis  in  eius 
communione  gubernata"»46. 

La  Notificación  de  la  misma  Congregación  para  la  doctrina  de  la 

fe  sobre  el  libro  de  L.  Boff:  «Iglesia:  Carisma  y  Poder»  declara: 

«El  Concilio  había  escogido  la  palabra  "subsistit"  precisamente  para 
aclarar  que  existe  una  sola  "subsistencia"  de  la  verdadera  Iglesia,  mien- 
tras que  fuera  de  su  estructura  visible  existen  sólo  "elementa 
Ecclesiae",  los  cuales  -siendo  elementos  de  la  misma  Iglesia-  tienden  y 
conducen  a  la  Iglesia  católica  (Lumen  gentium,  8»47. 

A  su  vez,  la  declaración  Dominus  lesus,  n.  17,  resume  la  afirma- 
ción de  Mysterium  Ecclesia^. 

44ASCOVIII/VIII  911. 

45  Ver  Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  nn.  813-816. 

46  CONGREGATIO  PRO  DOCTRINA  FIDEI,  Declaratio  Mysterium  Ecclesiae  1: 
AAS  65  (1973)  396-397. 

47  CONGREGATIO  PRO  DOCTRINA  FIDEI,  Declaratio  Notificatio  de  Scripto  p. 
Leonardi  Boff,  o.f.m.,  «Chiesa:  Carisma  e  Potere»:  AAS  77  (1985)  756-762. 

48  CONGREGATIO  PRO  DOCTRINA  FIDEI,  Declaratio  Dominus  lesus,  AAS  92 
(2000)  742-765. 
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C  LA  ECCLESIA  CHRISTI 
OBRA  EN  COMMUNITÁTIBUS  CHRISTI  ANIS 
(UT  UNUM  SINT,  11) 

Para  interpretar  de  otro  modo  el  subsistit  in  se  cita  a  veces  la 
encíclica  de  Juan  Pablo  II  Ut  unum  sint,  número  11,  párrafo  3: 

«Prout  eiusmodi  elementa  sunt  in  ceteris  Communitatibus  christianis, 
única  Christi  Ecclesia  praesentiam  habet  in  eis  efficientem». 

Se  deduce  que  la  Iglesia  de  Cristo  también  está  presente  en  las 
otras  comunidades  cristianas  y,  por  lo  tanto,  no  existe  sólo  en  la 
Iglesia  católica.  Quien  redactó  el  texto,  probablemente  se  dejó 
inspirar  por  la  discusión  a  propósito  de  Unitatis  redintegratio. 

En  el  intento  de  explicar  por  qué  algunas  comunidades  cris- 
tianas reciben  el  atributo  «ecclesialis»  el  Relator  del  esquema 
Unitatis  redintegratio  escribe:  «In  his  coetibus  única  Christi  Ecclesia, 
quasi  tamquam  in  Ecclesiis  particularibus,  quamvis  imperfecte,  prae- 
sens  et  mediantibus  elementis  ecclesiasticis  aliquo  modo  actuosa 
est».*9. 

Para  entender  bien  esta  frase  hace  falta  tener  cuidado:  Quasi, 
tamquam,  quamvis  imperfecte,  aliquo  modo  muestran  el  empleo  de 
modus  loquendi  potius  descriptivus  et  pastoralis50.  Este  texto  no 
fue  asumido  en  el  texto  conciliar,  pero  queda  como  una  valiosa 
indicación  de  la  extrema  cautela  con  la  que  el  Secretariado  esta- 
ba procediendo. 

El  Papa  en  Ut  unum  sint  11.3  no  usa  la  palabra  subsistit  in,  sino 
«estar  presente  y  operante».  Quien  quiera  explicar  esta  expre- 


49  ASCOV  III /II  335  Ad  b). 

50  Ib.  335,  al  final  de  Ad  a). 
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sión,  debe  tener  en  cuenta  su  raíz  conciliar.  Nos  hallamos  frente 
a  un  Pontífice  que  no  usa  subsistit  in,  que  ha  querido  siempre 
mantenernos  fieles  al  Concilio  y  que,  por  lo  tanto,  quiere 
respetar  la  intención  del  Concilio,  cuyo  Relator  tuvo  una  actitud 
muy  moderada  y  prudente,  y  con  los  términos  quasi,  tamquam, 
quamvis  imperfecto,  aliquo  modo  quiso  acercarse  a  una  afirmación, 
sin  enunciarla  formalmente.  Ciertamente  es  tarea  de  la  teología 
aclarar  ulteriormente  el  sentido  de  esta  frase. 

Epílogo 

El  subsistit  in  no  sólo  quiere  confirmar  el  sentido  del  est,  es  decir, 
la  identidad  entre  la  Iglesia  de  Cristo  y  la  Iglesia  católica,  sino  que 
quiere  corroborar,  sobre  todo,  el  hecho  de  que  la  Iglesia  de  Cristo, 
con  la  plenitud  de  todos  los  medios  instituidos  por  Cristo,  per- 
siste (continúa,  queda)  para  siempre  en  la  Iglesia  católica. 

Desafortunadamente,  durante  estos  cuarenta  años  después  del 
Concilio,  un  gran  número  de  publicaciones  han  propuesto  una 
interpretación  del  subsistit  in  que  no  corresponde  a  la  doctrina 
del  Concilio.  Entre  los  muchos  motivos  que  han  conducido  a 
esto  parece  que  el  más  relevante  ha  sido  un  problema  dejado 
abierto  por  el  Concilio.  Se  trata,  en  definitiva,  de  armonizar  dos 
afirmaciones  que  el  Concilio  ha  hecho  con  la  misma  claridad: 

1.  La  Iglesia  de  Cristo  es  la  Iglesia  católica  y  permanece  en  ella 
para  siempre  en  su  plenitud.  Antes,  durante  y  después  del 
Concilio  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica  ha  sido,  es  y  será  ésta. 

2.  En  las  otras  comunidades  cristianas  existen  elementos  ecle- 
siales  de  verdad  y  santificación,  que  son  propios  de  la  Iglesia 
católica  e  impulsan  hacia  la  unidad  con  ella. 

¿Por  qué  estos  «elementos»  se  llaman  «eclesiales»? 
Una  primera  respuesta  podría  ser  que  son  «eclesiales»  porque 
son  propios  de  la  Iglesia  católica.  Esta  sería  una  repetición  de  la 
doctrina  conciliar. 
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Una  segunda  respuesta  podría  ser  que  son  «eclesiales»  porque 
dan  a  las  comunidades  cristianas  una  índole  colectiva  y  que  esta 
índole  merece  la  mención  de  «Iglesia»  o  al  menos  el  título  de 
«eclesial».  Es  verdad  que  estas  comunidades  tienen  un  carácter 
colectivo,  pero  se  tiene  que  probar  que  este  carácter  merece  el 
título  de  Iglesia.  ¿Qué  se  entiende  con  el  título  «Iglesia»  y  cómo 
se  puede  probar  que  es  teológicamente  pertinente  aplicarlo  a  las 
comunidades  cristianas  no  católicas? 

Una  tercera  respuesta  justifica  el  adjetivo  eclesial  con  una  pre- 
sencia y  acción  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

Ahora  bien,  en  sentido  propio,  esto  no  es  posible  ya  que  la 
Iglesia  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia  católica,  en  su  integridad  no 
está  presente  y  operante  en  las  comunidades  cristianas.  Una 
subsistencia  parcial  en  ellas  es  una  contradicho  in  adiecto,  ya  que 
sería  una  existencia  al  mismo  tiempo  plena  y  parcial. 

En  sentido  traslaticio,  en  cambio,  es  posible.  Si  uno  dice  que  las 
Naciones  Unidas  han  reconducido  al  orden  cierto  país,  en  reali- 
dad se  habla  de  los  cascos  azules,  que  han  actuado  bajo  las 
órdenes  de  las  Naciones  Unidas,  pero  no  son  las  Naciones 
Unidas,  ni  siquiera  en  parte.  En  un  sentido  parecido,  pero  no 
idéntico,  se  puede  decir  que  la  Iglesia  de  Cristo  obra  en  las 
comunidades  cristianas,  ya  que  Cristo,  en  cuanto  cabeza  (y  no 
cuerpo)  de  la  Iglesia  por  el  Espíritu,  alma  (y  no  cuerpo)  de  ella 
obra  en  estas  comunidades.  Cristo  y  el  Espíritu  obran  en  ellas 
reforzando  los  elementos  que  impulsan  hacia  la  unidad  de  los 
cristianos  en  la  única  Iglesia. 

Quien  con  el  concilio  Vaticano  II  defiende  la  perpetua  perma- 
nencia de  todos  los  medios  de  salvación  instituidos  por  Cristo  en 
la  Iglesia  católica,  está  completamente  dispuesto  a  tomar  en  con- 
sideración los  problemas  que  dejó  abiertos  el  Vaticano  II.  Pero 
encuentra  en  su  doctrina  normas  claras  para  afrontarlos  y  solu- 
cionarlos. 
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Oración  para  la  V  Conferencia  General  del 
Episcopado  Latinoamericano  y  del  Caribe 


Señor  Jesucristo, 
Camino,  Verdad  y  vida, 
rostro  humano  de  Dios 
y  rostro  divino  del  hombre, 
enciende  en  nuestros  corazones 
el  amor  al  Padre 
que  está  en  el  cielo 
y  la  alegría  de  ser  cristianos. 

Ven  a  nuestro  encuentro 
y  guía  nuestros  pasos 
para  seguirte  y  amarte 
en  la  comunión  de  tu  Iglesia, 
celebrando  y  viviendo 
el  don  de  la  Eucaristía  , 
cargando  con  nuestra  cruz, 
y  urgidos  por  tu  envío. 

Danos  siempre  el  fuego 
de  tu  Santo  E  spíritu, 


que  ilumine  nuestras  mentes 
y  despierte  entre  nosotros 
el  deseo  de  contemplarte, 
el  amor  a  los  hermanos, 
sobre  todo  a  los  afligidos, 
y  el  ardor  por  anunciarte 
al  inicio  de  este  siglo. 

Discípulos  y  misioneros  tuyos, 
queremos  remar  mar  adentro, 

para  que  nuestros  pueblos 
tengan  en  Ti  vida  abundante, 
y  con  solidaridad  construyan 
la  fraternidad  y  la  paz. 

Señor  Jesús,  ¡Ven  y  envíanos! 

María,  Madre  de  la  Iglesia, 
ruega  por  nosotros. 
Amén. 


Benedictos  PP  XVI 
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